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SALVADOR ALLENDE. El presidente 
chileno se suicidó el pasado mar¬ 
tes, luego de ser destituido por un 
golpe militar llevado a cabo por las 
tres armas en forma conjunta y 
con la colaboración de los Carabi¬ 
neros. La guardia del Palacio de 
la Moneda se habia rendido al me¬ 
diodía luego de los bombardeos aé¬ 
reos y el ataque que realizó el 
Ejército, incluyendo para esta ac¬ 
ción tanques del tipo M-15. Tam¬ 
bién se bombardeó la residen¬ 
cia privada del primer magistra¬ 
do. la que se encuentra en un 
barrio residencial alejado del cen¬ 
tro y en dirección a la cordillera. 
La Junta Militar que derrocó a Allen¬ 
de dio a publicidad un bando (el 
número 5) que es una enumeración 
de los cargos que formulan las 
Fuerzas Armadas al presidente chi¬ 
leno. Justifican la decisión de depo¬ 
ner al Gobierno para "evitar de es¬ 
ta manera mayores males al pais”. 
Señalan en el mismo documento 
Que su objetivo es restablecer la 
moralidad económica y social en 
Chile. Se acusaba también al pre¬ 
sidente Allende de "graves incapa¬ 
cidades” y de haber atacado los 
derechos de libertad y opinión, de 
enseñanza, de reunión, de huelga, 
de petición, de propiedad, y de to¬ 
dos aquellos otros que hacen a los 
chilenos participes de una vida dig¬ 
na y soberana. Otros de los motivos 
invocados es la acusación de que 
habia fortalecido artificialmente la 
lucha de clases y de haber estan¬ 
cado o hecho retroceder la econo¬ 
mía del país. "El gobierno de 
Allende —destaca el bando núme¬ 
ro 5— se puso en numerosas opor¬ 
tunidades al margen de la Consti¬ 
tución, utilizando arbitrarias y du¬ 
dosas medidas". La rebelión con- 
T-a Allende comenzó a la mañana, 
y a las seis de la tarde la Junta 
Militar informó que el presidente 
depuesto se había quitado la vida. 




ANA DE INGLATERRA fotografiada fracciones de segundos antes de dar con 
su humanidad contra el mullido suelo de| Campo Hípico de Kiev, donde 
se llevó a cabo el Torneo Ecuestre Europeo 1973. Su caballo, Goodwill, 
no pudo superar el segundo obstáculo del recorrido, una simple valla, lo 
cue provocó el real tropezón de la princesa. La consecuencia: descalifica¬ 
ción del torneo y lágrimas de Ana, que tenía cifradas grandes esperanzas 
en lograr una buena clasificación. La caída no tuvo consecuencias físicas, 
só»o pequeños hematomas y un leve mareo, que desapareció cuando el 
principe Felipe y Mark Phillips, novio oficial de Ana, se acercaron a ella 
para consolarla. “Hay cosas más importantes que un torneo de equita¬ 
ción”, reconoció resignada mientras se sacudía la hierba de su elegante 
tra>e de amazona. Un rasgo del clásico espíritu deportivo británico, que la 
princesa se encareó de subravar ron una anrha cnnnu 



JACKIE STEWART logró un buen cuarto puesto en el Gran Premio de Italia 
de Fórmula 1, disputado en el difícil circuito de Monza. Ello le bastó para 
lograr la mayor satisfacción de su rutilante vida deportiva, ya que se coro¬ 
nó campeón mundial de Fórmula 1 por tercera vez. Stewart, un escocés 
de fino y aguerrido manejo, habia obtenido el titulo en 1969 y 1971. La 
carrera fue ganada por el sueco Ronnie Peterson al comando de un Lotus. 
A ocho décimas de segundo de| ganador llegó Emerson Fittipaldi, quien 
necesitaba triunfar para mantener sus aspiraciones al Campeonato. La 
extraña actitud de Peterson, coequipier de Fittipaldi, al no permitir el triun¬ 
fo del brasileño determinó que los entendidos profetizaran grandes cam¬ 
bios en la conducción de los Lotus oara 1974. Fittipaldi, se estima, aban¬ 
donará la marca con la que arrasara el Campeonato Mundial de 1972. En 





• EL PAIS SE ESTA DEFINIENDO EN DECISIONES FUNDAMENTALES. # EL PERONISMO SE SEPARA DE LA ULTRAIZQUIERDA 
SE ACERCA A US FF. AA. # EL EJERCITO PASO DE VICTIMARIO A VICTIMA. • ARMISTICIO ENTRE EL AGRO Y PERON: JUN 

TOS HACIA METAS COMUNES. * AUSPICIOSA CAPACIDAD DE FLEXIBILIDAD EN EL EQUIPO ECONOMICO. • U ORGANIZA 
CION Y CONCILIACION DE U JUVENTUD PERONISTA: U JP; NO AL ERP Y SIN AGRESIONES FRENTE AL SINDICALISMO. • S 
VA PONIENDO ORDEN POCO A POCO, AUNQUE APARENTEMENTE EL DESORDEN CONTINUA. # PERON: UNIDAD EN SUS FILAS 
RECONCILIACION CON LOS ENEMIGOS Y NUEVOS AMIGOS EN EL PLANO INTERNACIONAL. # NO HABRA SEGUNDA VUELTA. 


QUE ESTA PASANDO El 


A POCOS DIAS DE 
LAS ELECCIONES, 
LA CAMPAÑA 
ELECTORAL BRILLA 
POR SU AUSENCIA 


ALGO INSOLITO: 
EL PAIS NO SE DETUVO 
PARA VOTAR. 
Y EN CAMBIO. .. 


i».: Faltan pocos días para las elecciones: ¿qué puede decirme sobre la campaña electoral? 

R.: Que nos hallamos ante una de las situaciones más desconcertantes de los últimos tiempos. Te< 
camente estamos en medio de la campaña electoral. En los hechos, la campaña electoral ocupa un lug= 
bien modesto en la atención pública. Podría decirse, en rigor, que no hay campaña electoral si por ell 
entendemos la concentración de las energías políticas en el debate que precede a una elcción. 


f».* Otras noticias, en verdad, obtienen la preferencia de los argentinos: el frustrado asalto a i 
Dirección de Sanidad Militar, las conferencias internacionales de Caracas y Argel, el diálogo entre 
Gobierno y el campo.. . 


R.: Pero fíjese usted que estas noticias no son de menor cuantía. Son grandes noticias. En un r 
mentó en que marcha hacia las elecciones, la Argentina se está definiendo “de paso’’ en cuestíoi 
fundamentales que trascienden a las elecciones. El país avanza distraídamente hacia el 23 de setier 
bre mientras se ocupa de temas esenciales. El asalto al cuartel de Sanidad y las reacciones ulterior* 
marcan, me parece, un momento decisivo en las relaciones del peronismo con la guerrilla y las Fue 
zas Armadas. El diálogo entre el ministro Gelbard y los hombres del campo define la política ofici 
en un sector vital para la economía del país. En otro terreno, la reconciliación interna de la juventu 
peronista en ocasión de ja visita a Perón también es de superlativa importancia mientras, como usté 
señaló, las conferencias internacionales de Caracas y Argel inauguran una política exterior totalmenl 
nueva. Y todo esto está pasando en medio de la campaña electoral. Es insólito. Lo habitual es qi 
el país se detenga para votar y suspenda grandes decisiones mientras resuelve a quién votar. Ahoi 
está pasando precisamente lo contrario. El país otorga una importancia secundaria a las elecciones mié 
tras se aceleran en distintos campos decisiones de largo alcance. 


PERONISMO: 
ADIOS A LA 
GUERRILLA 
APROXIMACION 
A LAS FF. AA. 


P.s Empecemos, entonces, por estas decisiones para llegar al fin a la campaña electoral. 


_J.: El frustrado asalto del ERP a una unidad nvlitar constituye el punto preciso a partir del cual 
peronismo se distancia de la ultraizquierda y se acerca a las Fuerzas Armadas. Es el punto de i 
retorno de la amistad entre el peronismo y la ultraizquierda que se desarrolló durante los años de op 
sición y el punto de partida de la efectiva reconciliación entre e| peronismo y el Ejército, entre el per 
nismo y la institución militar a la que aquél atacó duramente en el pasado inmediato. Visto de oti 
modo, el asalto que comentamos y la unánime repulsa que mereció entre las organizaciones perom 
tas es el momento culminante de la estrategia de reencuentro con las fuerzas populares que la insl 
tución militar se propuso desde el momento que el general Lanusse tomó la presidencia. Al finalizar 
gobierno del general Onganía, las Fuerzas Armadas se sintieron solas respecto de los sectores pop 
lares mientras eran objeto del ataque de la guerrilla. Desarrollaron desde ese momento una estrateg 
destinada a recuperar su prestigio popular. Esa estrategia pasó por las elecciones del 11 de marzo 
también por la entrega del poder al peronismo. Ahora ha dado sus frutos. La guerrilla de ultraízquie" 
queda aislada y el Ejército obtiene el reconocimiento de las fuerzas políticas y gremiales. 


EJERCITO: HEROICO 
SACRIFICIO TRADUCIDO EN 
SIMPATIA POPULAR 


Sin embargo, todo tiene su costo: en este caso, la vida del teniente coronel Duarte Ardoy. 

Es exactamente como usted lo dice. Al enfrentar el asalto a uno de sus cuarteles, el Ejército P' 


curó reprimir a los atacantes sin herirlos y matarlos para entregarlos de inmediato a la justicia civ 
Lanzado en esa línea de acción, el coronel Duarte Artíoy encontró la muerte. Y asi son las cosas de 
política: víctima y no victimario, el Ejército recibió a partir de ahí la simpatía política y popular. La cía 
de este éxito político tan costoso y trascendental estuvo en la moderación de la acción represiva. 
Duarte Ardoy hubiera entrado a sangre y fuego, todavía se oirían las voces de reprobación. Tal con 
ocurrieron las cosas, en cambio, la ultraizquierda quedó desenmascarada en su inútil amor por la vi 
lencia frente a un Ejército que, mientras se pronunciaba en Caracas en coincidencia con la volunti 
diplomática del nuevo gobierno, llevaba sus escrúpulos represivos hasta el heroico sacrificio de ui 
de sus jefes. 


PERON, SU CICLO 
Y UN FUTURO LIGADO 
A US FF. AA. 


i*.: Presentado de este modo, el episodio es fundamental en cuanto acelera la unión entre el Ejércl 
y quienes representan la mayoría popular. 


R.: Y esto me parece todavía más importante en dirección del futuro. Creo que, de una u otra r 
ñera, la sucesión de Perón se realizará con un alto ingrediente de participación militar. Si el peronisr 
fracasa en el gobierno o Perón, aun teniendo éxito, no puede regular a tiempo su sucesión, es indudati 
que la s Fuerzas Armadas tendrán una palabra decisiva que decir. Si, por otra parte, Perón llega a reg 
lar su sucesión, pienso que la llevará hacia algún líder que, como él, provenga de las Fuerzas Armad 
o, en todo caso, bajo formas que contemplen una activa presencia de las Fuerzas Armadas. El cic 
de Perón terminará de un modo o de otro en la misma institución de la cual partió. Está en la lógí 







de los acontecimientos, y el episodio protagonizado por el ERP permite, ahora, vislumbrar esta posibili¬ 
dad sin los nubarrones del pasado. 


R.: Habíamos coincidido en que las relaciones entre el Gobierno y el campo sufrieron en estos dias, 
también, una modificación fundamental. 

R.: El Acta de Compromiso firmada por el presidente de la Nación y los productores marca, por su 

" parte, el momento preciso en que comienza el diálogo entre el peronismo y el sector rural. 

R.: Dice usted que "comienza” el diálogo.. 

R.: Porque en este terreno faltan muchas cosas por definir. No todas las organizaciones de produc¬ 
tores firmaron el acta, y algunas lo hicieron con reservas. Por otra parte, el Gobierno adelantó nue¬ 
vos precios agrarios que si no satisfacen plenamente a los productores, por lo menos marchan en direc- 
1 ción de sus aspiraciones, pero nada dijo en materia de carnes y de impuestos que lleve una verdadera 
I tranquilidad al sector. Asi y todo, el acta es importante por dos motivos. En primer lugar, es el fin de la 
I mala voluntad que caracterizó a las relaciones reciprocas en estos meses. En cierta forma el Gobierno 
ha dicho que cesan las amenazas y las reconvenciones al campo, que termina la época de buscar solu- 
I ciones "por las malas". Y el campo ha dicho, por su parte, que juzga la política agropecuaria como un 

I hecho dentro, y no fuera, del cual habrá que buscar las soluciones. Es el armisticio. A partir de aquí es 

I posible imaginar un progreso hacia metas comunes y, en consecuencia, la no repetición de hechos tan 
■ negativos como, por ejemplo, el descenso irrecuperable de la superficie de trigo sembrada este año 
I o el clima de aguda confrontación que caracteriza la comercialización de carnes: un clima suficiente- 
I mente dramatizado, por cierto, por el súbito fallecimiento del ingeniero Valente, el secuestro del licen¬ 
ciado Andrieu y la suelta de animales en Liniers que los precedió. 

R.: Sin determinar por sí misma el fin de los problemas en el sector, pues para usted el Acta es 
una buena noticia. ’ 

R.: Sí, por la razón que he dicho, y, además, porque al rectificar algunas lineas de acción el equipo 
económico demostró que es capaz de ejercitar la flexibilidad. Esta demostración trasciende lo agro- 
¡ pecuario para afectar a todos. La política de estabilidad de precios iniciada en mayo ha sido efectiva 
pero, a la vez, muy severa. Ha creado, inevitablemente, rigideces y distorsiones en el mercado y en 

I s vida de las empresas, así como en los ingresos de diversos sectores. Ahora viene el tiempo de ir 

■disolviendo esas rigideces en un clima de negociación y pragmatismo. Al abandonar la confrontación 
i con el agro, el equipo económico ha venido a notificar a todos los interesados que no se aterra a sus 
posiciones cuando el buen sentido aconseja modificarlas. Esta notificación es importante. 

R.: Hace unos días, también, en Gaspar Campos empezó la reorganización de la juventud peronista. 

R.: Esta es otra noticia destacada. La juventud peronista es uno de los agentes más activos de la 
I política nacional. Frente a Perón, los grupos diversos que la integran vinieron a reconocer que ninguno 
de ellos representa a toda la juventud, y aceptaron, además, qu e competirán por la representación de 
esta rama política a través de elecciones internas. Quiere decir que Perón ha conseguido terminar por 
una parte de la pretensión de algunos grupos por encarnar a toda la juventud peronista, y que, por 

I la otra, ha implantado entre todos una regla de juego, un principio que sustituye la lucha sin cuartel 

por la convivencia civilizada. Es difícil disimular la significación de esta novedad. 

r R.: Para llegar a este principio de solución, además, la juventud peronista hizo méritos delante de 
Perón al separar su acción de la del ERP el 22 de agosto y al coincidir con la CGT el 31 de agosto en 
el desfile de apoyo a la candidatura del general. 

R.: Exactamente. Mientras se define en lo interno como una rama pluralista, integrada por diversos 
grupos que deciden su respectiva influencia a través de elecciones, es decir, democráticamente, la juven¬ 
tud peronista traza sus límites con la ultraizquierda a partir de los actos distintos y hasta opuestos de 
Atlanta y Congreso, y demuestra que también puede competir, sin agresiones, con el sindicalismo al reem¬ 
plazar la lucha frontal anterior por la emulación de unos y otros frente a Perón en medio de un desfile 
común. Esto último fue importante, además, porque gracias a esta reconciliación el peronismo, un mo- 
> vimiento esencialmente de puertas afuera, de espacios abiertos, pudo recuperar la calle que, por sus 
propias contradicciones, le estaba vedada desde el tiroteo de Ezeiza. Note, en fin, un dato más: al 
conciliar a la juventud consigo misma y con el sindicalismo, Perón procura preservar su entusiasmo. 
No le prohíbe actuar: trata de dejarla actuar y a la vez canalizar su acción. Me parece que una preo¬ 
cupación central ha sido, en todo este proceso, no “enfriar" a la juventud burocratizándola en exce¬ 
so y tentando a algunos de sus miembros, quizás, a escapar en dirección de la militancia de ultraiz- 
auierda. 


EL GOBIERNO, 
¿CON O CONTRA 
EL CAMPO? 


UN ARMISTICIO: 

DESDE AHORA HAY METAS 
COMUNES 


FLEXIBILIDAD 
POLITICA QUE ES 
AUSPICIOSA 


BUSCANDO CANALES 
PARA UN SECTOR 
DE LA JUVENTUD 


DESFILE COMUN Y LA 
RECUPERACION DE LA 
"CALLE”, VEDADA DESDE 
EZEIZA 









DESORDEN APARENTE, 
PERO CADA DIA SE AJUSTA 
UN ENGRANAJE 


PERON Y SU ACCION: 
UNIDAD, RECONCILIACION Y 
NUEVOS AMIGOS 


SIGNIFICADO DEL 
ANTIIMPERIALISMO CON 
EE. UU. Y CONFRONTACION 
CON BRASIL 


MUNDO DE PAZ 
Y NEGOCIACIONES 


Y AHORA, 
LA CAMPAÑA. . . 


NO HABRA 
SEGUNDA VUELTA 
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QUE ESTA PASANUU EN EL rAIJ 


f».: Usted está dibujando una “marcha hacia el orden" en los distintos sectores: el Ejército, el c 
po, la juventud. Sin embargo, la impresión de algunos es que el país sigue sitiado por el desorden 
secuestros, atentados y desbordes que crean incertidumbre sobre el futuro. Esta impresión, ¿es correcto 


R.: Sí y no. Perón es un homeópata de la política: va poniendo orden de a poco, casi ¡mperceptibl 
mente La impresión aparente es, entonces, que el desorden continúa. Esto es lo que se ve en l a s 
perficie Pero cada día se ajusta un engranaje. Y esto es así hasta tal punto qu e mi verdadero temor l 
es tanto que el desorden prevalezca cuanto que esa tarea paciente, cotidiana, silenciosa d e ordenarme 
to se “pase" en dirección de una Argentina demasiado verticalizada en un futuro no muy lejano. Corr 
mos el peligro de que el desorden resista al ordenamiento o que, asimismo, vuelva si se interrumpe P 
alguna razón el ordenamiento. Pero también corremos el peligro de que el ordenamiento trascienda s 
propios límites hasta eliminar ese algo de desorden que toda sociedad necesita. Sólo que este peligi 
por ahora latente, resulta disimulado por el espectáculo bien visible del desorden subsistente. 


■».: En la escena, los actores siguen gritando. Detrás de la escena se prepara otra obra de caí 
rísticas totalmente diferentes. 


R.: En efecto. Pienso que gradualmente, casi sigilosamente. Perón v a llamando a sus propios seg 
dores a la unidad, y a quienes no lo siguen a la reconciliación. En el seno d e su propio movimiento, u 
fica la juventud y la reconcilia con el sindicalismo mientras va cortando los lazos con la ultraizquien 
Fuera de su propio movimiento, promueve un ambiente de colaboración con el radicalismo, las centra 
empresarias industriales y rurales, las Fuerzas Armadas. V a obrando de modo que fuera de estos c 
círculos de identificación y colaboración quede muy poco. Y ahora, en el plano internacional, busca tai 
bién nuevos amigos. 


f».: ¿Y nuevos enemigos? 

R:. Hasta cierto punto. La Argentina, en Caracas y Argel, procura denunciar la hegemonía contii 
tal de los Estados Unidos y poner bases de estrecha amistad y colaboración con los países no ahí 
dos Pero esto no quiere decir, creo, que en el plano de las relaciones bilaterales habremos de r* 
puentes y anular ventajas recíprocas. Sería un grave error. Puede haber, al mismo tiempo, antumi 
lismo en el plano de las conferencias regionales y mundiales y colaboración efectiva y responsable, r 
tuamente respetuosa, con los Estados Unidos en el plano de las relaciones bilaterales. Del mismo mo 
creo que la confrontación con Brasil es sólo provisoria. La Argentina, más bien, está dando un largo 
deo para que, una vez restablecida en su sistema político y en su marcha económica, apoyada aden 
por una excelente red de amistades en y fuera de América Latina, se presente ante Brasil como un q 
con el que hay que negociar en un clima de recíproco reconocimiento lo que debe ser una fructn 
relación. 


¿Usted cree que es así como sucederán las cosas? 


R.: Naturalmente, no lo sé. Pero debería ser así si nos movemos con pragmatismo y sentido de la re 
dad. Vivimos en un mundo de paz y negociaciones. Seria absurdo empezar alguna guerra santa jus 
mente en el momento en que los profetas de la confrontación son reemplazados por diplomáticos y 
presentantes comerciales, por turista e inversores. 


Nos queda poco tiempo: hablemos de la campaña. 


R.: Es que hemos estado hablando de la campaña. Yo creo que todo el secreto de la campaña res* 
en lo que hemos dicho. Se trata, en definitiva, de lo siguiente: mientras marcha hacia la compulsa ele 
toral el peronismo sigue actuando como si no fuera a haber compulsa electoral. Toma decisiones, por 
puesto, con un a mirada puesta en las elecciones —el llamamiento al campo coincide sugestivamente < 
la necesidad de reunir votos a pocos días del comido, por ejemplo—, pero actúa en lo fundamert 
como si no hubiera el menor peligro de perder el poder el 23 de este mes. Con otras palabras, mient» 
el país avanza hacia una confrontación electoral de la que teóricamente depende la permanencia del 
der peronista, el poder peronista se dedica a definir las bases de un período de acción que se proyec 
más allá del 23. Como si el 23, simplemente, no existiera. A veces por casualidad —el asalto a S» 
dad—, a veces por deliberación —Argel, el campo, l a unidad juvenil—, el peronismo pone en estos d 
los cimientos de un largo poder. ¿Pero no es que juega ese poder de aquí a unos días? Es verdad, 
ro en esto consiste en rigor la campaña: en demostrar con la acción que ya se venció el 23 y en po 
a la ciudadanía ante el hecho de que, en ese día, má s qu e elegir algo todavía dudoso en el nivel c 
poder, tendrá que confirmar algo que ya existe y camina. Esta actitud afecta a los rivales. Balbm a 
túa en la semioposición, con una suerte de resignación anticipada que lo lleva a limitar sus críticas al 
exigencia de que el peronismo cumpla lo que prometió en los documentos comunes. Manrique, P or .T 
parte, se opone a la vez al peronismo y al radicalismo, reservándose el futuro. En el fondo, la eleccifl 
se presenta como un plebiscito: más que optar entre dos o tres posibilidades intactas, se dirá s 1 1 
“no” a algo que ya está en marcha. Un “no” tibio con Balbín o un “no" enérgico con Manrique, [ 
en todo caso, un a respuesta a la fundación del poder peronista que vemos a través de las noticias < 
estos días. 


R.r Y usted sigue pensando que ese plebiscito dará como resultado un “sí" en la primera vueíti 

R.: En efecto. Quizá la concurrencia global sea menor que en marzo por ser la elección menos dr 
mática que entonces. Pero Perón, presumiblemente, deberá sumar a los votos de Cámpora los puntos < 
la izquierda no terrorista que lo apoya y el favor de corrientes populistas provinciales que en marzo so 
tuvieron a Manrique. Este, por su parte, arrastrará votos antiperonistas en mayor proporción que en ma 
zo mientras Balbm tendrá “sus” votos, pero poco más. Pienso, por otra parte, que cada elección tiem 
su’ tiempo. Este es un tiempo que, nos guste o no, corresponde al comienzo de un a nueva etapa P 
ronista. El peronismo remonta vuelo, pone las bases, se apresta a marchar. Es demasiado temprano par 
que le digan que no. El no vendrá más adelante, en el inevitable momento del desgaste. 





Desde ahora revista Canal TV 
aparece los miércoles. 



Ycuesta como un diario. 


Canal TV es la primera revista-servicio de la Televisión Argentina. La de mayor 
experiencia. Y esa experiencia dice a las claras que nuestros lectores prefieren, 
específicamente, encontrar en ella: 

• La más completa y actualizada programación. 

• Crítica, opinión y noticias sobre la Televisión. 

• Ningún otro aditamento. 

Por eso desde setiembre Canal TV se concentrará principalmente en esos puntos: 
actualizada y detallada programación, crítica y noticias de televisión. 

Esta racionalización nos permite mejorar el valor del servicio, pues daremos nada 
más que la información que usted desea encontrar en este tipo de revista a un 
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SE ESCLARECIO UN SECUESTRO • 
DETUVIERON A UNA BANDA 0 
LIBERARON A LA VICTIMA • 
UN CANTANTE FAMOSO APARECE COMPLICADO 0 


¿ESTO SE PUEDE LLAMAR 
EL CASO SABU? 



SABU EXITO: 

No sólo en nuestro país Sabú creció meteóricamente como cantante de éxito, sino que 
triunfó también en Brasil, Puerto Rico, Estados Unidos, Bolivia, Perú y Chile, donde se 
lo conoce tanto como a Sandro y Palito Ortega. 



AL ESCLARECER EL 

DE MERCEDES SOLA, LA 
POLICIA FEDERAL DETUVO 
CANTANTE SABU. 

¿CUAL ES LA REAL PARTICIPA 
DEL CANTANTE? ¿POR QUE AL 
EN SU CASA A UNO DE LOS 
SECUESTRADORES? SU PADRE, 
POLICIAS, EL JUEZ, SUS 
DEL CAFE Y EL MOZO QUE 
ATENDIA NOS CUENTAN COMO 
HECTOR JORGE RUIZ. 


SABU PRESO: 


El cantante escoltado por un oficial luego 
ser indagado en relación a la banda de 
cuestradores a uno de cuyos integra 
alojaba en su casa. 


















i cables por el piso que hay 
_j esquivar para no tirar al sue- 
j una lámpara de la iluminación, 
<cs lamparazos de los fotógrafos, 
I tas butacas llenas de gente que es¬ 
pera la aparición del cantante, 
es cartelitos que prohíben fumar, 
escenario. Todo igual. Todo 
£ua!, exactamente igual a los lu¬ 
gares donde ha actuado. Pero no 
i un estudio de televisión, ni un 
teatro ni una boite; ni siquiera 
_n club de barrio. Esta vez la fun¬ 
ción la esperábamos en el micro 
ore del Departamento Central de 
Eb Policía Federal. Allí, la prime- 
i figura también era Sabú. Aun- 
> ahora su nombre es Héctor 


debe hacer por lo menos un mes 
y medio o dos meses. 

—¿Sabe que lo acusan de ser el 
¡efe de una banda de secuestrado¬ 
res? 

—Eso es una mentira, ahí lo me¬ 
tió el Pucky ése que a mi no me 
gustó nunca. Yo lo vi dos veces 
con mi hijo y nunca me terminó 
de gustar. Tenia algo raro que no 
me terminaba de convencer. . . Y 
ése lo metió en el lio a Sabú. 

—¿Le dice Subú a su hijo? 

—Le digo asi para que la gente 
sepa de quién estoy hablando, por¬ 
que si yo le dijera su nombre us¬ 
ted no se daría cuenta de que es¬ 
toy hablando de mi hijo. 


—¿Y usted conocía a todos los 
amigos de su hijo? 

— No, qué voy a conocer. Ahora 
tiene muchos amigos que no conoz¬ 
co. Antes sí los conocía a todos. 
Pero cuando se hizo famoso em¬ 
pezó a tener amigos distintos. 

—Se le apagó el cigarrillo. . 

—Ah, si, no me había dado cuen¬ 
ta de que no salia más humo. ■ . 

Se apoya en el marco de la 
puerta de su pieza, mete la mano 
en un bolsillo del pantalón y saca 
una caja de fósforos de cera. 


Las luces se encienden de pron- 
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“SABU, MI HIJO”: 

Don Héctor Ruiz, padre de Sabú, no cree que su hijo esté complicado con la banda, 
sino que piensa que ha sido acusado y traicionado por uno de los secuestradores al 
que Sabú habría alojado en su domicilio sin saber quién era realmente. 


Jorge Ruiz, y la manera en que 
lo llaman miles de delirantes jo- 
vencitas se ha convertido en su 
alias, al igual que el de cualquiei 
delincuente. Hace tres días (hoy 
es el lunes 10, y son las diez de 
la mañana) que queremos saber 
cuánto hay de cierto en su pre¬ 
tendida vinculación con una banda 
de delincuentes que ha cometido 
varios secuestros. Hoy vamos a sa¬ 
ber la verdad. 


—¿Hace mucho que no lo ve a 
su hijo? 

—No le quiero exagerar, pero 





Esta es la casa de la calle Morón 4231, donde 
los secuestradores tenían escondida a 
Mercedes Sola. 


El mozo del bar To/cyo, 

al que Sabú le debe una cerveza 

y un café. 


SABU Ci 


Muy pocos cantantes obtuvieron un éxito! 
rápido como Sabú. Su carrera comenzó en lí 
cuando editó el 20 de noviembre su tema "I 
mía ía ciudad", pero s u primer éxito gram 
consiguió con "Vuelvo a vivir vuelvo a cantá 
Héctor Jorge Ruiz era modelo de la firma 1 
dart, y durante un desfile que animaba I 
questa Banana se puso a cantar con ella. Rkl 
do Kleiman, director de la empresa, lo esci 
y le dio una oportunidad. Luego vinieron la: 
ras por toda América e incluso ya se estaba C 
gramando una por Europa. Filmó también va? 
películas. 


to. El general Ferrazzano, jefe de 
ia Policía Federal, se ubica en la 
primera fila. En el pequeño estra 
do, junto a un plano de la casa 
donde localizaron a Mercedes So¬ 
la y a sus secuestradores, está el 
juez Jorge Luis Gallegos, quien 
tomará a su cargo la primera 
parte de la conferencia de prensa. 
Es realmente un hecho importan¬ 
te: la policía ha logrado esclare¬ 
cer un secuestro, detener a seis 
de los ocho secuestradores, resca¬ 
tar ilesa a la víctima y terminar 
con las andanzas de una peligrosa 
banda juvenil. Sin embargo _ las 
cámaras de televisión, los fotógra¬ 
fos y los periodistas están aún in¬ 
activos. Todo este despliegue se 
debe a que uno de los detenidos 
es Héctor Jorge Ruiz, alias Sabú. 


Desde donde estamos se ve un 
largo pasillo con varias puertas so¬ 
bre el costado derecho. Del otro 
lado, cuatro sogas con ropa secán¬ 
dose a la sombra ocupan la mitad 
de los dos metros de ancho del pa¬ 
sillo. Detrás nuestro tres hombres 
intentan detener el agua que corre 
y que no sirve para beber en uno 
de los cuatro minibaños que sirven 
para veinte habitaciones. Junto a 
nosotros, un joven de unos quince 
años plancha una camisa sobre una 
mesa que ocupa también parte del 
largo pasillo. Más al fondo dos 
chicos juegan un juego que reem¬ 
plaza espacio con imaginación. Héc¬ 
tor Ruiz padre vuelve a encender 
su cigarrillo y guarda nuevamente 
la caja de fósforos de cera en el 
bolsillo de su pantalón. Recuerdo 
que hace poco vi en el archivo una 
nota sobre la casa que se compró 
Sabú. Me prometo buscarla y leer¬ 
la en cuanto llegue a la editorial. 


"SABU COMPLICADO EN UN SE¬ 
CUESTRO: PRESO". Crónica, quin¬ 
ta edición del viernes 7, titulaba 
asi las páginas dos y tres. Y la no¬ 
ticia decía, en las partes relacio¬ 
nadas con él, lo siguiente: “A las 
cuatro de la madrugada, en la tra¬ 
dicional esquina de Corrientes y 
Esmeralda, se apresó al cantante 
'Sabú. Y media hora más tarde 
se inició el allanamiento de una 
amplia vivienda ubicada en la ca¬ 
lle Morón 4231, casi esquina Se¬ 
guróla, de esta capital, refugio de 
la banda e secuestradores a la 
que está vinculado el nombrado 
artista. Se ha establecido de ma¬ 


nera fehaciente que Sabú pagaba 
el alquiler de la casa arrendada 
en la calle Morón por la gavilla 
juvenil: $ 180.000 moneda nacio¬ 
nal po r mes. Y ya aparece pri¬ 
ma facie implicado como encu¬ 
bridor en el secuestro de la jo¬ 
ven Mercedes Solá”. Con esto so¬ 
lo ya a nadie le quedaban dudas 
de la culpabilidad de Sabú como 
cabecilla de la banda de secues¬ 
tradores. 


Ya hace un rato largo que co¬ 
menzó la conferencia de prensa. 
El juez, doctor Jorge Luis Galle¬ 
gos. ha hecho una ajustada rela¬ 
ción de todo lo que sucedió, cómo 
se secuestró a Mercedes Soló, có¬ 
mo se la liberó, cómo se supo 
dónde estaba escondida y quiénes 
fueron sus secuestradores. Pero 
sobre lo que nos interesa no ha 
dicho todavía ni media palabra. 
Hasta que, por fin, lo nombra: 

También ha llamado la aten¬ 
ción el hecho de que se haya de¬ 
tenido al cantante Héctor Jorge 
Ruiz, conocido como Sabú. quien 
se encuentra todavía a disposición 
de la Justicia y su situación de¬ 
berá ser aclarada aún. Hemos an¬ 
dado rápido, pero recién ayer se 
han tomado las declaraciones in¬ 
dagatorias. Lo que si hay que acla¬ 
rar es que no intervino en el se¬ 
cuestro sino que está datenido co¬ 
mo presunto encubridor. 

Después cuatro jóvenes fueron 
traídos por otros tantos policías y 
puestos sobre la tarima para ser 
fotografiados. Eran los secuestra¬ 
dores de Mercedes Solá: Alberto 
Rubén García, Luis Paulino Sana- 
bria. Luis Humberto Fantoni y 
David Martin John. Pero Sabú se¬ 
guía sin aparecer. A él no estaba 
autorizado fotografiarlo. Cuando 
terminó de hablar el juez le tocó 
el turno a uno de los funcionarios 
de la Policía Federal, pero no se 
pudo escuchar lo que dijo porque 
alguien comentó que Sabú estaba 
en uno de los pasillos, y el ruido 
que hicieron los fotógrafos, al sa 
lir corriendo todos juntos, impidió 
que se lo oyera. 


—¿Por qué está tan seguro de 
que su hijo no tiene nada que ver? 

—Porque lo conozco. 

—¿Cómo es su hijo? 

—Es un muchacho muy sencillo, 
muy bueno. El no es capaz de 
hacer una cosa asi. 


—Pero usted mismo dice que 
hace mucho tiempo que no lo ve, 
y que tiene amigos que no conoce. 

—Igual le puedo decir que no 
tiene nada que ver Hasta dijeron 
que había alquilado él mismo la 
casa, pero también ahí hay una 
confusión, porque el que la alquiló 
se llama Víctor Ruiz. y n 0 Héctor 
Jorge. Hay una coincidencia de 
apellidos, nada más. 

—¿Su relación con su hijo fue 
siempre buena? 

— Si, Íbamos siempre a ver a 
Boca, es fanático de Boca. Nada 
más que una vez tuvimos un pro¬ 
blema en la casa, porque la madre 
de Sabú murió cuando él tenia 
cinco años, y yo me volvi a casar. 
Entonces había un problema de 
cefos, ¿se da cuenta? Los chicos 
creían que yo quería más a mi 
mujer que a ellos, v mi mujer 
creía que los quería más a los chi¬ 
cos. Hasta que un día los junté a 
todos y les dije que para mí eran to¬ 
dos iguales, y que los quería a 
todos por igual. Y ahí se termina¬ 
ron los problemas. 

—¿Por qué lo veía poco última¬ 
mente? 

—Y, él no tiene tiempo. Cuando 
le pregunto a la hermana dónde 
está, me dice en Norteamérica. .. 
¡La pucha!, le digo yo, ¡Norteamé¬ 
rica! Le pregunto otra vez y me 
dice Europa. ¡La pucha! ¡Europa! 
Y entonces no tiene tiempo. Y a 
veces le digo que podría venir a 
decirme que se va, pero mi hija 
me dice que no tiene tiempo, cómo 
va a venir hasta acá, si ni siquiera 
tiene tiempo de hacer la valija. Y 
tiene razón. 

—¿Usted no lo va a ver cuando 
canta? 

—Si, fui a verlo varias veces. La 
última fue cuando cantó en la Fe¬ 
deración de Box, y después iba a 
San Justo. Pero a San Justo no 
fui. 

-^-¿Por qué? 

_Y.. . me tenía que tomar el 

cincuenta y cinco hasta allá. .. No, 
me vine a casa. 

—¿El no lo podía llevar? 

—Y, no. estaba con el represen¬ 
tante, los músicos, ¿qué iba a ha¬ 
cer yo con toda esa gente? ¿Cuál 
era mi papel? Está bien que soy 
el padre, pero no estaba bien que 
me llevara en su coche. 


—Señor juez, ¿Sabú puede re¬ 
cuperar la libertad inmediatamen¬ 
te? 

—Por supuesto, puede recupe¬ 


rarla por la ley de excarcel 
o por falta de mérito. 

—Es decir que puede ser i 
cente. 

—Si se prueba lo que él < 
evidentemente no seria culpa 

—Pero lo que está bien i 
es que no es culpable del sec 
tro. 

—Exacto. El con los secui 
no tiene nada que ver. La i 
ción contra él es de encubrint 
to. 

—¿Puede salir en libertad 4 
misma semana? 


Finalmente quedó bien estal 
cida la forma en que 
descubre y detiene a le 
tradores de Mercedes Solá. 
Martin John, alias el ruso I 
o el loco, había vivido un tiei 
en uno de los bungalows del í 
dú Club de Don Torcuato “ 
nocía al presidente, Hugo B 
y a su hija. Un amigo suyo, i 
to Rubén García, cansado de j 
meter delitos de menor cuantif 
a las órdenes de Alcides Giúdj 
había decidido por ese entoa 
formar su propia banda, y al j 
contrarse con John planearon 1 
tos el secuestro del señor Badj 
y su hija. Para cometer el I 
reclutó a los hermanos Luis t 
berto y Juan Carlos Fantoni. 
Pucky; a Luis Sanabria, Jorgej 
berto García, a Norberto FrapJ 
y a Carlos Silva. Divididos « 
grupos, que ocupaban otros taré 
coches, la banda se dirigió V 
casa quinta del señor Badino, l 
cada en el interior del Hindú O 
Hicieron saltar los tapones de- 
luz, y cuando abrieron 
de la casa para saber qué I 
pasado, los delincuentes entra 
rápidamente. Entonces. John 
cubrió que no estaban ni Bai 
ni su hija, pero reconoció a l 
cedes Solá. Pensando que ¡f 
mente pagarían por ella un I 
rescate, indicó a sus compind 
que se la llevaran. Dos de los 
cuestraderes se llevaron a 
tima en un Tormo blanco, 
dad de Héctor Darré, quien 
encontraba también en. la casa 
visita. Los otros salieron por : 
fondos, ya que ahí habían dejl 
sus automóviles. Allí tropeza 
con dos policías de custodia 
club y se tirotearon. Los polic 
fueron heridos, pero también I 
ron alcanzados por las balas Ji 
Carlos Fantoni y David John, 











El juez que entiende en la causa, 

doctor Jorge Luis Ga//egos, durante la conferencia de prensa 
dada en el Departamento Central. 


Héctor Jorge Ruiz, 
alias Sabú para la 
.policía , detenido en la jefatura. 


Sabú en su casa loca de la calle Austria. Este lugar 
es el baño . 

El resto mantiene el mismo estilo. 


embargo, ayudados por sus secua¬ 
ces, subieron a los coches y huye¬ 
ron! 

Mercedes Sola fue llevada a la 
casa de la calle Morón 4231. y co¬ 
mo Fantoni y John estaban gra¬ 
ves fueron a buscar a un médi¬ 
co. Recorrieron la zona de Dock 
Sud y en la clínica San Juan se¬ 
cuestraron a un médico. Julio Vi¬ 
cente Rossi, quien al ver el esta¬ 
do de los heridos recomendó tras¬ 
ladarlos a la clínica. Allí los ope¬ 
raron, contando con la colabora¬ 
ción de Jaime Femando Rostica, 
duefio de la clínica, y el cirujano 
Ami lea r Fernández Llerena. Por 
esta intervención los tres médi¬ 
cos. que están detenidos, cobra¬ 
ren mil dólares. 

Lo que no está muy bien acla¬ 
rado, y que tampoco se aclaró en 
la conferencia de prensa, es cómo 
■ega Pucky, o Juan Carlos Fanto- 
n. a la casa de Sabú. Sin embar¬ 
go la policía se entera de que en 
el domicilio del cantante. Billin- 
gurst 2328, se hallaría alojado uno 
de los secuestradores de la joven 
Mercedes Solá y qu e estaría heri¬ 
do de bala. 

Una comisión de la división De¬ 
fraudaciones y Estafas fue hasta 
la casa de Sabú, y efectivamente 
encontraron a un joven que cami¬ 
naba con dificultad. El cantante 
te dijo a la policía que su amigo 
estaba recién operado de apéndi¬ 
ces, y que por eso estaba en su 
casa restableciéndose. Pero, cuan¬ 
do llegaron al Departamento, am¬ 
bos reconocieron que Fantoni ha- 
s-a sido herido de bala y opera¬ 
do por ese motivo. 

Después fue rápido. Con los da¬ 
tes de Fantoni se fueron hasta la 
casa de la calle Morón, y al en¬ 
trar un delincuente les disparó 
con una escopeta. Repelieron y el 
agresor cayó muerto. Allí, en una 
de las habitaciones, estaba Merce¬ 
des Solá, 


En Bartolomé Mitre, entre Ca¬ 
llao y Rodríguez Peña, hay un ca- 
*e donde se juega al billar, la ge¬ 
nerala, las cartas y el dominó. Uno 
oe los mozos que trabaja a la tar¬ 
de es Rubén Alberto Viela. 

—¿Sabú venia seguido? 

—Todas las tardes. Pero antes 
de hacerse famoso. Ahora hace co¬ 
rro dos años que no lo veo. Venía 
con la barra y jugaban a los dados. 
Andaba siempre cortado, nunca 
tema un peso. "Te pago mañana”, 
me decia siempre, y todavía me 
debe un café con leche y una cer¬ 


veza. Una vez vino la policía y se 
les llevó a todos. Eran como die¬ 
ciocho. Andaban todos juntos 
siempre. Después que él dejó de 
venir, no vinieron más. No volví 
a ver a ninguno, ni a Juan, ni a 
El Tula, ni a Pelé... El Pato tam- 
poco vino más. Espero que algún 
dia vuelva a pagarme lo que me 
debe. 


—¿Su hijo nunca lo ayudó eco¬ 
nómicamente? 

—Nunca se lo pedí, y él ve que 
no lo necesito. Ahora, en caso de 
emergencia, seguramente me ayu¬ 
daría. Pero a mi no me gusta pe¬ 
dir. Si me dan, agarro. . . Pero 
nunca le pediría. Además, no ne¬ 
cesito, tengo casa, como bien, ten¬ 
go mi sueldo... 

—A su hijo le gustaba el fút¬ 
bol, ¿no? 

— Si, y llegó a jugar en la cuar¬ 
ta de Boca. S¡ hubiera seguido, 
i pobre Potente! Se lo hubiera me¬ 
tido en un bolsillo. Pero dejó el 
fútbol en cuanto empezó a cantar. 
Si hubiera seguido ganaría un mi¬ 
llón y medio por mes, pero can¬ 
tando gana mucho más. Aquella 
noche que lo fui a ver a la Fede¬ 
ración de Box ganó un millón de 
pesos. 

—¿Por qué le dicen Sabú a us¬ 
ted todos los que pasan por acá? 

—No sé. será porque saben que 
soy el padre. Tengo las paredes 
con las fotos de él, y se dieron 
cuenta de que soy el padre. 

—¿Podemos verlas? 

—Como no, pasen, pasen... 


Como saldo de la conferencia de 
prensa nos enteramos que la ban¬ 
da con la que se relacionó a Sa¬ 
bú no había secuestrado solamen¬ 
te a Mercedes Solá, sino también 
al hijo de Roberto Yanés, a los 
comerciantes Miguel de Biasse y 
José Dayé. En el primero de los 
casos cobraron diez millones de 
pesos de rescate; en el segundo, 
diecisiete millones, y en el tercero, 
doscientos millones de pesos vie¬ 
jos. Pero esto no importaba mu¬ 
cho. El interés del periodismo es¬ 
taba centrado en la posibilidad de 
fotografiar a Sabú. Poco a poco, 
los fotógrafos empezaron a irse, 
debido a que resultaba imposible 
verlo. Nosotros nos quedamos un 
poco más, y de pronto lo vemos sa¬ 
lir de una de tas oficinas. Cuando 
lo vio a Giménez que corría hacía 
él con la cámara, intentó tapar¬ 


se con su campera, pero cuando 
descubrió que era imposible, sólo 
atinó a decir; 

—No me saqués asi que tengo 
mucha barba, flaco... 


— Pasen, pasen. . . 

Otra vez pensé que tenia que 
encontrar esa nota que le hicimos 
a Sabú en su casa nueva. Ese era 
el lugar donde vivían su padre y 
su madrastra, que lo crió desde los 
cinco años. Dos metros por tres; 
una alfombra por trazada sobre la 
cama que ocupaba todo el lugar. Y 
dos tapas de revistas con la foto 
de su hijo pega das con tela adhe¬ 
siva a la pared. 

—¿Tiene muchas fotos de su hi¬ 
jo? 

—¿Que si tengo? Un montón, ten¬ 
go. . . 

Empezó a buscar por todo el 
cuarto, en los cajones, arriba del 
ropero, en un portafolios, abajo de 
la cama. Y aparecieron más y más 
recortes de diarios, de revistas y 
dos láminas, una de "Canal TV" y 
otra de "Para Ti". 

—Mire si tengo fotos. 

—¿Dónde trabaja usted? 

—En una fábrica de carbones 
para automóviles. Soy obrero. .. 
¡Cómo me van a cargar el lunes 
cuando vaya a trabajar! En una de 
ésas me hago el enfermo y no voy, 
pero va a ser peor porque me van 
a cargar el martes. Mejor voy el 
lunes, asi después tengo toda la 
semana tranquila■ 

—¿Cuánto gana por mes? 

—Ciento setenta mil. 

—¿Y acá cuánto paga de alqui¬ 
ler? 

—Veintiuno por mes. 


"La columna representa un ár¬ 
bol, la pinté dg rosado para que 
combine con el piso que es ver¬ 
de, y con el techo que es celeste. 
¿El bar no es un sueño? Y el dor¬ 
mitorio, ve, el tobogancito me da- 
ja justo encima de la cama. Esto 
es un montículo lunar. ¿A quién 
no le gustaría tener un pedacito 
de la luna en su casa? El segundo 
montículo lo puse en el balcón. .. 
Y sobre todo me costó muy bara¬ 
ta: once palos pague. ¿No es ba¬ 
rata?”. 


Lo encontré. La nota se llamaba 
‘La loca casa de Sabú" y se pu¬ 


blicó en GENTE el 23 de setiem¬ 
bre de 1971, justamente sabia que 
su padre se fue a vivir al hotel Cri¬ 
sol, de Belgrano al dos mil, donde lo 
encontramos al día siguiente de la 
detención de su hijo. Pero Sabú 
puede probar que es inocente. Per¬ 
dón, acá había que hacer un pun¬ 
to aparte. 

Sabú puede probar que es ino¬ 
cente. La única acusación que exis¬ 
te contra él es la de haber aloja¬ 
do en su casa a un herido de ba¬ 
la. Y aunque se le pruebe el en¬ 
cubrimiento igualmente saldrá en 
libertad muy pronto. Quizás ya es¬ 
té leyendo esta nota en su casa. 


NESTOR BARREIRO 
Fotos; EDUARDO GIMENEZ 



la gorra es 
un recurso... 

el pelo es 
una solución 

Nadie lo duda. Menos aún quienes 
al irse de INTERNATIONAL BEAUTY 
dejaron los percheros ocupados.. . 
Acuérdese del pelo y olvídese 
el sombrero (o la gorra). 

SIN entretejido — SIN cirugía •— 

SIN Service. 

INTERNATIONAL BEAUTY 

"De lo conocido, lo más avanzado" 


Sarmiento 1171 — 35-1961-6022 — 
Capital Federal 

1 APELLIDO . | 

! DIRECCION g 














El asiento, 
de un campeen. 



El asiento de alguien que frena, pone en primera, arranca, 


da el boleto, dobla, frena, sonríe a la chica que sube, da 


el boleto, arranca... 

Sólo un campeón puede hacer tantas cosas a la vez, sin 
equivocarse. 

Y lo puede hacer porque cuenta con otro campeón que le 
responde en todo: su colectivo Mercedes-Benz. Fuerte, 
cómodo, seguro. 

Pensado para alguien que no se conforma fácilmente. 

Y que lo que hace, lo hace bien. 

Chasis para colectivo Mercedes-Benz. El campeón. 



La calidad de Mercedes-Benz Argentina no sólo es preferida por los 
transportistas de nuestro país. 

Los chasis para colectivo Mercedes-Benz se exportan a Chile, Bolivia, 
Uruguay, Ecuador y Honduras. 

Calidad Mercedes-Benz Argentina para todo el mundo. 


Mercedes-Benz 
Argentina S. A. 
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1886 y Buenos Aires. 

Mi cuna: Reconquista y Cangallo, 
muy cerca del símbolo máximo 
de los hombres libres. 

Mi Patria: La Argentina. 

Y un destino común: llegar a grandes. 

Y el tiempo caminando con ritmo 

Y el país caminando. 


Y junto a él, en Provincias, ciudades, 
pueblos y barrios, estoy presente 
ayudando a construir las bases del futuro. 
Por origen, por vocación, por nacido 
a la orilla del Plata 
y por crecer en las cuatro latitudes, 
soy argentino ... 
argentino hasta la muerte! 


BASCO ESPAÑOL 

DEL RIO DE LA PLATA LTDO. 

AL SERVICIO DEL PAIS 

Casa Matriz: Reconquista 200 - Buenos Aires 









COSAS 5T Y COSAS' 



Antes de que comenzara el partido Argenta 
Bolivia se tuvo un espectáculo tan colorido c 
el domingo de sol. Las tribunas densamente P 
das, a pesar de la televisación directa, rivaliza 
en ingenio para matizar la espera. Con la mús 
de la marcha Adelante Radicales se organizó ■ 
coro para apoyar a la Selección. Lo mismo o 
rrió con la marcha peronista. Más allá de las I 
ferencias políticas se coincidía en alentar el tre^ 
fo de la camiseta blanquiceleste. La banda { 
música de la Policia Federal fue aplaudida del 
platea y populares o populares y plateas, 
el saludo brotó espontáneamente. La policía 1 
era enemiga del pueblo. La habilidad del tam 
mayor fue subrayada por las palmas. Otro h~ 
positivo pasó inadvertido. Efectivos policu 
obligaron a retirar una bandera boliviana con i 
insulto al presidente Hugo Banzer. Era una itr 
deportiva y no había que mezclar las cosas. 

Cuando se cantaron los himnos la minoría® 
siempre silbó al boliviano, pero cuando un p 
ño grupo de bolivianos cantó su himno s 
ron acompañados por una salva de aplausos 4 
tapó a los guarangos que quedaron huérfanos 
mientras se cantó el Himno Argentino se hici<~ 
ondular banderas nacionales como si las r 
un viento próspero. Fue un gesto tierno y en» 
vo. Tan impresionante como el aplauso final y 
grito de Argentina, Argentina, de un pais que <T 
re nuevamente ser ganador. 


Waldo de los Ríos nuevamente en e| Luna P 
Como en 1972. A sala llena como si peU 
Locche o Bonavena. Un sábado a la noche ei t 
tadio cubierto para escuchar óperas. Esta es r 
ciudad singular. Capaz de hacer cantar a Mea 
des Sosa y a Roberto Goyeneche en el teatro Q 
lón y de lograr igual suceso con una soprano! 
un tenor en el Luna Park. Aquí se le quema* 
los papeles a los que hacen divisiones tajan* 
entre pueblo y cultura, entre clásico y cotidiar 
La música es música para todos. Esa es la ff 
lección. Puede criticarse a Waldo, pero el t 
silbar a Mozart como si fuera el último tema! 
Palito Ortega o Sandro. Y como el apetito se aT 
comiendo, uno quiere luego escuchar a Moj 
sin miedo. Lo mismo hizo Joan Manuel Serrat 0 
los poemas de Antonio Machado: caminante 1 
hay camino se hace camino al andar. . 

Con audacia puso en órbita óperas que tie* 
una carga romántica bien latina, como enj 
obras de Puccini o Verdi, o son un canto i"“ 
nente de Wagner. 

Cuando un jugador de fútbol se destaca laj 
buna le grita "Al Colón, al Colón". Es un recoa 
cimiento del nivel del teatro. Ahora cuando* 
cantante de ópera deslumbre en el Colon ter 
que gritar el gallinero: "A| Luna Park. al 
Park". Se enojará mucha gente. Pero el < 
tiene 3 mil localidades y pocas veces se ller 
Waldo de los Ríos llenó las 12.500 entradasJ 
Luna y tuvo que hacer un concierto mas r“ 
atender la demanda por verlo que volvió a c 
prar todas las entradas en venta para la t» 
Fueron 25 mil personas. Como 8 salas del C 
llenas y entusiastas para oir óperas. 
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ARGENTINO 


TODOS LOS DIAS, TODAS US HORAS, EL PAIS PRODUCE HECHOS SITUACIONES 
COSAS. ALGUNOS DE ELLOS SON A FAVOR DEL PAIS; OTROS EN CONTRA CONVIENF 
DE VEZ EN CUANDO PONERLES U LUPA Y DETECTARLOS, PUES EL MOMENTO QUE 
VIVIMOS EXIGE QUE LOS PASOS SEAN HACIA ADEÚNTE Y NO HACIA ATRAS QUE¬ 
REMOS DESTACAR LOS QUE APUNTAN AL SI. PERO NO PODEMOS DEJAR DE LADO 
LOS OTROS, QUE MOLESTAN, IRRITAN Y NO CONTRIBUYEN A QUE AVANCEMOS 
COMO ES DEBIDO. FIRME Y SEGUROS AL FUTURO. 



I Cerca de la residencia de Olivos, en avenida 
[ Libertador, un gran cartel grita con sus luces de 
>eón un titulo sorprendente para un restaurante: 


Guerrilla. Los dueños del negocio, señores Ho¬ 
lló Troya Paz y Eduardo Muñoz Maínes, expli¬ 
caron que el año pasado, cuando decidieron abrir 
ti negocio, "pensaron un nombre bien de onda y 
e que parecía más en onda en esos momentos 
sra la guerrilla”. No tuvieron ningún ínconvenien- 
, « por el nombre aunque el propio ex presidente 
general Lanusse pasaba diariamente frente al lo¬ 
cal camino a la Residencia. Es un restaurante al¬ 
go caro que pretende, según sus dueños, "hacer 
«na clientela selectiva como en los viejos tiem¬ 
pos y levantar un poco la zona”. 


■ Inevitablemente uno piensa en la película Ca- 
[ saret cuando algunos despreocupados no adver- 
I fen el peligro que se cernía sobre Alemania con 
v d ascenso de Hitler. Aquello no era broma. La 
I guerrilla tampoco. Es un doloroso capítulo de la 
«¿storia argentina que todavía no se ha cerrado, 
aunque la inmensa mayoría del país quiere que 
termine esa pesadilla. Argentinos que abrazaron la 
guerrilla y argentinos que la enfrentaron, hoy es¬ 
tán muertos o tienen recuerdos sangrientos que 
tardan en cicatrizar. Rozamos la guerra civil. Nos 
«bramos en ese abismo de luto. Y para algunos 
«s un nombre de onda. .. ¡Esto tiene tanto sen¬ 
tido del humor como descuartizar a una madre! 




Los restos del Perito Moreno descansan, junto 
los de su esposa, en la isla Centinela, en el 
jo Nahuel Huapi. Fue un infatigable defensor 
i nuestras bellezas naturales y un precursor fa¬ 
iteo de lo que ahora llamamos lucha contra la 
itaminación ambiental, porque él defendió nues- 
ts bosques, nuestros lagos. Su tarea robusteció 
soberanía en la Patagonia y la defensa de 
estro patrimonio territorial en las disputas con 
ile en aquellas latitudes, a veces abandonadas 
r otros argentinos. Perito Moreno era recordado 
Buenos Aires con la avenida que cruza la ciu- 
d al bies. En la Sala de Representantes el edil 
Manuel Rosatto, jefe del bloque del FREJULI, pro¬ 
puso devolver a esa avenida el nombre que ini- 
salmente tenía: avenida Justicialista. El mismo 
había presentado un proyecto para cambiar el 
«ombre de la avenida Santa Fe-Cabildo por el de 
Perón. "Después lo pensé y llegué a ia conclu- 
de que eso podía ser imitativo porque la ave- 
Santa Fe define casi una zona de Buenos Ai¬ 
res. Además, usted sabe lo que sucede: cuando 
tos nombres los ponen otros no pasa nada, pero 
cuando los ponemos nosotros, entonces produce 
— ción.” El señor Rosatto entiende que la ave- 
Justicialista se llamó asi desde un principio 
r ;ue ahora cabe restaurar su nombre. 

En plena campaña preelectoral, cuando se ha- 
i de prescindencia, puede suponerse que este 
cho despertará criticas, porque no todos los que 
atraviesen esa magnifica avenida construida en 
ti primer gobierno del general Perón prefieren 
se llame Justicialista en lugar de Perito Mo- 























ESTA TAPA 
VUELA. 

(PORQUE ES 
Ai 


TERESITA CALANDRA ES NUESTRA 
CHICA DE TAPA. 
AZAFATA. 19 AÑOS Y TODO 
LO QUE HAY QUE TENER: ALEGRIA 
INAGOTABLE, VITALIDAD 
CONDENSADA, LO QUE ESTA A LA VISTA 
Y DOMICILIO EN LA CAPITAL... 
PASEAMOS UN SABADO 
CON ELLA, HASTA LA NOCHE Y SIN 
ESCALAS. NACIO EN LA PLATA. 
NO NOS DIO UN RESPIRO PARA 
DESCANSAR. NI UN SOLO RESPIRO. 

TODO LO CONTRARIO, 
NOS QUITO, CASI, LA RESPIRACION. 

NO ERA PARA MENOS. 



Tres bergamotas para empezar el día. 

“Lo malo es que en esta frutería siempre me hacen espera' 
para atenderme..Ellos sabrán por qué lo hacen... 



Un oficio de alto vuelo para sus 19 años de velocidad y vida. 
Azafata desde hace ocho meses 

Teresita es un ¿tranquilizante? para temerosos pasajeros. 
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Nada mas se supo del responsable de la foto. 

Dice la leyenda que su corazón se hizo de piedra y que 
sus ojos se volvieron ciegos. . . 


Una escena que se repitió mil veces durante todo el dia: 
ella, imperturbable pero divertida; los demás, 
auténticos sufrientes en la tierra firme. . . 


Teresita derrochando amor en cada esquina. 

Delante de ella y sin quererlo, 'ueron cayendo, uno a uno, 
todos los paseantes de la tarde. .. 



Teresita, la azafata, o de cuando todas 

las palabras que existen en el mundo pierden 

su significado. . . Una mirada para recibir, devolver y c aliar. 





GENTE 
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lanrique, en auto, se hace un "autorreportaje" 
a 160 kilómetros de velocidad. 


Horacio de Dios y los Kacs. 
Una charla bien a fondo. 
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, Fotógrafos 

A. Abaca, A Alessandrlni. R. Altieri, R. Alflerl (h.), 
E Blanco, Ó. Burrlel, K¡-Chul-Bae, E. Forte, C. 
Flores, E Frías. J. González Cociña, E. Giménez, 
E. Klenk, A. Legarreta, H. Maffuche, J. J. Pérez, 
G. prego. A. Rodríguez, R. Solar!, H. Speranza. 


= LA ESCENA 

Como lo dice el comienzo de la nota: “Todo 
sucedió al revés. Pero mejor”. Nos estamo: 
refiriendo al reportaje que esta semana le de¬ 
dicamos al candidato a presidente Francisco] 
Manrique. El plan de trabajo era el siguiente :I 
el fotógrafo Juan José Pérez lo debía seguir! 
en la gira que Manrique realizaría entre eiJ 
viernes y el domingo por distintas localidades 
de Santa Fe. Por su parte, se dispuso que i 
redactor, una vez concretado el regreso, 
a hacer aquí, en Buenos Aires, un reportaje j 
con características especiales. Concretamente, 
con Manrique, PERO QUIETO, sacado por uní 
par de horas de su vertiginoso trajinar. Ester 
era el plan. Pero resulta que el fotógrafo que<' J ' 
“colgado" por una cuestión de minutos y Man-1 
rique partió en su avión particular sin él. Pérei 
debió subir a otro avión y a dos omnibuses has-1 
ta localizar al movedizo candidato. De ahí er | 
más empezó a registrar gráficamente sus pasos. 
Pero aquí no acaba la cosa: Manrique cambió! 
de planes y, sabiendo que no iba a poder cum-l 
plir con el “reportaje quieto" que le iba a hacer 
un redactor en Bs. Aires, se decidió, sobre ls ] 
marcha, viajando entre pueblo y pueblo en auto, 
a 160 kilómetros por hora, hacerse el “auto\ 
rreportaje". Se formuló preguntas supuestas! 
y las respondió. Así, de puño y letra, escribió 
26 carillas. De ese modo, imprevisto, azaroso, 
salió esta nota. No era lo que queríamos. Pero 
mejor. Lo imprevisto suele tener una vitalidad 
por otros caminos inalcanzable. 


Un padre: Julio Kacs, 49 años, apasionado 
por la música clásica, militante político en su 
juventud. Su hijo menor: Sergio, 20 años, estu¬ 
diante de ingeniería, buen jugador de fútbol y 
miembro de la Juventud Peronista (JP). El hijo 
mayor: Claudio, 22 años, dedicado al teatrc 
infantil luego de abandonar los estudios un¡- ¡ 
versitarios. Tres personajes, tres formas dife¬ 
rentes de pensar y encarar la vida, tres posicio¬ 
nes que chocaron cuando estuvieron frente a 
frente. Un jefe de familia y sus hijos se reunie¬ 
ron para ver qué había de cierto en eso dej 
que “no hay diálogo posible" entre ellos. Ho¬ 
racio de Dios luego de hacer la nota comprob i 
que esa presunción es errada. Kacs y sus hijos 
no se anduvieron con vueltas, se dijeron las 
cosas lisa y llanamente. Fue una charla acida 
que versó sobre fútbol, Perón, el arfe, el amoi 
y muchos temas más. Y lograron el objetivo: dia¬ 
logar. “Se dieron como en la guerra, dijo Hora • 
ció, pero estas cosas hacen bien, porque sirven 
para aclarar cosas, para que todos nos digamos 
lo que tenemos que decirnos y sin que queden 
cosas en el bolsillo... Creo que es una buéj 
na nota. . 


Hasta la próxima. . 


GENTE 
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El ritmo fascinante. 

La alegría joven, encendiendo 
la sangre y el amor. 

Un mundo que bailaba 
mejilla a mejilla. 

Y tenía su Lucky. 

Ahora Lucky 
en la Argentina. 

Con el verdadero 
sabor internacional. 

100 milímetros. Suave. Con filtro. 
Es puro swing. 




* 





CLAUDIO GARCIA SATUR 


BASTA D 


¿QUIEN ES, COMO ES EN 
REALIDAD CLAUDIO 
GARCIA SATUR? ¿QUE 
PIENSA DE LA GENTE, DE 
LOS PERIODISTAS, DEL 
EXITO, DE LO QUE VENDRA 
CUANDO EL EXITO SE 
LE ACABE? ¿ES 
PENDENCIERO? ¿ES 
NEUROTICO? ¿SE LE SUBIO 
EL HUMO A LA CABEZA? 
¿QUE PASA CON EL Y SU 
FAMA DE MUJERIEGO? 
ESTAS PREGUNTAS SON 
ALGUNAS DE LAS QUE 
RESPONDIO ESTE 
PERSONAJE QUE OSCILA 
ENTRE LA 
POPULARIDAD Y LAS GANAS 
DE QUE LO “DEJEN EN 
PAZ”. PACTAMOS 
DEJARNOS DE MACANAS 
Y HABLAR EN SERIO. 
Y RESPONDIO A TODO. 

VEAMOS. 


Tenes ganas de hablar en serio, 
bien en serio? 

—Por supuesto, si por hablar en 
serio se entiende dejarse de ma¬ 
canas. 

—Si, no hay inconvenientes; nos 
vamos a dejar de macanas. 

El "pacto" lo hacemos de entra¬ 
da con Claudio García Satur. 

¿Quién es Claudio García Satur? 
Usted lo sabe. Yo también. Bueno, 
eso creemos. En realidad, vaya a 
saber si conocemos al tal mentado 
Garcia Satur. a quien, aparte de sus 
demoledores ratings televisivos y 
del asombroso monopolio de sus¬ 
piros provenientes de los más va¬ 
riados sectores femeninos, se lo 
dice, no como al Moreira "hoyoso 
de viruela", pero sí con bastante 
frecuencia "antipático”, "irascible”, 
"peleador”, "matón”, "neura”, "pe¬ 
dante”, “subido al caballo", "mu¬ 
jeriego inconstante”, "piojo resu¬ 
citado”, etc., etc. 

Hace como un año, luego de 
muchas persecuciones y posterga¬ 
ciones le hice un reportaje. Final¬ 
mente me atendió bostezando y 
echando maldiciones por las pocas 
horas que le dejaban dormir. 

Esta vez, recordando la expe¬ 
riencia anterior, me preparé para 
un "prólogo’' semejante. Sucedió 
esto: primero Garcia Satur dijo que 


más sereno, más aplomado, 
preparado para el éxito, ur 
más cansado, mucho más r 
como profesional, bastante < 
ganado de muchas cosas. . 

—Vayamos por parte. , 
eso del cansancio? 

—Se trata de un can 
sico, el natural; he trabajado k 
cho, éstos han sido dos ai 
terminables, sin horarios, si 
sas; dos años agobiantes. 

—¿Y de qué estás bastante d 
engañado? 

—De las idioteces. . . 

—Concretamente, ¿de qu 
teces? 

—De las idioteces que I 
blicado sobre mi el periodism 
llamado periodismo. 

—¿Por ejemplo? 

—Por ejemplo, este año, | 
ese periodismo abundante en ■ 
teces, yo me he "casado” t 
ces. Esto que me "casen’ 
mes por medio no es tan g 
hay po r qué exagerar; lo ; 
que con estas clases de t 
más que afectarme a mi se a 
a terceros, a terceras. 

—¿No creés vos que Clai 
Garcia Satur tiene su parte <J 
ponsabilidad en eso que I 


n grave, 


Nos encontramos con puntuali¬ 
dad. Hacemos el pacto de "nada 
de macanas". Y al grano: 

—Ha pasado más de un año y 
medio desde que diste el salto a 
la popularidad, a| éxito, a los autó¬ 
grafos, a los millones. Con ese año 
y medio sobre tus espaldas, ¿cómo 
te ves ahora? 

Responde instantáneamente. Su¬ 
cede con esta pregunta y sucederá 
con todas las que vengan. 

—Yo, Claudio García Satur, lo 
veo al Garcia Satur de hoy mucho 


no tenia tiempo, que le dejara el 
número de teléfono, que el domin¬ 
go por |a tarde él mismo me iba a 
llamar para darme hora para el re¬ 
portaje. No habia otro remedio: le 
di el número de teléfono. Pero ab¬ 
solutamente convencido de que ni 
en caso de incendio él me iba a 
llamar. 

El domingo pasó apacible, aso¬ 
leado y. por supuesto, sin que 
Claudio Garcia Satur llamara. No 
podía ser de otra manera. Los mi¬ 
lagros no existen ni por milagro. 
Pero de pronto, a eso de la una de 
la noche, sonó el teléfono, y era él. 
En fin, que me dejó pasmado. 

Pensé: este tipo es un chiflado. 
Un flor de chiflado. 





MACANAS, HABLEMOS 


•"AHORA ESTOY MAS PREPARADO 
para el éxito, mucho más maduro 
como profesional y bastante 
desengañado de muchas cosas. . 


EN SERIO 11 


idioteces, casamientos prefabrica¬ 
dos? 

—No lo creo. Responsabilidad 
sólo admitiría en un solo caso, que 
me dejé fotografiar con una chica, 
una chica que al final de cuentas 
podría se f mi hermana. Pero re¬ 
pito, cuando hablo de idioteces 
de la chismografía no me pa¬ 
rece que sea lo más grave ni lo 
más importante. Entiendo perfec¬ 
tamente que tenemos que vivir to¬ 
dos: nosotros los actores y uste¬ 
des los periodistas nos precisa¬ 
mos mutuamente; este baile que 
nos toca bailar, para qué nos va¬ 
mos a engañar, es una especie de 
toma y daca. Pero hay un margen 
de respeto que no se puede piso¬ 
tear. Yo francamente no quisiera 
que tantos periodistas se sigan ga¬ 
nando un pan tan amargo como 
el que se ganan. 

—¿Debe entenderse que vos es¬ 
tás en el "baile", pero que no ad 
mitis todas las reglas del "baile"? 

—No, no; quiero hacerme en¬ 
tender. Lo que reclamo es un míni¬ 
mo de respeto. Yo entiendo, ya lo 
dije, cómo es el toma y daca de 
nuestro oficio. A tal punto lo en¬ 
tiendo que ya mismo te digo, por 
si lo querés escribir, que a tal pun¬ 
to entiendo este juego que, por 
ejemplo, no tengo nada que repro¬ 
charle a revistas puramente dedica¬ 
das al chimento del espectáculo. 

—Decime una cosa, Claudio Gar- 
cía Satur, y traté de ser franco. A 
vos con frecuencia se te "mete" 
en notas donde sos el tema, el 
"amor imposible" de cinco, seis, 
hasta siete mujeres hermosas, fa¬ 
mosas. Eso. al parecer, según di¬ 
jiste, te disgusta porque hace daño 
a terceros. Al margen de ese dis¬ 
gusto, en el fondo, muy en el fon¬ 
do de vos mismo, ¿no sentís cierto 
toquecito, cierto regocijo por tu 
vanidad halagada? 

—Si negara esa parte de regoci¬ 
jo seria un mentiroso y, más aún, 
un necio. Pero soy consciente del 
regocijo y consciente de lo que 
está mal dentro de ese regocijo. 

La charla se está desarrollando 
en una mesita, en una vereda. 
García Satur se está desayunando 
y a la vez almorzando con un sand¬ 
wich caliente. Son bastante más de 
las cuatro de la tarde. Seguimos. 

—A otra cosa: ¿qué creés que 
dice y piensa de vos la gente en 
general? 

—Hay opiniones y opiniones. Mu¬ 
chos piensan que soy un tipo sen¬ 
cillo, y eso seguramente por in¬ 
fluencia de mi personaje "Rolando 
Rivas". 

—¿Y qué creés que piensan otros 
muchos? 

—Creen que soy un tipo de po¬ 
cas pulgas, un tipo que no tiene 
ningún inconveniente en decir lo 
que piensa. Cosa que es cierta. 

—¿Y qué más suponés que ven 
en Garcia Satur? 

—A un antipático. 

—¿Y sos el tal antipático que la 
gente supone? 

—Puede ser. Lo que pasa es que 
hay cosas que me disgustan y las 
manifiesto. Me disgusta la gente 




que no aplica la inteligencia en el 
trabajo, en las relaciones. Y en¬ 
tonces, cuando eso sucede, si soy 
un antipático, ¡qué le vas a hacer! 
No me importa un comino modifi¬ 
carme. 

—¿Sabes que también hay gen 
te que opina que Claudio García 
Satur es un tipo que por el éxito 
"se ha subido al caballo" y mira 
desde arriba? 

—Si, lo sé. Y sé también que 
ese juicio sobre mi es una cosa de 
tarados. Para hablar, para enjui¬ 
ciar a alguien hay que sustanciar, 
hay que fundamentar las cosas. Y 
no veo cómo me he "subido al 
caballo" si no voy a fiestas, si no 
ando en cocteles, si me dedico 
todo el tiempo a laburar. ¿En dón¬ 
de está lo que yo muestro? ¿Dón¬ 
de está mi exhibicionismo? Lo que 
pasa es aue algunos, muchos, con¬ 
funden/ Claro que muchas veces 
soy nervioso y áspero. Eso sucede 
cuando estoy trabajando. Cuando 
estoy trabajando no tolero que se 
me interrumpa ni se me moleste. 
Detesto la gente inoportuna y tor¬ 
pe. En tu gremio hay muchos de 
ésos. 

—¿Y qué pensás hacer después 
de esto, después que pase esta, di¬ 
gamos, avalancha de éxito? 

—Mi trabajo es imponderable. Lo 
sé. Espero, después que "pase es¬ 
to", seguir haciendo cosas que me 
gusten y que le gusten a la gente. 
Quiero crecer, poder llegar a ha¬ 
cer cosas no digamos importantes, 
más importantes, porque las co¬ 
sas se hacen bien o mal. Pocos 
advirtieron que el año pasado hice 
una película, "La sartén por el 
mango”. Sólo a un loco se le po¬ 
dría haber ocurrido aceptar un per¬ 
sonaje como el que hice yo en esa 
película. Ese personaje podía que¬ 
brar la otra imagen, la de "Rolan¬ 
do", la que me ha dado el éxito. 
Pero lo hice, Y no porque lo creí 
importante sino porque lo creí bue¬ 
no. ¡Al diablo lo "importante”! 

—¿Te da mucho trabajo soste¬ 
ner tu imagen? 

—Ya lo dije. He hecho cosas 
que no tienen que ver con mi ima¬ 
gen. Pero no se ha tenido en cuen¬ 
ta, por ejemplo, tampoco traba¬ 
jos míos como el de "La piel del 
amor" Por lo demás, no creo que 
haya mucha gente que pueda juz¬ 
gar. Me refiero a los críticos, a los 
críticos de cine y de teatro; hay 
muy pocos, lo vuelvo a decir, que 
puedan juzgar.. . ¡Te manchaste la 
camisa con la punta de la lapi¬ 
cera! 

La última frase de García Satur 
tiene que ver con lo que realmen¬ 
te ha pasado. Le pregunto; 

—¿Sos un tipo observador? 

—Si, creo que bastante observa¬ 
dor. Miro bastante a la gente, sus 
actitudes . .., mirando, mirando 
siempre se "afana” algo y des¬ 
pués uno lo aplica como actor. 

—¿Hay algo a lo que especial¬ 
mente le tengas miedo? 

—Si, a la mentira. A la mentira 
en todos los aspectos. No se pue¬ 
de pelear contra la mentira. Una 
de las mentiras más fáciles de en¬ 
frentar es la de muchas revistitas, 
revistas, por ejemplo, que inventan 
cosas descabelladas. Esto, que no 
es lo más grave, es la demostra¬ 
ción de descaro del baile que nos 
toca bailar. Si hay derecho a hacer 
cosas asi también habría derecho 
a que yo hiciera cualquier dia el 
“Hamlet". de Shakespeare, pero en 
jerigonza. Seria la misma falta de 
respeto y dignidad esto que aque¬ 
llo. 

—A propósito de otra de tus 
"famas". ¿A vos te gusta dar trom¬ 
padas? 



—No. Y menos recibirlas. Pero 
llegado el caso las doy. Y las re¬ 
cibo. 

-—¿Vos creés que hay trompadas 
sanas, trompadas "didácticas"? 

—Eso si. 

—¿Alguna vez diste o recibiste 
esa clase de trompadas? 

—Si. De alguna manera ahora 
he dado algunas. . ., la vez pasada 
vos me diste también algunas en 
un reportaje. Pero no tengo dere¬ 
cho a la queja. Dijiste las cosas 
como sucedieron. 

Claudio García Satur está con 
lentes ahumados. No se los saca. 
Tiene la vista irritada. Apenas 
aguanta el sol. Dice que los focos 
de la televisión lo afectan bastan¬ 
te. Sin embargo ahora, en este 
momento que pasó, se bajó un po¬ 
co los lentes y me miró por sobre 
ellos. 

—¿Hay algún personaje en teatro 
que te "pica", que te tienta? 

—Ninguno en especial. . . Aun¬ 
que sí, hay uno, Calígula. 

—¿Y tus ganas de dirigir cine có¬ 
mo andan? 

—Sí, siguen las ganas de dirigir 
cine. Eso es un proyecto sentimen¬ 
tal. 

—¿Y cómo anda tu anarquismo? 
¿Seguís siendo anarquista? 

—Ya no tengo dudas de mi anar¬ 
quismo. Sin duda Bebán es el ti¬ 
po para hacer un excelente Di Gio- 
vanni, pero no niego que ese per¬ 
sonaje me gusta, sobre todo el Di 
Giovanni de las cartas a Josefina, 
no el de la violencia, me identifi¬ 
co con el anarquista romántico. 
Aunque debo reconocer que mi 
anarquismo, ese anarquismo está 
ya un poco fuera de época. Hasta 
podría decir que mi anarquismo es 
un poco tonto, por lo idealista. 

—¿Te parece tonto lo idealista? 

—No lo digo despreciativamen¬ 
te, lo digo pensando en las exigen¬ 
cias del momento. 

—¿Quiere decir que tu anarquis 
mo romántico es una especie de 
evasión, de escape de la realidad? 

—Sí. Es una evasión; si quiero 
ser justo, franco conmigo mismo, 
tengo que decir que es una forma 
de evasión. Es una forma de no 
compromiso. Aunque a la vez si 
tengo un compromiso; ese compro¬ 
miso consiste en no decir una co- 


¿T E GUSTA DAR TROMPADAS? No. Y menos recibirlas. 

Pero llegado el caso las doy. . y ¿por qué no?, también las recibo." 


"SEGURO QUE EL EXITO ME PUEDE gustar. Pero yo me estoy defendien* 
de eso. El año que viene haré sólo seis meses de televisión." 







s a por otra y en enarbolar mi anar¬ 
quismo, tal vez fuera de época, 
pero tal como es. Soy fiel a eso, 
por lo menos. 

—¿Y de este país, de nuestro 
Dais, qué pensás? 

—Que está lamentablemente en 
manos de los políticos. Pero esto 
es algo generalizado en el mundo, 
es el algo que no se puede torcer 
fácilmente; la humanidad que se 
debate entre dictaduras proletarias 
y las derechas fascistas. 

—¿Y vos a qué le temés inmedia¬ 
tamente más? 

—Sin dudar, al fascismo. 

; —¿Qué entendés precisamente 

vos por fascismo? 

—Varias cosas, entre ellas: uní- 
formación. uniínformación, despf? r - 
sonalización. .. 

( —¿Hay algo que se salva en es¬ 
te panorama tuyo? 

—Tengo que caer en un lugar 
común, pero es algo cierto: se sal¬ 
tan los jóvenes, los jóvenes muy 
jovenes. . 

I —¿Ser joven es una garantía ab¬ 
soluta? 

—No siempre. Pero me refiero 
a esa clase de jóvenes muy jóve- 
res que participan, que piensan, so- 
rre todo que piensan, que se ha¬ 
cen problemas, que se preocupan, 
que tienen sentido crítico. 

—Ah. decíme una cosa: ¿cuán¬ 
tos años tenés? 

—Treinta y cinco. 

—¿Y qué pasa con vos. por el 
_ADO DE ADENTRO, a los 35 años? 

—No tengo todavía madurez ab¬ 
soluta, soy algo, bastante, inmadu¬ 
ro. 

—¿Y a qué se debe esa inma¬ 
durez. se puede saber? 

—A la forma en que me he edu¬ 
cado; he vivido mucho en la fan¬ 
tasía. Recién hace poco estoy mi¬ 
rándome exigentemente, cuestio¬ 
nándome por mi yo. Estoy tratan 
do de que ese famoso miedo a la 
i.tertad desaparezca, estoy tratan¬ 
do de saber qué es la libertad pen¬ 
sada, estoy forcejeando para cre¬ 
cer. 

—Trata de entender bien la si¬ 
guiente pregunta; ¿García Satur no 
le tiene, en el fondo, miedo a las 
mujeres? 

—Te entiendo. Vos te referís a 
mi miedo al matrimonio, a concre¬ 
tar una pareja estable, con inten¬ 
ciones duraderas. Sí, algo de mié- 
3o hay. Ciertas prevenciones ten¬ 
so. Yo estuve casado, me separé. 
No he vuelto a formar pareja, tal 
tez un poco por inmadurez y un 
poco por experiencia. Pero la pa¬ 
reja. la familia me preocupan mu¬ 
cho. Más te digo: me gustaría te- 
-er hijos, casa, familia, responsa¬ 
bilidad en ese sentido..., pero. . . 

—¿Se puede saber qué hay des¬ 
pués de ese pero? 

—Si, se puede saber: me pare¬ 
ce que a todo esto lo estoy que¬ 
riendo, pero también le estoy es¬ 
quivando el bulto hace rato, estoy 
en un tira y afloje. 

—Nómbrame una persona que 
raya influido profundamente en la 
ifcrección de tus dias. 

—Te nombro dos tipos: uno, mi 
radre. Otro, mi tío. De mi padre 
aprendí muchas más cosas de las 
que yo me di cuenta que aprendí. 
Mi padre fue un rio que me trajo 
cesas. Y yo un dique, sin saberlo. 
Montón de cosas me dio mi padre; 
•me dio el sentido de la libertad, el 
sentido de la observación, la sed 
de justicia. .. De él aprendí que na- 
t e está capacitado para juzgar a 


nadie; él me enseñó a leer, a char¬ 
lar, a charlar en esas sanas y eter¬ 
nas charlas de sobremesa. Mi pa¬ 
dre siempre jugaba con nosotros 
juegos que dejaban ciertos saldos, 
saldos no pensados, saldos estimu¬ 
lantes, porque él fue un hombre 
amasijado desde los diez años . . 
Hace un año y medio que murió 
mi padre, cinco días antes que yo 
empezara con "Rolando Rivas". . . 
Lo extraño a mi padre. 

—¿Y tu tío qué te dio? 

—El era un hombre de teatro 
puro, de teatro independiente. Era 
muy culto, no informado. Con él 
aprendí la diferencia que hay en¬ 
tre una persona culta y una per¬ 
sona informada. Con él, a los 15 
años, hice la escuela de Stanislavs- 
ky sin saberlo. 

—Por allí dicen que te gusta es 
cribir. ¿Es cierto o chisme no más? 

—Si, algún dia me dedicaré a 
escribir. Asi como pinto y me sé 
incapaz de pintar, del mismo mo¬ 
do escribo y me siento capaz de 
hacerlo. 

—¿Te animás. ahora, a mirarte 
hacia adelante, a describir a Gar¬ 
cía Satur cuando tenga setenta 
años? 

—Sí, si, me animo. Pienso que 
habré logrado la serenidad, el equi¬ 
librio, que habré logrado hijos y, 
¿por qué no?, nietos. Me ve 0 quizá 
aburguesado, pero no intelectual¬ 
mente aburguesado. 

—¿Te gusta la gente que da con¬ 
sejos? ¿Hay alguien que te dio al¬ 
guno decisivo? 

—No, no acepto los consejos fá¬ 
cilmente. Pero mi padre me dio 
uno que ahora recuerdo. Me de¬ 
cía; Claudio, cuando pienses que 
no hay nada que hacer lee, lee. 
Leyendo te darás cuenta que hay 
mucho que hacer. 

—¿Y qué quedará de tu anar¬ 
quismo a los setenta años? 

—Espero que quedará intacto, 
sin envejecer (larga la primera ri 
sa fuerte de toda la charla). Si en¬ 
tonces hay cambios en mi forma 
de pensar quiero que esos cambios 
no signifiquen, en ningún momen¬ 
to, que vaya a dejar de ser fiel 
a mi mismo. 

—El éxito, el trabajo, este ritmo 
actual, ¿no crees que te pueden 
gastar? 

—Seguro que me pueden gas¬ 
tar. Y me voy a defender de eso. 
Desde el año que viene voy a ha¬ 
cer nada más que seis meses tele¬ 
visión. El resto viajaré, miraré gen¬ 
te, trataré de comprender ideolo¬ 
gías, creencias y modos de vida 
aue no conozco. 

—Ultima pregunta; fuimos ha¬ 
cia adelante; ahora zambullámonos 
hacia atrás. ¿Cuál es el momento 
más lejano, más remoto, de con¬ 
ciencia. de vida pensada que te¬ 
nés? 

—Eso pasó a los cinco años. Yo 
estaba sentado en el umbral de 
mi casa, estaba sentado y quieto. 
Entonces me hice dos preguntas 
que después, cuando grande, me di 
cuenta que son metafisicas. Me pre¬ 
gunté muy claramente: “¿Por qué 
estoy aquí?" "¿De dónde vengo?" 
Esas dos preguntas me preocupa¬ 
ron, me desconcertaron. 

—¿Y ahora qué te pasa con esas 
dos preguntas? 

—Tengo cinco años todavía. 

Toda una primicia, una desco¬ 
munal primicia: el afamado Clau¬ 
dio García Satur no tiene, finalmen¬ 
te, treinta y cinco, tiene cinco años. 
Quién lo iba a suponer. 

RODOLFO E. BRACELI 
Fotos: RICARDO ALFlERI 


c la verdadera 
protección de sus 
manos exige 
un doble contenido 
de vitaminas. 


.. . Exige Crema Pona s, enriquecida con Vitaminas 
A y D. Una fórmula exclusiva. De acción profunda e 
inmediata en toda su piel. Capaz de defender sus 
manos contra las inclemencias del-tiempo y las tareas 
de'hogar ¡Elíjala! crema 

NUTRE A FONDO - v k. ir\/r 

SUAVIZA - PROTEGE. ^Uf JN 

Unica con vitaminas 



23 








ESTUVIMOS EN LA 
FIESTA DE LA NIEVE MENDOCINA 


EN MENDOZA: 


¡CHAU INVIERNO, 


ESTUVIMOS EN MENDOZA VIVIENDO "PUEBLO, SOL Y NIEVE", UN FESTIVAL UNICO, ALE 
GRE, PLENO DE SORPRESAS, ORGANIZADO POR LA DIRECCION PROVINCIAL DE TURISM 
NOS PARECIO UNA BRILLANTE MANERA DE DESPEDIR AL INVIERNO, AHORA QUE L 
CALORES YA AMAGAN CON RETORNAR, Y POR ESO QUEREMOS MOSTRARLE TODO. 


HASTA 


LA VISTA! 


En el despacho del gobernador de Mendoza, doctor Alberto Martínez 
ca. Eduardo Evans (coordinador del festival en Buenos Aires), 
Lahusen, Adriana Aguirre. Graciela Altano y nosotros. 











Adriana Aguirre, no bien pisó la nieve se cayó con todos sus 
petates a cuestas. Muy enoiada ¡uró: "No pienso pisar la nieve 
nunca más en mi vida." 

Por supuesto, el enojo se le pasó en seguida. 

De ahí en más se sintió a sus anchas. Incluso, intentó esquiar. . . 


Graciela Altano, en cambio, se reveló mucho más 
"baqueana" para la nieve. Trajo todo un equipo completo. 

Pero, en definitiva, no lo usó. Mendoza, en ese aspecto, 
es un lugar casi mágico: se puede gozar de la nieve pero con 
sol, sin morirse de frío. 


• ¡Largaron! Estos curiosos aparatitos que usted ve son "motos de nieve". 

Con ellas se puede deslizar a velocidades vertiginosas, en carreras "con todo". El lugar es Cruz de Caña, a 151 kilómetros 
de Mendoza, en plena precordillera. Los conductores de estos artefactos "maléficos" se " arriesgaron" 

a llevar como copilotos a las chicas y, como no podía ser de otra manera, no pasó nada, salvo aue todos se divirtieron. Esta es 





En el hotel de Uspa lleta se celebró 
el “Baile del Montañés''.* 
En él lúe elegida la reina del 
montañés. Una mendocina de 
21 anos, Liliana Bandini, acaparó 
las preferencias del jurado, 
compuesto por el director provincial 
de Turismo, Juan Carlos Terrero 
y el teniente coronel Valentín 
Ugarte (jefe de policía de Mendoza 
y uno de los más expertos 
escaladores del Aconcagua), 
entre otros. La nueva monarca fue 
coronada por la Reina de la 
Vendimia del departamento de 
San Martin (con manto colorado 
en la foto). 
Aparte de la elección de la reina, 
“Pueblo, Sol y Nieve” 
contó con números musicales, 
campeonato de esquí, 
diversas excursiones a los lugares 
más lindos y una original 
exhibición de "andinismo" 
efectuada en plena calle: se trataba 
de es calar el edificio de la 
Dirección Provincial de Turismo. 


Kitty Lahusen, acostumbrada 
a la nieve, ya que vivió más de 
dos años en Alemania, 
se propuso de inmediato “esculpir" 
un muñeco de nieve. Lo hizo 
Aunque para ello tuvo que p edi r 
prestados un gorro, 
una bufanda y algunas cosas más. 

Esto ocurrió en Cruz de Caña, 
pero al mismo tiempo 
“Pueblo, Sol y Nieve" continuaba 
en otros puntos de la provincia. 
Los organizadores tuvieron en 
cuenta que el festival se 
desarrollara simultáneamente en 
distintos lugares, para darle mayor 
variedad y amplitud. 
Nieve, risas, sol, todo lo necesario 
para darle un “adiós" 
fuera de lo común al invierno 
y recibir anticipadamente 
a la primavera. Este año la fiesta 
de la nieve tuvo una 
magnitud mayor que la habitual. 








Adriana, Graciela y Kitty, 
en pleno viaje hacia Vallecito, se 
enteraron de que en Chacras de Coria 
vive el ex campeón mundial de boxeo 
Nicolino Locche. La visita era obligada. 
Y fue muy divertida. 

Locche, de muy buen humor, comentó: 
"Yo con ustedes poso 
para la foto. Pero si viene mi mujer. . .. 
¡me escapo!" 


En Vallecito, con Pedro Antonio Cáneva 
(ex campeón argentino de esquí), 

' y su hermano César (ex subcampeón). 
Tienen allí un pequeño refugio 
y se prestaron gustosísimos para 
agas alar a lab chicas con buen vino 
mendocino y mucha hospitalidad. 
Vallecito fue durante varios dias centro 
de las carreras de esquí. 

El lugar cuenta con una hostería 
equipada con 40 habitaciones 
dos "chair lift" que llevan a ios 
esquiadores a lo alto de las pistas, 
de 800 metros de longitud. 









LOS OBJETOS QUE MAS QUIERO 

(SEGUN ANTONIO BERNI) 

SOBRIO, CON FINO SENTIDO DEL HUMOR, DUEÑO DE UNA POETICA TERNURA, EL PINTOR ANTONIO 
BERNI ES UNO DE LOS ARTISTAS ARGENTINOS DE MAYOR TRASCENDENCIA A NIVEL INTERNACIONAL, Y I 
MISMO TIEMPO GUSTADOR DE UNA VIDA SENCILLA. OUIZA SU UNICA “RAREZA” CONSISTA EN 
POSEER UNA PENETRANTE. FERTIL IMAGINACION. DE ELLA EXTRAE SUS OBRAS Y EL GUSTO CAPAZ DE 
SELECCIONAR UNA VIEJA ESCOPETA, EL MORTERO TALLADO POR UN HACHERO Y UN REFINADO SILLON 
DE ESTILO COLONIAL ENTRE SUS OBJETOS MAS QUERIDOS (Y UN EXOTICO BUHO, AUNQUE OBVIAMENTE * 
ES UN OBJETO). CONOZCALO A TRAVES DE ESAS SUS AMADAS PREDILECCIONES. 

Producción: HELENA SERROT - Fotos: EDUARDO FORTE 
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"A este búho lo encontré en el campo: lo cacé con trampa. Es 
un animal muy hermoso; mis alumnos lo llaman 
Samuel. Los que creen en duendes le atribuyen una función por 
momentos tétrica, pero en realidad no existen animales 
malos. Para que pueda volar cierro bien las ventanas del taller y 
lo suelto. Siempre me gustaron los pájaros exóticos. 
antes tenía dos caranchos, pero se me escaparon. " 


Esta escopeta perteneció a un inglés; se la compré hace más • 
de veinte años. Yo fui criado en el campo: me levantaba a las cinco 
de la mañana para ir a la escuela, a caballo, montado 
en pelo, con alpargatas. Cazaba patos con honda. Pero la 
verdadera motivación de la caza, para mi, es andar, andar, andar 
por la pampa, como queriendo descubrir un más allá misterioso." 


t vfl- rr tT 


rrvLttT / 


“También me gust 
mud 

vagabundear j 
Santiago del Esteró 
Por eso^ 

pagos conocí a c 
Leonor, 

hachero de ley. i 
ta/f( 

especialmente pat 
mi, est] 
mortero. Fue hecht 
con hacha, 
cual, dado I 
rudimentario de L 
herramienta j 
lo convierte en i 
objeto de vala 
muy especial .1 


"Tener un s/7/áj 
\¡ue perteneció a 
obispo salteñt 
no es verdurita. 
estilo es colonia 
tardío, i 
colonial. Está hecht 
de madei 
noble — nogal— 
totalmente tallada j( 
mano, y t 
respaldo y < 
asiento se puedet 
sacar. De hecho, ej 
respaldo se cai 
continuamente. I 

















Un vino de mesa„.hien servida! 





Cámara tamaño real. 


Nueva Cámara KODAK 
Pocket INSTAMATIC 


La pequeña cámara para grandes fotos. 



Cnnifl 


ron 1 


Tan pequeña y tan liviana, 
que usted la lleva como una bi¬ 
lletera. En un bolsillo del saco. 
F.n un bolsillo del pantalón. En 
la cartera. O enganchada en el 
cinturón. 

Es pequeña, sí, y se carga 
al instante con el pequeño car¬ 
gador sistema Instamatic: sólo 
abra, cargue ... y dispare. 

Para fotos en interiores, coló- 
quele un magicubo, el flash sin 
pilas. 



* Rn leí I Ir. 


Con la cámara Kodak pocket 
Instamatic se toman hermosas 
y grandes fotografías de color 
de 9 x 11,5 cms., o más. 

¿Cómo puede una cámara ser 
tan pequeña y sin embargo per¬ 
mitir copias fotográficas tan 
grandes y definidas? A través 
de un fino lente Kodak de tres 
elementos, y de la nueva pelí¬ 
cula Kodacolor II, que Kodak 
ha desarrollado especialmente. 
También hay película para dia¬ 
positivas. 

Kodak Argentina fabrica en el 
país esta cámara de avanzada. 
Visite a su proveedor Kodak, 
v llévese una en el bolsillo. 


Nueva Cámara 
KODAK 
Pocket* 

INSTAMATIC 

KODAK ARGENTINA SAIC 












EL TORTONI, UN PEDAZO DE LA HISTORIA PORTEÑA, 
UN LUGAR UNICO... 


AQUI TOMO CAFE 
MEDIA ARGENTINA 




CON SUS CIEN AÑOS LARGOS A CUESTAS, MAS QUE UN CAFE FAMOSO ES UNA LEYENDA, UN 
PEDAZO GRANDE DE BUENOS AIRES. POR ESO, PORQUE EL CAFE TORTONI BIEN VALE CUAL¬ 
QUIER ELOGIO, LE PEDIMOS A ULYSES PETIT DE MURAT QUE HICIERA ESTA NOTA. GRAN ES¬ 
CRITOR Y VIEJO HABITUE DEL LUGAR, HA RESUMIDO AQUI ANECDOTAS, DATOS, COSAS VIVAS 
DEL TORTONI Y DE SUS SIEMPRE ILUSTRES VISITANTES. 




ESCRIBE ULYSES PETIT DE MURAT 




■Ktonsieur Celestin Curutchet cono¬ 
cía la sed desaforada de la bohe¬ 
mia finisecular y de principios de 
este siglo. Por eso su primera nor¬ 
ma. al conceder con managnimi- 
dad la cueva de vinos existente 
en su cafe Tortoni, consistió en 
llevar a un nuevo harén la esplén¬ 
dida colección de botellas virgina¬ 
les. Produjo luego un lema con la 
adecuada reunión de palabras pom 
posas y admonitorias, característi¬ 
co de un lector apasionado del fa- 
bulario de monsieur de Lafontaine. 
Manifestaba: Aquí se puede hablar, 
beber con mesura y dar la medida 
de su cortesía, pero tan sólo el 
arte y el espíritu tienen derecho de 
manifestarse aquí sin medida. 

Otra astucia del pequeño caba¬ 


llero de barbita a la Poíncaré (co¬ 
sa extrañísima en el Buenos Ai¬ 
res de 1926, de capilaridad rígida¬ 
mente inglesa para los varones) 
fue sectorizar escaleras abajo a los 
escritores y artistas de la peña al 
nivel del mar. En general se mos¬ 
traban como agudos conquistado¬ 
res de los mejores sitios del inte¬ 
rior o de la vereda. Un café po¬ 
día atornillarlos durante horas en 
las mesas elegidas. De algunos de 
ellos, como el abuelito Richard La- 
valle, se decía que ya estaban in¬ 
cluidos en el inventario del café na¬ 
cido antes de la batalla de Pavón. 

La historia de la Peña del Torto¬ 
ni no tiene nada que ver con el 
antiguo local de Rivadavia y Es¬ 
meralda. Pero su fundador, mon- 


Que en el Tortoni “paró" media 
Argentina no es exagerado. 
Si no haga la prueba de ¡untar a 
esta gente un día cualquiera: 
Carlos Cañas, Julián Centeya, 
Julio de Caro, Borges, 
De la Cárcova, 
Mosquera, Montaña. . . 
Y esto es sola un ejemplo. 


Los cubiletes resuenan con su* 
agitación de sonajero 
casi sin interrupción. Tal vez 
alguien juegue al ajedrez. 

O lea. O escriba. 
Pocos lugares tan acogedores 
como éste se podrá encontrar. 













sieur Tuan, vislumbraba su desti¬ 
no al bautizarlo con el nombre de 
un café que reunió durante el fi¬ 
nal del siglo XVIII y principios del 
XIX al tout Paris de la época. Tras¬ 
ladado a Rivadavia 826. tuvo otra 
puerta cuando se abrió la Aveni¬ 
da de Mayo. Monsieur Curutchet, 
tocado con su curioso gorro tur¬ 
co, no manifestó jamás la queja 
del dramaturgo clásico español en 
cuanto a la dificultad de guardar 
una casa de dos puertas. Quizá por¬ 
que él y sus sucesores tenían la 
dulce costumbre de olvidar la esté¬ 
ril documentación de las adiciones 
impagas. No era cuestión de con¬ 
traer la nefasta propensión a pagar 
las deudas con sueldos periodísti¬ 
cos del orden de los setenta y cin¬ 
co pesos moneda nacional por quin¬ 
cena. Del pago de regalías litera¬ 
rias en revistas o por la venta de 
cuadros y esculturas es mejor ni 
hablar. Recuerdo la ciclópea y es¬ 
téril insistencia que puse en co¬ 
brar un poema, cotizado en cinco 
utópicos pesos, luego de su publi¬ 
cación en la revista Martín Fierro. 


SE INAUGURA LA PEÑA 

Pero un impulso generacional me 
adelantó a los hechos. La Peña fue 
fundada antes del advenimiento al 
local de la mayoría de los martin- 
fierrístas. que andaban divagando 
por la calle Florida. El acta de fun¬ 
dación lleva como fecha el 12 de 
mayo de 1926. poniendo como lu¬ 
gar el número 829 de la Avenida 
de Mayo. La iniciativa fue de Beni¬ 
to Quinquela Martin. Suscribían el 
documento, junto con el pintor bo- 
quense, Gastón O. Talamón, criti¬ 
co musical; el critico teatral Artu¬ 
ro Romay, desaparecido hace po¬ 
co, y algunos más. Contenía una 
cláusula irrisoria: el pago mensual 
de cinco pesos. Puedo asegurar 
que ningún miembro de mi genera¬ 
ción cometió tan increíble derroche. 

La noche de la inauguración pu¬ 
do ser fatal. Se le dio la tribuna 
a| charlista español Federico Gar¬ 
cía Sanchiz, que como puntualiza¬ 
mos fue más adelante castigado 
con un severo y divertido epitafio 
de Ernesto Palacio, maestro del gé¬ 
nero. Garcia Sanchiz, arrojado de 
la tribuna por entusiastas y pre¬ 
maturos aplausos, retornó a ella 
con singular fervor. Tenia el arte 
de no decir nada con millares de 
palabras. 

La salvación ocurrió mediante la 
música criolla del dúo Ruiz-Acuña. 
tangos de Juan de Dios Filiberto, 
por él mismo, y la magnifica sen¬ 
sualidad de Claude Debussy, inter¬ 
pretado por Germán de Elizalde en 
piano. Los otros salvavidas los lan¬ 
zaron Francisco Luis Bernárdez y 
Raúl González Tuñón. El poeta de 
Miércoles de ceniza sabia decir sus 
versos sin ninguna afinidad con 
los temibles declamadores. Se im 
ponía a cualquier auditorio, fuera 
el selecto del Tortoni (asi lo cali¬ 
ficaron periódicos de la época al 
dar noticia del acto), fuera el de 
concurrentes a algún bar de ca¬ 
mareras del Paseo de Julio, la poe¬ 
sía de Tuñón fascinaba de tal ma¬ 
nera que hasta los caóticos borra¬ 
chos de los subsuelos de la no¬ 
che se complicaban en el ritual si¬ 
lencio y receptivo que despertaban 
sin falta sus poemas juveniles. 

Para don Arturo Lagorio, autor 
de la prolija Crónica de un alma¬ 
cén literario, estas actividades iban 
en desmedro de lo que él piensa 
de una auténtica peña, en la que 
uno so¡o no debe acaparar la aten¬ 
ción. Agrega: “Pueden hablar to¬ 
dos y a la vez, si hace falta”. Por 
eso recoge aprobatoriamente el 
epitafio de Ernesto Palacio, que 



Qué “estaño", señores... ¡Que estaño! De esta barra brotan ininterrumpidamente las cosas más inverosímiles! 

junto a las cosas más clásicas. Un pebete de jamón y queso *el brazo de una l*che merengada, 

chocolate con churros y un whisky, un especial de lomito y... el cale, ¡./aro. Cantidades sin cuenfo de bien cafe. I 



Esta es la peña que uno puede encontrar en el subsuelo del café. 

Por aquí también pasaron —en estos últimos cien años— un sinfín de personalidades de todos los 
campos imaginables. Desde presidentes hasta actores y poetas. 
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:urrió al local acompañado por 
ipoldo Marechal, y en pleno ac- 
o verborrágico (como insistente. 
García Sanchiz era un “Grand Prix") 
p espetó: Señor García Sanchiz / 
a esa oratoria barata / aquí la lla¬ 
mamos lata. / ¿Cómo se llama en 
Madriz? Posiblemente don Arturo 
Aabia olvidado la dimensión de las 
tertulias de las primeras décadas 
siglo. Edmundo Guibourg. de 
Teso de París, retornaba habi- 

K límente a su casa a eso de las 
z de la mañana. Entonces escri¬ 
bía a mano (jamás ha usado má¬ 
quina) su talentosa sección Ca¬ 
le Comentes, acerca de la activi- 
sad teatral. Un ordenanza de Criti¬ 
ca se la iba a buscar un par de ho¬ 
ras después. En cuanto a la hora 
«n que se iba a dormir el gran dra¬ 
maturgo Samuel Eichelbaum, es al¬ 
go que aún no pudo ser estableci¬ 
do. Había tiempo en la peña del 
Tcrtoni y en muchas otras, por lo 
tanto, para practicar el hoy tan de- 
lido arte de la conversación, has- 
les más extremosos amaneceres 
contusos, con un auténtico motín 
tfe opiniones y el más completo 
desdén por la tediosa costumbre de 
escuchar a los demás. Tan es asi 
«ue Juan L. Ortiz, el gran poeta en- 
írerriano. de voz tan provinciana y 
-catada como la de su coterráneo 
irlos Mastronardi. hasta que em¬ 
pezó a ser un poco conocido y muy 
respetado por sus poemas, no con¬ 
siguió deslizar la menor opinión en 
fes peñas de Buenos Aires. Mastro- 
■ardi, frecuentador inveterado de 
que se reunía en el Tortoni, con¬ 
seguía algo de atención (a pesar 
de su insistencia de concurrir acom¬ 
pañado por el polaco Gombrowicz, 
después novelista y autor dramáti¬ 
co de fama universal, pero enton¬ 
ces un hombre de una acidez de¬ 
solada y corrosiva) gracias a que 
más de uno buscaba su simpatía, 
para evitar sus ironías tajantes, ha¬ 
ciendo alguna leve apertura al de¬ 
testado silencio. 


LA "REGADERA’' Y EL 
-DECLIVE” 


¿Qué sucedía, además del en- 
K tusiasmo juvenil de muchos y la 
llamarada de las copas? Como es 
logico, no vamos a dar nombres. 
Pero estaba de moda algún esti¬ 
mulo nacido en la farmacopea de 
posguerra, el juego de los moder- 
0 oes alquimistas con una hoja 
f antigua. Esto originaba exhausti- 
I ¿as crisis de verborragia, conoci¬ 
das bajo la palabra porteña de re¬ 
gadera. Las regaderas de los adep- 

I tos y su manera de tomar, que de- 
iaba bajo las mesas de la madruga 
da a los más conspicuos bebedores, 
i esos campeones del declive, co¬ 
mo decían los hombres de las vie- 
•ai generaciones, acompañando el 
elogio tiene un buen declive con 
el gráfico ademán de la copa a los 
labios, eran interpretados casi co¬ 
mo una falta de respeto a los tra- 
l¡¡ dicionales poseedores de la noche. 
Creo que la adicción de la bohe¬ 
mia juvenil literaria y artística era 
repudiada hasta por el que podria- 
f mos llamar el hombre espantoso. 
En una época en que todos prácti¬ 
camente conocíamos los mil ve- 
I neuetos del arte de mangar, este 
1- hombre había encontrado una re- 
I receta infalible. Tenia un ojo de 
‘ vidrio. Bebedor insaciable, cuando 
* no podía pagar su cuenta en tos 
fei estaños (pues era un distinguido 
almacénman), dejaba en garantía 
el adminiculo. Caía en las noches 
de verano a la vereda del Tortoni 
y pedia con el parpado del ojo 
vacío cerrado. La colecta de a diez 
o veinte centavos por cabeza, que 
tampoco le fallaba en las redac- 





Carlos de la Púa. el "Malevo 
Muñoz", uno de los infamables de' 
Tortoni. Como dice la gente: 
"Una vez le leyó un poema lunfardo 
al ministro de educación y 
lo dejó con la boca abierta". 


Ortiz , 

que está solo y 
espera" mereció la admiración de 
sus contertulios 
en reuniones memorables. 



La soorano Lily Pons. 
durante sus viajes a Buenos A fres 
no dejaba de visitar el café. 
Aún hoy se recuerda su 
presencia allí. 


Oliverio Girando, 
otra presencia frecuente en el 
Tortoni. El espléndido poeta gestó 
anécdotas increíbles. 


ciones, para sus cañas, había que 
hacerla en seguida. De lo contra¬ 
rio pasaba a afectar los nervios de 
los contertulios con el levantamien¬ 
to del párpado y la consiguiente 
exhibición de la cuenca sanguino¬ 
lenta. Más apaciguada, menos 
cruelmente amenazante, era la mo¬ 
dalidad de la Poetisa Mendocina, 
una mujer perpetuamente vestida 
de terciopelo azul y blanco, que 
hablaba siempre en verso y ofre¬ 
cía en venta algunos de sus poe¬ 
mas impresos. 

Otros poetas de una calidad pa 
recida conseguían ser introducidos 
en las mesas más rituales del só¬ 
tano. Recibieron el nombre gené¬ 
rico de arbustos. Lo inventó la ve 
locisima acidez de Conrado Nalé 
Roxlo. Uno de los contertulios ad¬ 
mitidos siempre llegaba con algún 
aspirante a ingresar al Parnaso. 
Cierta vez le presentó a uno de 
apellido Cedrón. —Che. vos siem¬ 
pre te traés arbustos —dijo Nalé 
Roxlo. Ignoro si el cedrón perte¬ 
nece a esa categoría botánica, pe¬ 
ro la palabrita corrió y se incor¬ 
poró al lenguaje porteño popular de 
la época. 

La Peña del Tortoni padecía al¬ 
gún embrujo. No sé qué demonios 
pasaba en aquel sótano. Pero hom¬ 
bres que jamás leían sus cosas 
y que se burlaban despiadadamen¬ 
te de los que se atrevían a hacer¬ 
lo, como los martinfíerristas, allí 
perdían la honorable costumbre y 
se entregaban con frenesí al ate- 
rrorizador si me lees, te leo, de las 
tierras calientes. Yo no recordaba 
más lectura que la de algunos ca¬ 
pítulos de Don Segunda Sombra, 
que nos hizo Guiraldes, llevado por 
la conmovedora inseguridad que lo 
igualaba en edad al más joven 
—Pondal Ríos— o al más viejo, 
Macedonio Fernández, de aquel 
grupo que hizo en la literatura ar¬ 
gentina la más famosa y perdura¬ 
ble de las revoluciones. Eso suce¬ 
dió en la intimidad de un cortísimo 
auditorio. Pero entrarle a un re¬ 
cital era algo tenido por absurdo, 
un tipo de grandilocuencia que tan 
sólo podían asumir los grandes que 
todos respetábamos, y cuyas pre¬ 
sencias memorables están aquieta¬ 
das en algún rincón marchito del 
tiempo, en ese memorable sótano 
de Buenos Aires Alfonsina Storni, 
Fernández Moreno, que ya obviaba 
su detestado nombre de pila, Bal¬ 
domcro; Juana de Ibarbourou, en 
el esplendor de su belleza rebelde y 
lírica; el chisporroteante y siempre 
mal afeitado y usando un terrible 
lenguaje antipoético. Horacio Rega 
Molina. 


EL CASO “ALUMBRETI” 

Había algo picante en el ambien¬ 
te de aquel Buenos Aires que in¬ 
citaba a la broma, a combatir fron¬ 
talmente la solemnidad. Quizá, sim 
plemente. un tiempo mejor para el 
ocio. Entre los concurrentes a la 
Peña del Tortoni era visible la tigu 
ra angosta de un enlutado caba¬ 
llero, con cuello dura y postizo 
marca Mey, de esos que la pobreza 
decorosa sometía a una improba¬ 
ble limpieza mediante la frotación 
con m<ga de pan. Hablaba siempre 
ccn extremada seriedad. No le bas¬ 
taba con el engolamiento usual en 
estos casos. Apretaba la emboca¬ 
dura de sus labios como hacen los 
franceses para pronunciar la letra 
u. Por lo bajo, debido a esto, so¬ 
lían llamarlo Alumbreti. en rápida 
asociación de su nombre de rai¬ 
gambre itálica y de los efectos de 
contracción que causa el alumbre, 
tan usado en aquel entonces para 
remediar los tajitos de las afeita¬ 
das a navaja entera. Una noche en 


que habíamos comido con Borges 
en Belgrano. se nos apareció tren 
te a la iglesia. Pronunciando el 
nombre con aplicación máxima de 
su alumbre surrealista, nos dijo que 
acababa de visitar a don Enrique 
Larreta Para nosotros, emperrados 
en una iconoclasia crónica, la cir 
cunstancia no resultaba demasia¬ 
do reverencial Insistió Alumbreti. 
Señalando un misero foco colocado 
en la pared del atrio, dijo que don 
Enrique lo había hecho poner, se¬ 
gún él llevado de su espíritu mis 
tico, para contemplar la columna¬ 
ta de la iglesia en la noche, desde 
los balcones de su mansión de la 
calle Juramento. 

Todo esto iba provocando una su¬ 
blevación de Borges. que se hacia 
evidente para mi en la aceleración 
de su paso y en el golpeteo más 
fuerte de la contera de su bastón 
contra la vereda. Vio Alumbreti 
que el autor de "Fervor de Buenos 
Aires" estaba en tren de retirar de¬ 
finitivamente su candidatura de in¬ 
terlocutor. La emprendió conmigo, 
que por lo menos le prestaba la 
cara. Insistió en la temática eleva¬ 
da. preguntándome si habia visto 
la exposición de Stephan Erzia. Un 
etrusco. un verdadero etrusco, dijo 
con esa voz que siempre estaba 
demostrando que se escuchaba a 
si mismo con un placer rayano en 
el éxtasis. Borges. con brusca su¬ 
presión de sus habituales balbu¬ 
ceos, me dijo: ¿Has visto alguna vez 
un etrusco de tamaño natural? ¡Yo 
nunca! Y se alejó corriendo. 

La cosa me planteaba dos alter¬ 
nativas. Primero: huir de la mono¬ 
lítica y cultural personalidad, que 
en forma inesperada, oblicua, habia 
incidido en nuestra divagación bel- 
granense. Segundo: evitar que Bor¬ 
ges terminara tropezando con un 
carro detenido o cayéndose en una 
zanja (ambas cosas habían sucedi¬ 
do o sucedieron mas adelante), 
pues sus cataratas, que a| parecer 
vienen desde ocho generaciones, 
no le daban demasiada tregua entre 
operación y operación. Me decidí a 
correr a mi vez: ¿Qué le pasa al 
señor Borges?, clamó Alumbreti. 
Siempre corre a esta misma hora, 
lo mismo que yo. fue mi definitiva¬ 
mente oscura aclaración. Por suer¬ 
te. en una de las visitas que hacia 
el presidente Alvear. acompañado 
de su mujer, la ex cantante Regi¬ 
na Facini. a la Peña dei Tortoni. 
sin ningún protocolo, sin previo 
anuncio, la solemnidad de Alum¬ 
breti abrió una picada pbra obtener 
un cargo diplomático en el exterior, 
librándome de la incomodidad de 
tener que soportar su mirada de 
reproche. 

Las noches del Tortoni nos daban 
velocidad. Una ncche salimos de allí 
al fi|o del alba, con el petiso Sca- 
labrini Ortiz (de los dos del grupo 
de Martin Fierro, que tenian estatu¬ 
ra regular, más bien baja, como 
decía mi difunto padre don Ulises; 
el otro era el formidable poeta cor¬ 
dobés Brandan Caraffa). Scalabrini 
tenía automóvil, circunstancia muy 
especial en aquellos tiempos de los 
alrededores de 1930. Creo que ya 
se empezaba a gestar en á| la bron¬ 
ca contra los ferrocarriles británi¬ 
cos, porque al filo del alba nos lle¬ 
vamos por delante la barrera de 
Arévalo y Cabildo. Hora de obreros, 
gente buena, pero justa. En cuanto 
vieron que no nos habíamos hecho 
nada les indignó nuestro algodono¬ 
so continente de ingurgitados de 
copas, nuestras sonrisas idiotas, y 
st el autor de El hombre que está 
solo y espera no mete fierro en for¬ 
ma. nos demuestran en forma con¬ 
tundente que no hay que mezclar 
diversión con trabajo. 

Pero hasta las personas más im¬ 
pensadas querían divertirse l ily 












Pons echaba a perder con entusias¬ 
mo su garganta de cristal en el só¬ 
tano mágico o demoníaco. Fumaba, 
no se privaba de nada. Parece que 
eso la llevó a emitir algunos gai.os 
en el aria de las campanas de la 
ópera Lakmé. que hubo que montar 
en el Colón por su tiránica exigen¬ 
cia. Con nosotros no tenia ninguna. 
Tampoco el maravilloso pianista 
Ricardo Viñes. A mí me azoraba el 
tenerlo al lado, luego de haber visto 
su nombre impreso con devoción 
entre el millón de injurias y mal¬ 
diciones de los libros de León Eloy. 
¡Había conocido a Erik Satie! Eje¬ 
cutaba las Gimnopedíes del genio 
muerto tan joven. Por comprobar 
esa virtud de ensoñación con los 
ojos abiertos que fluía de esas me¬ 
lodías, reventé una parte de mi 
magra quincena periodística en ad¬ 
quirirlas. No estaban juntas. Una, 
recuerdo, estaba registrada en la 
transcripción de Debussy, después 
de varias obras de Maurice Ravel. 

No era el único. Rubinstein ins¬ 
taló en la Peña no sé si su tercera 
o cuarta juventud; Alejandro Bo- 
rovsky nos dejaba ver sus dedos 
prodigiosos a veces a menos de cin¬ 
cuenta centímetros; la voz de Pedro 
Mirassou y hasta una sinfónica, la 
Negri-Pollero, hacían restallar los 
muros y la piel del sótano, que en 
esos instantes no parecía quieto, 
ai nivel de las primeras napas de 
agua y de los antiguos trebolares 
ahora abolidos y enmascarados por 
el asfalto, de Buenos Aires, sino 
volando en la noche, con su carga 
de hombres excitables y lúcidos y 
sus mujeres radiantes. 

El periodo de la Peña del Torto- 
n¡ es breve en el tiempo: apenas 
el chispazo de los dieciséis años 
que van desde 1926 hasta su des¬ 
aparición, en 1943. Ciertamente la 
benevolencia de Roberto Fanego y 
el empeño de El Lazo y de los Ami¬ 
gos de la Avenida de Mayo que pre¬ 
side Jaime Forman le han dado 
una especie de continuación, en 
fechas separadas por intervalos, 
llamaradas pasajeras en lugar de lo 
que era un fuego incesante. Un día 
Roberto Arlt leyó allí su primer 
cuento. Décadas después, ya produ¬ 
cido ese asesinato de la muerte que 
fue su muerte prematura, estuvo 
allí mismo, ardiente y perfectamen¬ 
te actual, su memoria, evocada por 
un montón de sus amigos. Home¬ 
najes a Margarita Xirgu. con la in¬ 
tervención de Alberto Closas; a la 
Comedia Uruguaya, con la presen¬ 
cia de Alfredo Alcón, en el mismo 
escenario que una noche lejana se 
iluminó con los destellos vibrátiles 
de los ojos de Luigi Pirandello y su 
barbilla mefistofélica, el muy cari¬ 
ñoso tributado no hace mucho a 
Santiago Gómez Cou, prolongan en 
la entelequia incomprensible del 
tiempo la fuerza tremenda de esa 
etapa de un poco más de tres quin- 
quenios que mencionamos más arri¬ 
ba. El tiempo: enemigo que mata 
huyendo, decía don Francisco de 
Quevedo y Villegas. En el caso de la 
Peña del Tortoni no pudo, sin em¬ 
bargo, liquidar presencias que con¬ 
servan su vitalidad esencial creado¬ 
ra, o, mejor aún, la han multiplica¬ 
do con el paso de los años. 


EL INCREIBLE XUL SOLAR 

Asi Alfonsina Storni. Asi el com¬ 
plejo. increíble Xut Solar. Un día 
alguien lo vio más alto. Con toda 
naturalidad, Xul contestó que le 
ocurría crecer de cinco a diez cen¬ 
tímetros durante la conjunción de 
Venus y Marte o quién sabe qué 
otros dos planetas. Sus cuadros se 
colgaron de las paredes del sótano, 
con evidente preocupación de otros 
expositores, como Fray Guillermo 
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Butler. Pío Collivadino y Adolfo 
Montero. Pero la Peña estaba regi¬ 
da por un avasallante sentido uni¬ 
versalista que conjugaba todas las 
escuelas. Creo que es fabuloso pen¬ 
sar que allí se sucedieran, con 
eclecticismo impar, muestras de 
Gutiérrez Solana. Curatella Manes. 
Agustín Riganelli, Emilio Petorutti. 
Benito Quinquela Martin. Roberto 
Rossi o Rodrigo Bonome. Un abani¬ 
co de formas y colores, batiendo in¬ 
cesantemente el multiplicado paisa 
je interior del Tortoni, como el di¬ 
vino abanico de la señorita Maltar- 
mé en el poema de su padre genial. 

Xul Solar no se conformaba con 
ser pintor. Había inventado un idio¬ 
ma. el neocríollo. Y según anunció, 
trescientas sesenta religiones, una 
para cada día del año. Para corre¬ 
girse enseguida. En realidad eran 
trescientas sesenta y seis, pues 
había tenido en cuenta también los 
años bisiestos. Teorizaba, asimis¬ 
mo. sobre el hombre futuro. Axio¬ 
máticamente, desde su imponente 
estatura y sus ojos absolutamente 
convincentes, decía que el hombre 
futuro estaría dotado de lengua bi- 
fida. Como alguien lanzara el con¬ 
sabido por qué, ya que nos move¬ 
mos hasta e| hartazgo bajo los tor¬ 
pes dictados de la ley de la cau¬ 
salidad, Xul le repuso: Indispen¬ 
sable para el canto a dos voces. 

Xul solía comer ensalada de flo¬ 
res. Lo contrario, precisamente, del 
Malevo Muñoz, como habitual¬ 
mente le deciamos a Carlos de la 
Púa. El Malevo pedia en el Tortoni 
algo para pellizcar. Parecerá exa¬ 
geración cualquier cantidad que yo 
diga de aceitunas, jamón, queso o 
anchoas. Pues bien: al liquidar esa 
exageración que no establezco en 
cifras precisas (en aquel entonces 
aún no había computadoras), el 
autor de La crencha engrasada 
siempre proponía una excursión al 
lugar que había bautizado con el 
sugestivo nombre de El Puchero 
Misterioso. Era un almacén de los 
señores Raña y Veloso. con anexo 
de estaño para bebedores y mesi- 
tas de improbable restaurante. El 
misterio consistía en que nadie sa¬ 
bia cómo diablos se podía servir un 
puchero completo hasta el hartaz¬ 
go por veinte centavos moneda 
nacional de curso legal. Oliverio 
Girando no tuvo fe suficiente para 
aceptar la hipótesis. Invitó a una 
cantidad de poetas famélicos (todos 
lo éramos, especialmente a la ma¬ 
drugada) al enigmático Puchero. 
Derramando botellas de vino, con 
las que tropezaban sus f remendos 
ademanes, encargando exquisite¬ 
ces, solamente llegó a conseguir 
una adición de cuarenta pesos. Era 
la más grande que nadie había pa¬ 
gado en el lugar desde su funda¬ 
ción. 


LA AMISTAD Y LA NOCHE 

La Peña del Tortoni fue el anti¬ 
cambalache. En ella, al revés de 
lo que sucede en el tango de Dis- 
cepolln. la mezcolanza fue estu¬ 
penda. Lia Cimaglia Espinosa po¬ 
día tocar en el piano una milonga 
de mi flor o un trozo clásico, con 
la perfección y expresividad que 
sigue poseyendo. Enseguida Cha- 
zarreta traía la brisa tan entra¬ 
dora de su auténtico folklore 
santiagueño o Juan de Dios Fili- 
berto debutaba allí con Malevaje. 
Luis Franco, Enrique González Tu- 
ñón —delgado, increíblemente 
delgado, hasta el punto que al¬ 
guien dijo que podía vérsele por 
la espalda el color de la corbata 
que usaba—, Roberto Maríam (el 
de Cuentos de la Oficina), el en¬ 
sayista Pablo Rojas Paz. el poeta 
uruguayo Fernán Silva Vaidés, po¬ 


dían convivir entre si y hasta ( 
los reportajes apócrifos de Jl 
J osé de Soiza Reilly. El mazo i 
barajaba todas las noches y sien 
pre había buenas cartas sobre Í 
mesa 

El poeta César Tiempo, que c 
Vignale armara la primera anto 
gía de los nuevos poetas argc 
nos, ha dicho que Buenos 
sabe de la amistad y de la m 
Quizá la dificultad existencial < 
las ciudades que copian el r 
estremecedor de los grandes ( 
glcmerados norteamericanos le * 
ya sacando validez, poco a por 
a la afirmación del autor de 
bado Pleno. Pero en el relamp( 
guear de una evocación cualquiei 
de la Peña del Tortoni. o en I 
flashes que circulan en las reí 
rencias tan entrañables de Cés 
Tiempo o Eduardo S. Castitt 
amistad y noche bailan una 
esas enloquecidas contradanza 
que lo dejaron perplejo a Facunc 
Quiroga frente a las inusitadas m 
niobras tácticas del general Paz. 

¿Es verdad que allí Milagros t 
la Vega con su esposo, Carlos P 
relli, representó obras de teatri 
Miremos el escenario y sus i 
biltdades descendiendo la estre 
escalera que lleva al clásico i 
taño. Es tan pequeño que nun< 
puede colmar e> ámbito de un f 
cuerdo a fondo. También es p 
queño el sótano. ¿Cabían la ver-J 
ba exaltada del futurista Mannetti 
la parsimonia provinciana de 
fael Jijena Sánchez, el inteliger 
te ordenamiento de Ortega y Gas- 
set, el fabulario del uruguayo Mon- 
tiel Ballesteros, las inusitadas ge 
nialidades del peruano Alberto Hí- , 
dalgo, la belleza de Rosalía Coe- 
llo Nieto, la verbosidad del gran di¬ 
rector catalán Antonio Cumll Ca- 
baníllas. la simpatía de Fermín I 
Estrella Gutiérrez, años después 
presidente de la Sociedad Argentina j 
de Escritores, la bohemia compra¬ 
dora de Lazcano Tegui, falso mar¬ 
qués de notable corpulencia y mo¬ 
ño oscuro, volador? 

El espacio en sí no colma, de 
verdad, ni la más mínima deten¬ 
ción que puede operar un recuer¬ 
do. Siempre le nacer, al sótano 
alas, anexos, prolongaciones. Están 
y no están Rafael Alberfi y su mu¬ 
jer, Teresa León; la voz cálida de 
Jane Bathori, el violín de Taglia- 
cozzo, la furia de Juan Carlos Paz 
ante casi el noventa por ciento de 
la música presente y pasada, 
guitarra de Ana S. de Cabrera, el 
tono enloquecido de Elias Alippí. le 
acidez corrosiva del critico teatral 
Nicolás Coronado, el romanticif- 
mo poético y político de Mario Bra¬ 
vo, la presencia tan de hermano 
mayor de Ricardo Güiraldes y de 
su mujer. Adelina del Carril. 

Aparte de las horas que ccrv 
víamos con ellos, nos alcanzaban 
otras dimensiones. Ni Pondal Ríos. 
ni Ra¿' González Tuñón, ni JacobO 
Fijman o Antonio Vallejo habían ! 
estado en Europa. Tampoco yo. 
Ricardo y Adelina mencionaban la 
India, el Caribe. París. En 1911 Ri¬ 
cardo había escrito un poema so¬ 
bre el tango, que tanto desae- 
ñaban Enrique Larreta y Manuel 
Gálvez. Era uno de los que lo ha¬ 
bían introducido en París. Y aun 
cuando yo del tango apenas si 
tenia las nociones que me había 
dado prácticamente Juan Carlos 
Cobián, llegando de recalada a 
nuestra casa de Belgrano en com¬ 
pañía de mi hermano mayor, y to¬ 
cando y tocando hasta que la gen¬ 
te se paraba cerca de las verjas, 
me sentía invadido de una especie 
de patriotismo pensando cuántas 
cinturas de francesitas habría Que¬ 
brado Ricardo a fueraa de firule¬ 
tes, que sabia como nadie. 0 por 


Roberto Arft, 

una presencia avasallante, 
dio brillo a fas noches del café. 


Alfonsina Storni. Una plaqueta 
la recuerda en "su" caté. 


Xu¡ Solar, pintor de genio, 
también frecuentó el Tortoni. 


Conrado Nalé Roxl o. 
el inolvidable Chamico, “tortonista" 
hasta la muerte. 







EVE historia del tortoni 


Cada tanto alguien sugiere "¿Va¬ 
mos al Tortoni?", y entonces uno 
se acuerda que existe, que todavía 
esta ahí, con sus lámparas, sus 
columnas, su color marrón amari¬ 
llento. sus fieles habitués, sus fan¬ 
tasmas. V es imposible negarse a 
ir. aunque más no sea a tomar un 
café, la excusa “de cajón” para 
respirar ese aire melancólico, algo 
literario, hermoso, de un Buenos 
Aires que, afortunadamente, se re¬ 
siste a desaparecer. Respirar aun¬ 
que sea unos minutos esa histo- 
rmpalpabte, no escrita, que per¬ 
manece y se transmite en las pa¬ 
labras de algunos memoriosos. Esa 
que. en el fondo, es la verdadera 
historia del Tortoni: la de Alfonsi¬ 
na Storni y su sonrisa tímida, la 
de Raúl González Tuñón y su char¬ 
la teñida de porteña sabiduría, la 
de Carlos Mastronardi, parroquia¬ 
no inevitable aún hoy... Los diá¬ 
logos un poco porque si. para ma¬ 
tar el tiempo con la excusa de una 
discusión. La verdadera historia del 
Tortoni. ¿La otra? 

Claro que también la tiene, y de 
alguna manera sustenta el copio¬ 
so anecdotario: ¿cómo no va a te¬ 
ner poesía el Tortoni sí se "fundó” 
en 1858, cuando todavía el país 
era una incipiente conjetura, un 
revoltijo de contradicciones asen¬ 
tado en una ciudad húmeda y ba¬ 
ja, algo irracional, enorme? Esa fue 
la primera caricia fundadora de la 
magia del Tortoni. El responsable 
del primer Tortoni fue un francés, 
monsieur Touan, que se instaló en 
Esmeralda y Rrvadavia, a pocos me¬ 
tros del Tortoni contemporáneo. El 
nombre era un homenaje al céle¬ 
bre Tortoni de París. 22 años des¬ 
pués el café se muda a Rivadavia 


826 y cambia de dueño: lo maneja 
Celestino Curutchet. En 1889. al en¬ 
sancharse la Avenida de Mayo, el 
local abre la que ahora es su entra¬ 
da principal. El espíritu bohemio 
de Curutchet —para quien el arte 
estaba por sobre los negocios— 
transforma al Café Tortoni, poco 
a poco, en cita obligada de artis¬ 
tas y librepensadores. Después, con 
el siglo XX, el café se va forjando 
su propia leyenda, esa que se pal¬ 
pa ni bien se transponen las puer¬ 
tas antiguas y relucientes. Roberto 


Fanego, su dueño actual, lleva ocho 
años al frente del Tortoni. Ha he¬ 
cho imprimir un folleto que contie¬ 
ne la historia ilustrada del lugar. 
Desde 1970 lleva un voluminoso 
libro de firmas donde estamparon 
su cariño por el lugar más de un 
centenar de figuras de América y 
Europa: Eduardo Zamagois, Julián 
Centeya, Julio de Caro. Raúl Gon¬ 
zález Tuñón, Osvaldo Pugliese. . . 
Hay una sola mesa que lleva nom¬ 
bre. Está cerca de la entrada prin¬ 
cipal y “pertenece” a Eduardo Cas¬ 


tilla. un periodista que exaltó la 
trayectoria del café. La inobjetable 
construcción art-nouveau alberga, 
diariamente, los ocios de centena¬ 
res de porteños que. a sorbos de 
café y chocolate con churros —en 
invierno— y copas de sidra o re¬ 
frescante leche merengada —en 
verano—, logran apresar la atmós¬ 
fera sutil y densa del Tortoni. El 
día que algún inescrupuloso decida 
tirarlo abajo Buenos Aires perde¬ 
rá. si no su corazón, un rasgo prin¬ 
cipal de su carácter. 

E. G. Z. 


fc menos tanto como Carlos de la 
Púa, que conocía un corte me¬ 
sante el cual, sin cesar de bailar, 
tocia volar sus zapatos, hasta se- 
el tango en medias, desde 
fccgo oscuras y con ligas. 

En la Peña estuvo Roberto Pay- 
ro. tal vez un añ 0 antes de mo- 
ar. Tenía algo más de sesenta 
aócs y a lo s jóvenes nos parecía 
fesaforada mente viejo. Muchos lo 
•pensábamos muerto. Compartia- 
evrs plenamente el aserto de Ci¬ 
cerón en su famosa disquisición so¬ 
bre el tema: la vejez empezaba a 
tas cuarenta y pico de años. Los 
•Aoc que tenia Enrique González 
Ttoón. cuando la tuberculosis ti- 
oc Los pulpos, de Peyret. s e lleva 
to oleadas de gente joven a la 
zr~3 orilla. Leopoldo Lugones. re¬ 
cta. con su aire supervrtal, sus cor- 
totas de un terrible mal gusto, 
9* talento y autoritarismo y ese 
tocfto y apostura estimulados por 
* ejercicio diario de la esgrima 
—fr'a de la generación que toda¬ 
vía creía en el duelo en serio—. 
« contrafigura, no solamente 
fe Enrique González Tuñón sino 
tombién de Carlos Mastronardi, 
«angúe a causa de evitar, como 
Pr=«st f el uso de la claridad deí 

Arturo Jauretche andaba enreda- 
fe en la política. Yngoyenista. como 
I -ispo do Marocha I, como Borges o 
fe Mjcedonio Fernández, tenia ya mu¬ 
cha fuerza verbal y la capacidad 
«■•ata de formulaciones insolentes 
t agudas. Alfredo Palacios, atusán¬ 
dose el bigote, con su melena que 
hey usan todos los muchachos, 
promovía la atención de las damas, 
*-■« constituían su grande —y 


comprensible— debilidad. Enrique 
García Velloso, el hombre que con¬ 
siguió derechos de autor para los 
dramaturgos que malvendían sus 
obras a tos capocómicos, andaba 
navegando en sus horas ociosas. 
N 0 importaba. Tenía el arte de leer 
a los empresarios, pasando metódi¬ 
camente hojas en blanco, piezas de 
teatro inexistentes con una faci¬ 
lidad para encarnar todos los per¬ 
sonajes y una loca espontaneidad 
para concertar tramas y escenas. 
Roberto Tálice ya había instaurado 
su precocidad de autor teatral y su 
personal risa rítmica con acompa¬ 
ñamiento de golpes de pie. 

Los periodistas formaban legión. 
Poca división había entre periodis¬ 
ta y escritor. Aparte de Manuel 
Gáfvez o Martínez Zuviria, |os auto¬ 
res tenían que conformarse con ti¬ 
radas de quinientos ejemplares, de 
los cuales regalaban un número 
considerable. Borges abandonaba 
ejemplares de Fervor de Buenos Ai¬ 
res (la primera edición, que hizo 
de su bolsillo, hoy una joya biblio¬ 
gráfica buscada por los coleccionis¬ 
tas) en determinados lugares. Al 
volver y hacer el recuento, sus es¬ 
peranzas se veían frustradas casi 
siempre: rara vez algún náufrago 
de la afición literaria se llevaba un 
ejemplar de ese primer libro de un 
poeta desconocido. Alberto Gerchu- 
ooff, Arturo Cancela, Tulio Jacove- 
lla, Cueyo Freyre. Carlos Muzio 
Sáenz Peña.... ¿hasta dónde lle¬ 
gaba el escritor, en qué momento 
era más periodista que escritor o 
lo contrario? Problema sutil digno 
de ser dilucidado por un Henry Ja¬ 
mes. Después de todo en et mundo 
siempre hubo buenos antecedentes 


de esto. Charles Dickens escribía 
crónicas parlamentarias, André G¡- 
de, sobre sucesos acaecidos en la 
corte de apelaciones; Sarmiento y 
Mansilla era a veces, lo mismo 
que Hernández y Mitre, más perio¬ 
distas que escritores. 


LA EVOCACION 

Cierta vez vi un retrato melancó¬ 
lico de William Faulkner. Estaba 
sentado a una mesa de un café de 
París, en su último viaje a Europa, 
antes de recluirse en el profundo 
Sur que le había dado raíces a su 
vasta novelística. Era la imagen de 
la soledad. Nuestro mundo, en el 
que todavía resiste, aunque atenua¬ 
da, tambaleante, la tertulia tan cá¬ 
lida. tan humana, evocó vez pasada 
la peña del Tortoni. En torno a dos 
mesitas del Tortoni se reunieron 
Bcrges. hombre de un montón de 
peñas, maestro en la prolongada 
conversación de los amigos que se 
quieren y se confrontan, hábil pa¬ 
ra suscitar discusiones donde no 
existen divergencias; el vigoroso 
pintor Carlos Cañas, otro Carlos, ej 
pceta Mastronardi. ahora huidizo a 
las tertulias que tengan más de dos 
componentes: el inefable Julián 
Centeya. el hombre que inventó un 
lenguaje para que las viejas cosas 
de Buenos Aires y de los tangos 
viejos parecieran nuevas; Carlos 
de la Cárcova. el hombre que, co¬ 
mo ha dicho alguien, embellece con 
su arte las cosas de la vida cotidia¬ 
na. y Julio de Caro, el violinista alu¬ 
cinado. que le inventó a la música 
popular porteña una era que lleva 
su nombre. No había soledad sn 
ese grupo. Los altos años estaban 


en esos rostros. Con la excepción 
de! pintor de Barracas. Cañés, to¬ 
dos estaban hundiendo esos invisi¬ 
bles pseudopodios que menciona 
Froust al final de su monumental 
búsqueda del tiempo perdido, en 
distintas y profundas capas de los 
territorios del pasado. Vivos y 
muertos circulaban, en un aire tran¬ 
sido. en torno del grupo. Claro, 
hay que decir transido porque no 
es posible negar que la nostalgia 
existe y que cualquier cosa que 
marque la fugacidad del tiempo in¬ 
cide sobre nuestra condición de 
seres efímeros. ¿Lo fueron también, 
pongamos por caso, una transpa¬ 
rente Emilia Bertolé (creo que to¬ 
dos estuvimos alguna vez enamo¬ 
rados de ella), una apretada, con¬ 
cisa y suparexistente Alfonsina 
Storni? Ellas y ellos, amigos ama¬ 
dos —incomparables caballeros, 
damas exquisitas del viejo poe¬ 
ma—, están entreverados. Se nece¬ 
sita mucho talento para decir cómo 
es que subsisten y no pueden mo¬ 
rir. En este sentido la Peña del 
Tortoni propone un alto para que 
caiga de nuevo la mecha rebelde 
sobre el rostro de Roberto Arlt. se 
alce la mano de Mareehal para sub¬ 
rayar un verso que no morirá, gi¬ 
ren las muchachas arrebatadoras 
de antaño o dejen espacios en el 
aire como los que dejan las rosas 
que se van por muy poco tiempo 
al país desde donde siempre re¬ 
gresan. Es cuestión de sentarse a 
una mesita del Tortoni, en la vere¬ 
da. en la buena época, para com¬ 
probarlo y respirar de nuevo, fuer¬ 
te, este hálito de nuestro Buenos 
Aires, cuando Buenos Aires mar¬ 
cha del brazo de sus muchachas en 
flor, las mas lindas del mundo. 










—Es un escultor oríginalisimo: esculpe directamente sobre la modelo. 






PRIMER 

CAMPEONATO 

MUNDIAL 

DE 

EXQUISITOS 

Si usted tiene algún 
exquisito preferido, 
vételo enviando 
carta a Landrú, revista 
GENTE, 

Editorial Atlántida, 


MERCEDES ARIVE 


Azopardo 579, 
Buenos Aires. 


Cuando va a un restaurante y pide uo 
bife exige que la carne sea de una 
vaca de Pehuajó. 


Cuadro de posiciones Votos | 

1 ? Fernando de la Rúa (Acepta que le digan "Chupete", pero 

no le gusta que le digan "El Kennedy argentino") . 304 1 

1° Mercedes Arive (Cada vez que va a un restaurante y pide un 

bife exige que la carne sea de una vaca de Pehuajó) . 304 I 

2° Carlos Pairetti (Afirma que desde que se hizo entretejer pelo 

se siente mucho más lindo) . 302 

2 9 Fermín Díaz (Asegura que la exquisitez mayor es comprar 

hierros batidos de Eliana [Nit y] Mo linelli . 302 

2 9 Dr. Bernardo M. de Junyen (Cada vez que consigue un nuevo 
ejemplar para su colección de pececitos de colores, dice "se¬ 
rá justicia") . 302 1 

2 ? Mimi Pons (Su verdadero nombre es Esther Orizi, pero se bau¬ 
tizó con su nombre actual en homenaje a la soprano Lily Pons) 302 I 
3° Mane/ E. de Sánchez (Mientras corta el pelo a sus clientes 

canta momas y coladeras de Cabo Verde) . 300 I 

3* Miguel Alien (A cada persona que conoce le pregunta: "¿Pero 

cómo, usted todavía no viajó a Algarve, Portugal?") . 300 I 

3 9 Lorenzo Miguel (Al ministro de Trabajo le dice Oterito) 300 I 

3* Srta. Vilma (Todas las mañanas, en cuanto se levanta, oye 

"El paso de tigre", grabado por Hernán Oliva) . 300 I 

4* Rodolfo Nazar Anchorena (Cada 30 minutos se peina con 

gomina) .. . 297 ■ 

4° Emilio Alfaro (Todas las tardes toma sol en Punta Colony, 
es decir en una mesita de la vereda del café Colony, de 

Quintana y Junin) . 297 ■ 

4- Fabián Miguelez (Siempre que le marcan un try a su cuadro 

le echa la culpa a Mariano Michel) . 297 ■ 

4° Julio "Pichi” López Mosquera (Sostiene que el mejor método 

para sobresalir es rodearse de inútiles) . 297 ■ 

4° Beatriz Taibo (Dice que no confiesa su edad ni aunque la 

torturen) . 297 I 

5 9 Norberto Amadeo López (Colecciona fósforos y encendedores y 

pide fuego por la calle) . 295 ■ 

5 9 Nenón Ótamendi, Mar del Plata (Su plato preferido es el pollo 

al curry, pero como lo pepara su mujer, Malisa) . 295 I 


































































'-'¡orá la puntería. Cupido. La 
prinavora pasada apuntaste a un 
morocho do ojos yeroos y acorta 
«>* la ñocha a un sordo de ri, 



SLOGANS POLITICOS PAQUETISIMOS 


¡Extracto de perfume fran¬ 
cés sí, colonia no! 

¡Que si, que no, 
langosta Thermidor! 

Yo te daré, 

te daré niña hermosa, 
te daré una cosa, 
una cosa que empieza con la 
¡Lacoste! 

¡Queremos pan, 
untado con caviar! 

¡Mate sí, 

Vat 69 también! 

¡Mañana es Sambayón! 


Vea, vea, vea, 
qué pueblo tan feliz, 
todos pueden comer 
huevos de codorniz. 

Al derecho al revés, 
pero que el género 

[sea inglés. 

El pueblo ya lo siente, 
soupe l'oignon caliente. 

Uno, dos y tres: 

¡marrón glacés! 

Mira Pipiólo, yo te decía 
con Me Taylor no se podía. 

Aserrán, aserrín. 

Chocolate suizo Lindt. 


















El amor se llora, se siente, se vive. 

El amor se lee, traducido en palabras 
a veces suaves, a veces duras, o 
ácidas, o tiernas. 

Palabras siempre auténticas, brotadas 
de la imaginación de grandes 
escritores. 

Novelas Para Ti. 

Una colección de conmovedores títulos 
capaces de llegar a lo más hondo 
de cada lectora. 

Una presentación digna, con cuidadosas 
traducciones. 

Pára leer una por una. 

Para guardar y releer siempre. 

Novelas Para Ti. 

Porque el amor puede coleccionarse. 

Novelas 

RuaTi 

Pídalas a su vendedor habitual. 
Cuestan sólo $ 5,10. 
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En épocas remotas, los buca¬ 
neros eligieron las arenas del Ca¬ 
ribe para enterrar sus tesoros. 

Desde entonces, muchos inten¬ 
taron encontrarlos. Pero solamen¬ 
te Avianca sabe dónde están los 
mayores tesoros del Caribe. 

’ Los cofres de los piratas. O los 
mejores hoteles. 

Las arenas más blancas. O los 
viejos castillos. 

Las boites preferidas de los 
play-boys, bucaneros de hoy. 

O las tabernas donde se toma 
el mejor ron de todo el Caribe. 

Avianca puede ofrecerle el Ca¬ 
ribe total. El de ayer y el de hoy. 

El que heredó de los filibus¬ 
teros. 


Y si le conviene más. a crédito. 
Incluyendo todo. 

Desde un auto último modelo 
esperándolo en el aeropuerto. 
Hasta las ostras que comerá en 
la playa. O la visita a una forta¬ 
leza amurallada. 

Con su fabuloso plan Super- 
Super. 

Es más. El Caribe ya está a 
bordo de sus aviones. 

Su agente IATA es quien me¬ 
jor le puede hablar de todo eso. 

Y de las posibilidades de que¬ 
darse en el Caribe como escala, 
de paso, yendo a México, a Los 
Angeles, a Europa. 


Avianca » 


La linea aérea internacional colombiana. 
Con 53 años al servicio de las Américas 
y del mundo. ,__ 





Su puerta de entrada a Colombia puede ser 


San Andrés y Providencia 


Cartagena (2) 
















pasan 

L00&853 

personas 

por 

semana. 


Todas las semanas, 

1.006.853 lectores * reci¬ 
ben Revista Para Ti. 

De ellos, 643.825 (el 
63,9 %) pertenecen a las 
clases socioeconómicas 
A, B y C, y 363.028 (el 
36,1 %) a D y E. 
¿Se da cuenta de lo que 
significa para su produc¬ 
to estar en esta vidriera? 
Revista 

EuaTt 

De Editorial Atlántida. 

* Fuente; Mercados y Tenden¬ 
cias, lebrero 1971 



¿QUE QUIEREN 
LOS ANUNCIANTES? 


fcon publicidad se vende hasta... 

W ¿No es cierto? Con publicidad no se 
vende cualquier cosa. Esa es una de las 
mentiras que se practican en esta socie¬ 
dad de consumo. Pero es bueno que ha¬ 
ya llegado para ella "la hora de la ver¬ 
dad". 

Por lo pronto, nos han desnudado en 
nuestras falencias, en nuestras dudas; 
exhibiendo una vulnerabilidad insólita. 

Pareceríamos estar viviendo en y de una 
entelequia. Dejemos esta candidez para actuar sin 
vacilaciones, sin complejos de culpa. Conscientes de 
nuestros valores. ¡Si podemos y si tenemos con qué! 

L a Cámara de Anunciantes, hace muchos artos, 
desde su constitución, viene luchando por la au¬ 
torregulación, por el perfeccionamiento de la propa¬ 
ganda y por el cumplimiento de severas reglas de 
ética y moral. . „ 

Hace un tiempo, el suscripto publico un articulo 
denominado "La escalada de la pornografía". En él, 
deciamos que . .la difusión, la publicidad, la infor- 
mación. provocan nuevas necesidades. Necesidades 
de higiene, de capacitación, de confort, que aparejan 
la beneficiosa secuela de más familias sanas e infor- 
madas. Pero manejemos con mucho cuidado lo que 
estos medios de comunicación y los espectáculos pú¬ 
blicos exhiben, prometen, proponen y despiertan en 
distintos órdenes. Nuestra responsabilidad por estos 
medios convertidos en masaje (Me Luhan) es irre¬ 
versible". 



Escribe Oscar Magdalena. 

Presidente de la Cámara Argentina de 
Anunciantes. 


V endamos buenos productos. Hasta 
ahí. No ofrezcamos paraísos terrena¬ 
les en ningún orden. No juguemos con la 
infinita bondad, con la candorosa imagi¬ 
nación del ser humano.. 

Viene bien que se analice la publicidad 
para conocer bien sus reales merecimien¬ 
tos. No la podemos defender (y ésa es 
la opinión de nuestra Cámara, que agru¬ 
pa a los importantes anunciantes del 
- país) haciendo frases de carácter gene¬ 
ral ni siquiera mencionando su incidencia económica. 

L a publicidad tiene que defenderse con sus propios 
valores, a través de sus hombres y empresas, con 
los medios ’y las agencias convencidos de sus méritos 
y también de las correcciones necesarias. La publici¬ 
dad va a ganar esta batalla con Estadísticas, con Ser¬ 
vicios. con Depuración. Sin declamación. Con auten 
ticidad Para que las criticas a ese monstruo tentador 
que Toynbee simboliza en Madison Avenue estén me¬ 
nos justificadas. Además, aunque pudiéramos perder 
algún premio internacional si nuestra publicidad fue¬ 
ra más "local” (y no creo que arriesguemos perderlo 
por eso) debemos darle una fisonomía nacional. 

Los ataques nos deben purificar. No deben molestar 
los controles. Pueden estar en la ley, en la interpre¬ 
tación de un funcionario, pero especialmente debe 
estar en el tácito respeto de un individuo hacia otro; 
de un editor a mi familia, de un comerciante a la del 
editor, de un productor televisivo a las familias de 
ustedes. . . y a las suyas propias. 


PUBLICIDAD: ALGO MAS QUE CONSEJOS 


Q ue los publicitarios se preocu¬ 
pen por la ecología, las riquezas 
vírgenes aún no explotadas y la 
hidrofobia canina puede resultar, 
para muchos, un tanto llamativo. 
Sin embargo estos y otros temas 
insospechados figuran en la agen¬ 
da del Consejo Publicitario Argen¬ 
tino, una organización que desde 
hace once años viene haciendo 
campañas gratuitas destinadas a la 
comunidad. La semana pasada, en 
las oficinas de la agencia Ortiz, 
Scopesi y Ratto. algunos miem¬ 
bros de la entidad reseñaron la la¬ 
bor desarrollada po r el Consejo y, 
claro está, hablaron de nuevos pro¬ 
yectos. 

Federico Ortiz. que esta vez ofi¬ 
ció de anfitrión, calculó en 1.500 
millones de pesos viejos el costo 
global de las campañas realizadas 
hasta el presente. “Por supuesto 
que esta cifra no fue desembolsa¬ 
da en ningún momento —aclaró 
Jorge Alcaraz, de Canal 13— de¬ 
bido a que los medios de comuni¬ 
cación siempre ceden al Consejo 



Una de las próximas campañas 
del Consejo Publicitario. Guerra a 
la contaminación ambiental. 



Rafael Duque. Jorge Alcaraz, 
Manuel Alba y Federico Ortiz. en 
plena reunión. 

Primero la comunidad. 


espacios gratuitos para sus cam¬ 
pañas" . , 

Actualmente, los directivos del 
Consejo planean el lanzamiento de 
varios nuevos avisos. Los temas 
por tratar, asegura Manuel Alba, 
de Lowe. seguirán siendo muy di¬ 
versos. Se hablará, por ejemplo, de 
ios problemas de contaminación 
ambiental y de la necesidad de 
incrementar la actividad pesquera 
en la Argentina. 


BOLSA DE NOTICIAS 



XEROX, EXPORTACION. Xe¬ 
rox Argentina I.C.S.A. continúa 
colocando en los Estados Uni¬ 
dos, Brasil y Panamá diversos 
componentes de su linea de co¬ 


piadoras. En breve exportará a 
Brasil transformadores de 115 V. 

SAN LORENZO, APORTE. Fue 

inaugurado en la ciudad de San 
Lorenzo (Santa Fe) el nuevo 
edificio del Colegio Nacional, 
cuyo costo de construcción de 
pesos ley 2.750.000 fue ínte¬ 
gramente donado por la firma 
Cerámica San Lorenzo I.C.S.A. 
Los 3.628 m2 de superficie cu¬ 
bierta del colegio incluyen 21 
aulas con capacidad para 650 
alumnos por turno, biblioteca. 


cantina, dependencias adminis¬ 
trativas, etcétera. 

SHEAFFER, DESIGNACIONES. 

Continuando con su plan de ex¬ 
pansión y profu ndización en el 
mercado, Sheaffer acaba de re¬ 
novar su staff designando en 
importantes cargos a dos reco- 
nocidos profesionales del medio 
empresario. Se trata de Arman¬ 
do Di Guglielmo como vicepre¬ 
sidente y de José María Cas- 
tets como gerente general y di¬ 
rector. 




























- 



Ayude al país a despegar. Exporte! 


La Argentina puede y debe salir a ganar 
mercados. A ganar el futuro económico. A 
despegar! 

El mundo es un gran mercado que se gana 
exportando! Y si usted ya exporta, descubra 
nuevas posibilidades! 

PAN AM CARGAS le ofrece el asesora- 
miento de expertos. El respaldo de una orga¬ 
nización mundial con más de 300 oficinas. 

Y los servicios de "Horizontes de Mercados 


Mundiales", una publicación en siete idiomas, 
que distribuye 200.000 ejemplares en 83 países. 
Para mantener en contacto a vendedores y 
compradores de todo el mundo! 

Consulte a su agente de cargas PAN AM, 
o a PAN AM CARGAS, el mayor transportador 
mundial de carga aérea: Av. Pte. Roque Sáenz 
Peña 832, 6” piso, Of. 622. Telefónicamente 
al 45-9861 Int. 142, o al 45-8722. 



Pan AmCargas 

Para lo que guste mandar. 
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Cosas de 
mujeres: 


HUMOR 


—Creo que le voy a recetar algunos calmantes. .. 


Además, reflejos 
en el pela 

Los reflejos están de mo¬ 
da. Y Para Ti explica a fon¬ 
do el tema con la ayuda de 
la peluquería Pino. 

Ylaiíhimael 
patchworky mucho 
más Para Tí. 

Para hacer polleras, col¬ 
chas, almohadones y todo 
lo que se le ocurra. Para 
eso, el patchwork. 
Enfermedades perjudicia¬ 
les para los niños en ges¬ 
tación. 

Doña Petrona habla de dis¬ 
tintas variedades de salchi¬ 
chas y las aplica en exqui¬ 
sitas recetas. 

Y más, siempre más ParaTi. 
Revista 

RaraTi 

De Editorial Atlántida 
para Usted. 


Una: vestirse de 
primavera. 

Todas las explicaciones 
que una mujer necesita pa¬ 
ra estar elegante en todo 
momento. Modelos tejidos, 
con precios y direcciones. 


Otra: someter a los 
hombres. 

Un periodista de Para Ti 
viajó a Alemania para en¬ 
trevistar a la argentina Es- 
ther Vilar, autora de "El 
varón domado” -best se- 
ller en Europa y Estados 
Unidos- donde elaboró una 
nueva teoría de cómo las 
mujeres someten a los 
hombres. 









































Hay momentos en que tener 
un Super Bocho" es indispensable. 




Precisión 

PHILIPS 


El Super Bocho, por su extraordinaria versatilidad, 
puede ser conectado a otro grabador, a un tocadiscos 
o amplificador, a un receptor y aun a una bobina tele¬ 
fónica. 

Hay momentos en que tener un Super Bocho es in¬ 
dispensable. Sáquele al suyo el máximo provecho. 


Philips a Cassette 


'El Super Bocho 


Nuevas ideas, palabras importantes, cifras: cosas que 
no pueden perderse, ni dejarse libradas a la memoria. 
Un Super Bocho registra todo, para que usted lo utilice 
de la manera más apropiada. El uso profesional del 
grabador se ha convertido en una necesidad. 

Y la elección más adecuada es el Super Bocho. 

Es portátil. Tiene nivel automático de grabación. 

Es dual (funciona a corriente o a pilas), 
y una calidad de audio y potencia 
de salida superior a 
todo lo conocido en 
su tipo. 


Grabador Portátil 


1 


45 









MIRTA GRACIELA NAVEDO, 24 AÑOS. BAILARINA. HACE SEIS MESES LE 
AMPUTARON UNA PIERNA Y HOY DICE: 


IN EL PUEBLO 
LA CALLE PO 


ONELPUEBL 
A CALLEP 


M/'rfa Graciela en 1968, antes 
del drama que cambió su vida. 


E! estudio bullía de actividad. El 
“ejército" anónimo que se mueve 
detrás de las cámaras cuidaba has¬ 
ta |os mínimos detalles de la trans¬ 
misión. Las luces creaban con sus 
efectos el mundo de fantasía que 
se encerraba en una escenografía 
calculada muchos días sobre la me¬ 
sa de dibujo. Los parlantes llena¬ 
ban el aire con las notas de "El 
vuelo del moscardón". En escena, 
un ballet. La temporada televisiva 
del año '68 estaba en pleno apo¬ 
geo. El mes de abril ofrecía un 
otoño cálido. Las bailarinas se mo¬ 
vían acompasadamente con sus pi¬ 
ruetas increíbles. Las puntas de 
sus zapatillas parecían clavadas en 
el piso con la firmeza de sus pier¬ 
nas. Todo era normal. Todo "com¬ 
plicadamente" simpie. Casi rutina¬ 


rio. Otro giro. Otra pirueta. Mirta 
Graciela estaba en su mundo. En su 
vida. En su destino. Un paso más 
y un fuerte tirón en su pierna iz¬ 
quierda le pone un rictus de dolor 
en la cara. Aprieta los dientes, si¬ 
gue. Hay vergüenza profesional, hay 
alma de artista. Ella es una baila¬ 
rina, no puede detener la pirueta... 


Mirta Graciela Na vedo nació en 
Buenos Aires el 6 de febrero de 
1948. Es hija de españoles que ya 
tenían un hijo, Héctor, de siete 
años. Apenas tres años de edad y 


Mirta Graciela en la calle: 
después de un largo periodo de 
enfermedad, de complicadas 
operaciones y frustrantes 
convalecencias, ha vuelto a la vida 
con más ganas que nunca. 


ES FACIL VOY A BAILAR „ 
PORQUE TENGO FE, 
PORQUE VOY A LUCHAR 


ES UN ADMIRABLE EJEMPLO DE VOLUNTAD: MIRTA GRACIELA NAVEDO, BRILLANTE 
BAILARINA DE BALLET, OPERADA EN VARIAS OPORTUNIDADES, SUFRIO LA AMPUTACION DE 
UNA PIERNA. AHORA, EN PLENO PROCESO DE RECUPERACION, USANDO UNA 
PROTESIS ORTOPEDICA, VUELVE A SU PASION: LA DANZA. Y CONFIA EN QUE VOLVERA A 
BAILAR. FRANCA, ESPONTANEA, HUMILDE, NOS BRINDA UNA LECCION DE FE Y 
CAPACIDAD DE SUPERACION: ESTA ES UNA HISTORIA QUE DEBE CONOCER. 












ya comienza, llevada de la mano 
por las hermanas Vera, a dibujar 
figuras con la música española. 
Dos años más y en el escenario del 
teatro Alvear se puede ver, junto 
a una gran figura de la escena, do¬ 
ña Angelina Pagano, a esta moco- 
sita de apenas ainco años, que 
pugna por hacer sus primeras "pun¬ 
tas'’ clásicas. Y ahí se produce un 
hecho que sería vital en su vida: 
conoce a Beatriz Ferrari, comienza 
a tomar clases y tiene su primer 
éxito. Logra que mientras a todas 
las chiquitínas se las privaba de sus 
zapatillas de punta a ella se las 
dejan para bailar un "Copelia” 
que, por ser el primero, será el im¬ 
borrable. Ya en 1953 integra un 
cuerpo de baile que hará historia 
en la televisión argentina: el ballet 
infantil de Beatriz Ferrari. Y sigue 
estudiando, el ballet crece y Bea¬ 
triz lo desdobla, creando un segun¬ 
do ballet infantil. Mirta es la "pri¬ 


ma ballerina", su compañero se 
llama Rubén ¿tanga. 


De aquel tirón que sintió bailan¬ 
do “El vuelo dei moscardón" que¬ 
dó una secuela de masajes, calor, 
cuidados. . . Pero no se detuvo, si¬ 
guió todo un año: no quería “qui¬ 
tarse las zapatillas”, soltarse de |a 
barra, dejar de mirar el espejo que 
le devolvía la imagen de una baila¬ 
rina en su rígida disciplina. Su posi¬ 
ción en el ballet ya era de privile¬ 
gio, estaba logrando lo que se ha¬ 
bía propuesto, para lo que habia 
nacido, para lo que había estu¬ 
diado sin saber de pausas. . . Pero 
ese tirón en la pierna estaba di¬ 
ciendo que no, que el esfuerzo era 
mayor de lo que podía resistir, que 
toda su voluntad, que todo su 
“apretar de dientes” era inútil... Y 
tuvo que ceder. Lo cotidiano se 
comenzó a llenar de consultorios, 


de médicos, y esa pierna que si¬ 
gue diciendo no. . . Era octubre de 
1969. Por primera vez Mirta tiene 
ante si no al profesor que acom¬ 
paña su pirueta sino a la lámpara 
que ilumina el trabajo del ciruja¬ 
no. 


La etapa anterior fue excepcio¬ 
nal. Ya primera bailarina del ballet 
infantil de Beatriz Ferrari, comien¬ 
za una actividad incesante. En cine 
la vemos convertida en actriz junto 
a Angel Magaña en “Los ojos lle¬ 
nos de amor", con Niní Marshall en 
"Catíta es una dama”, en "La her¬ 
mosa mentira" con Lolita Torres, 
junto a Carmen Sevilla en ••Requie¬ 
bro". . Pero ella es bailarina, y 
el cine la ve danzar en "Novia pa¬ 
ra dos”. "La pérgola de las flores", 
"Nacidos para cantar". . . Todo sin 
dejar de estudiar, porque en la Es¬ 
cuela Nacional de Danzas Clási¬ 


cas recite su titulo de profesora 
nacional, se gradúa en e| Instituto 
Superior de Arte del Teatro Colón, 
obtiene su diploma de profesora de 
danzas españolas, sigue junto a su 
maestra de siempre y todavía en¬ 
cuentra tiempo, porque “papá siem¬ 
pre quiso que hiciera el secunda¬ 
rio”, para recibirse de perito mer¬ 
cantil. Y televisión, y teatro, y 
una beca que le llega a través del 
Instituto de Cultura Hispánica que 
la lleva a Madrid, y un comenzar el 
profesorado de danzas folklóricas 
que tiene que dejar porque. .. 


. . .Era el 21 de octubre de 1969 
y Mirta despertaba lentamente de 
una anestesia que todavía embota¬ 
ba sus sentidos. Dias de yeso, de 
reposo absoluto, de inseguridad en 
el resultado. Transcurren noviembre, 
diciembre.. . Se van alternando los 
estrictos reposos con cambios de 










Extravertida, alegre, con una infinita confianza en su total recuperación, 
Mirta Graciela es un ejemplo de vitalidad y fuerza de voluntad. 


yesos, pequeñas internaciones, y 
vuelta a empezar... 


—Yo veía que la cosa no funcio¬ 
naba, que no sentía ninguna mejo¬ 
ría, tenia unos dolores bárbaros... 

Estamos sentados en el amplio 
living de su casa, tiene una vivaci¬ 
dad increíble, no se está quieta un 
instante, habla casi a borbotones, 
como empujando una idea tras otra, 
es fresca, alegre, vital, de voluntad 
férrea, bonita, coqueta, de grandes 
ojos que tampoco se detienen un 
instante. 

—Ya no sabíamos qué hacen 
habían pasado casi cuatro meses de 
la operación y estábamos como al 
principio, hasta que mi hermano, 
que tiene un bar en el centro, vino 
a decirme que le habían recomen¬ 
dado a un gran traumatólogo que 
está en el Hospital Italiano: el doc¬ 
tor Petracchi. Fui a verlo y me aten¬ 
dió en seguida, creo que el mismo 
dia..., no recuerdo bien... Me re¬ 
visó e inmediatamente me internó, 
y otra vez a la sala de operaciones. 
Fue justo un dia antes de mi cum¬ 
pleaños, el 5 de febrero de! '70; 
la operación duró más de siete ho¬ 
ras, me pusieron un clavo, unos 
soportes, ¡qué sé yo! Te juro que 
cuando vi la radiografía parecía una 
ferretería ambulante. Me enyesaron 
hasta la nuca..., bueno.... o po¬ 
co menos. . . Estuve 17 dias en el 
hospital y luego 40 dias caminando 
ccn el yeso puesto. No sentía nin¬ 
gún dclor. ¡Estaba tan contenta! 
Imagínate, el doctor Petracchi me 
saca el yeso y me permite caminar 
sin él... ¡Era la gloria! Yo creia 
que se había acabado todo, que só¬ 
lo me faltaba la recuperación... y 
otra vez a bailar, pero me duró po¬ 
co. .. Sólo diez dias.... muy poco. 

Se produce un silencio. Es di¬ 
fícil animarla a seguir. Son recuer¬ 
dos muy-penosos, tFistes, -agobian¬ 
tes. Pero no hace falta animarla, 
sale del silencio con la misma son¬ 
risa que no la abandona ni un ins¬ 
tante. 

—Empecé a sentir dolores de 
nuevo, cada vez más... Fui co¬ 
rriendo a ver a mi padrino. -. 

—¿A quién? 

—¡Ah! No te lo dije. Yo al doc¬ 
tor Petracchi ío llamo mi padrino: 
es que me trató de una forma. . . 
Me dio tanto ánimo... Nunca lo 
vi serio... Siempre apoyándome. 
Si, nunca terminaré de agradecér¬ 
selo. Por eso lo llamo mi padrino. 
Bueno, te contaba, fui corriendo a 
verlo y casi se muere de bronca al 
ver que lo que había ocurrido era 
que un punto no se absorbió bien, 
o algo por el estilo, yo no entien¬ 
do mucho, y se produjo una infec¬ 
ción. Otra vez intemada: era el 4 
de mayo —tiene una especie de 
fijación con las fechas, las remar¬ 
ca como hitos de una historia que 
posiblemente quiere olvidar—; me 
hace un lavado completo de la 
herida, otra vez el bendito yeso y 
me manda a casa en reposo abso¬ 
luto. Total... ¡Me pasé hasta el 9 
de setiembre mirando el techo! 
—Y se ríe y nosotros nos admira¬ 
mos cada vez más de la enorme 
fuerza de voluntad que tiene, de 
la seguridad en si misma, de las 
ansias de vida. 

—¿Y después? 

—La infección no cedía. Parecía 
como si mi cuerpo rechazara los 
antibióticos. Tenia unos dolores lo¬ 
cos. No habla calmante que me sir¬ 
viera. Te juro que había momentos 
en que... No sé.. . Se piensan tan¬ 
tas cosas. . . Pero siempre me re- 
pcnia. ¿Y sabés por qué? Pues por¬ 
que estaba segura de que Iba a 
volver a bailar. Esa ¡dea no me la 
quitaba nadie. Creo que era la úni¬ 
ca que lo creia. Pero te juro que 
estaba segura. Eso fue lo que me 
48 


dio la fuerza para superar todo... 
Bueno, te sigo contando. El 9 de 
setiembre me internan de nuevo, 
otra vez mi padrino con el bisturí 
en la mano. Estuve 18 dias inter¬ 
nada. .. Y de nuevo a mirar el te¬ 
cho. Reposo total, absoluto, y es¬ 
perar, siempre esperar. ¡Cuánto 
esperé, Dios mío! Y nada..., fue inú¬ 
til. El 2 de junio de| 71 otra vez 
a la sala de operaciones para in¬ 
tentar un injerto. Me lo hicieron. 
La alegría duró dos días, todo pa¬ 
recía bien, pero al tercero..la 
infección de nuevo. Los dolores 
eran insoportables. Te juro que no 
té cómo aguanté. Los calmantes 
parecían agua por el efecto que 
me hacían. Hasta que, siempre en¬ 
yesada, otra vez en casa y el ben¬ 
dito reposo. Pasó un mes, ya no 
podía más. Le digo a mi padrino 
si puedo irme unos días a Mar del 
Plata, por lo menos para distraer¬ 
me Me deja ir y mirá.. . Mejor no 
lo hubiera hecho.. . Ibamos en la 
ruta y de repente siento como si 
un cuchillo me abriera la pierna de 
punta a punta: no te ¡maginás el 
dolor, creí que me moría. Llega¬ 
mos, me revisaron en un sanato¬ 
rio y me mandaron volando a Bue¬ 
nos Aires. ¿Sabés qué había pasa¬ 
do? Era para no creer; el clavo que 
me habían puesto en la primera 
operación se habia salido y esta¬ 
ba a flor de piel desgarrándomela. 
Ese era el dolor. Me operan de 
nuevo el 17 de julio y... Bueno, 
ya te va a resultar aburrido, es 
siempre lo mismo: yeso, reposo, 
caminar con bastón, ¡qué sé yo! 
Asi casi un año. Parecía una pe¬ 
sadilla. Pensé tantas cosas, aflo¬ 
jé tantas veces, pero siempre me 
pasaba lo mismo: cuando lo vela 
tcdo negro me decía a mi misma: 
‘■Vc s vas a volver a bailar"... "Vas 
a volver a bailar". .. Y le daba otra 
vez para adelante. 

En este momento de la charla 
todavía no estamos seguros si el 
recordar todo esto le produce mu¬ 
cho dolor, si lo hace "contenta’’ 
porque ha logrado lo que se propu¬ 
so, s¡ lo cuenta con |a "alegría” del 
"ya pasó”. Porque no abandona 
la sonrisa, ni el hablar apresurado, 
ni el levantarse cada dos minutos. 

—Y bueno, el asunto fue en 
agosto del año pasado. MI padri¬ 
no habló con mi familia y habia 
que decidir: o empezar todo el 


tratamiento de nuevo sin una se¬ 
guridad cierta, o. . . amputación. 

Es la primera vez que se men¬ 
ciona la palabra. Nos impacta, sue¬ 
na acerante, aun conociendo, sa¬ 
biendo, que ése fue e| final de la 
odisea, porque pensamos en su 
Escuela de Danzas, en su Ballet 
Infantil allá por el '53, en su pri¬ 
mera Copelia, y sentimos bron¬ 
ca... Y ella lo nota y se ríe y se 
vuelve a poner de pie. y el ambien¬ 
te se hace risueño. . . Pero no po¬ 
demos sustraemos totalmente -de 
esa palabra: amputación. . 

—Yo te juro que hubiera em¬ 
pezado todo de nuevo. Te juro que 
lo pensé como toca. Imagínate, el 
doctor me lo dijo en agosto del 
año pasado y yo fui estirando, es¬ 
tirando hasta marzo de este año. 
Pero habia aue decidirse, y asi fue 
no más. El 30 de marzo entré en 
el quirófano, oadríno me miraba 
con una ternura que jamás olvida¬ 
ré. . . Me dieron la anestesia. Me 
fui durmiendo suavecito. . . 

Es otra vez el silencio, pero si¬ 
lencio nuestro. Pensamos en aquel 
tirón hace cinco años.. . En un 
simple tirón. 

—A los tres dias ya andaba 
con bastón. Tuve una cicatrización 
‘■sensacional”. Quince días des¬ 
pués tiré el bastón. Caminaba asi... 
¿ves? —se para, nos demuestra 
cómo se desliza en un solo pie. con 
un pasito cortito. Se vuelve a sen¬ 
tar—. Ves no sabés lo que fue 
cuando me pusieron un pilón de 
madera Dara esperar la prótesis y 
yo le mostré a mi padrino que ha¬ 
cia piruetas. No |o podía creer... Y 
bueno, qué más te puedo contar; 
después vino la rehabilitación con 
los doctores Freiré y Grajales, y 
aquí estoy, esperando que me den 
la pierna definitiva para empezar 
las clases con Beatriz, porque. . . 

—Sí, ya sabemos, ¿vas a volver a 
bailar, no es cierto? 

—¡Seguro! Mirá. no sé si podré 
hacerlo muy profesionalmente, qui¬ 
zá no, o sí, pero tengo que ser yo 
quien lo sepa, yo tengo que sen¬ 
tir que ouedo. Y si no, pues seré 
coraógrafa: ya Beatriz me lleva co¬ 
mo secretaria de ella, pero no ad¬ 
ministrativa ¿eh? Y si no.. . Sue¬ 
no, no sé, pero para qué pensar: si, 
yo voy a volver a bailar. . . Mirá, 
mirá esto... 

Se pone de pie y comienza a 


mostrarnos cómo puede hacer 
zapateo de malambo. Nos parece 
increíble, pero lo cierto es que lo| 
hace, inseguro, incierto, pero lol 
hace. 

—Y ya en la ortopedia nos pu¬ 
simos de acuerdo: voy a tener un» , 
pierna perfecta, quizá me cueste* 
un poco adaptarme, pero no mu- j 
cho; estoy segura de que en poco ] 
tiempo bailo, bailo. . . Te lo ase¬ 
guro. 

Es casi obsesivo, permanente.1 
va a bailar, está segura, no hay 
ni sombra de duda. 

—¿Por qué no nos decís cómoj 
sos vos, quiénes son tus amigas, 
cómo es tu vida? 

—¡Uuuy! ¿Todo junto? Buena: 
soy alegre, extravertida, me gusta¬ 
ría casarme y tener hijos, dejaría 
todo por mi hogar. Eso sí, la Pav- 
Icva y Nureyev me parecen fuer» 
de este mundo. Norma Fontenla 
era mi preferida, hasta dicen que 
nos parecemos. La música me 
transforma, no tengo muchos ami¬ 
gos, aunque Ana María es mi ami¬ 
ga intima. Y de las chicas del b#- 
llet quiero mucho a Mónica Millón 
y Ullian Scott. Me considero so¬ 
ciable, pero durante todo lo qu« 
pasé n»e "encerré” mucho, nece¬ 
sitaba estar sola, pensar, pensar, 
¿sabés cuánto pensé?... Me en¬ 
canta la naturaleza, adoro los pá¬ 
jaros, me gusta el deporte. ¿Sa¬ 
bés aue yo quería una pierna que 
hasta me pudiera meter en el agua j 
con ella? Pero de ésas no hey, de | 
manera que nadar no voy a poder, j 
Pero... bueno, qué sé yo. ¿Qué 
más te puedo decir? Todo lo que 
me pasó me hizo creer mucho en j 
alguna gente, cero al mismo tiem- 
ro me desilusioné de otros. ¡Ah! 
Eso si, poné que la música me 
transforma..que soy otra, que 
no veo ni escucho nada que no 
sea la misma música. Nombrá a 
mi madre, que ha sufrido más que 
yo. A Beatriz Ferrari. Por favor... 
ponelo erándote... Le estoy tan 
agradecida. Ha sido mi amiga, m> 
consejera, mi apoyo, todo poneio 
grandote... Y yo no sé si soy quién 
para dar consejos a nadie, pero 
a les que pueden verse en trances 
como el mío les digo que no se 
queden, que traten de superarlo, 
que le digan "no'' al "no quiero", 
oue le ganen tiempo al tiempo pen¬ 
sando en lo que harán y no en lo 
aue les pasa..., que no se lamen¬ 
tan que.,. 


En este lugar se respira un aire 
especial: es taller, escuela, labora¬ 
torio. La casa donde Beatriz Ferra¬ 
ri imparte sus clases de danza. Fi¬ 
guras ágiles, etéreas, se deslizan 
suavemente. En las barras, las 
alumnas cumplen esos complica¬ 
dos ejercicios destinados a lograr 
que cada músculo, que cada peque¬ 
ña articulación del cuerpo, respon¬ 
da al mandato de la inspiración. 

Y allí está Mirta Graciela. Con 
su malla negra, su sonrisa abierta 
y, en el rostro, la señal de una 
profunda concentración, de una to¬ 
tal entrega. Bastaría no conocer na¬ 
da de esta historia, ignorar su dra¬ 
ma, olvidarse de todo lo que ella 
hasta aquí ha contado, para que 
la respetáramos en su justa, ¡dea! 
dimensión: bailarina. Bastaría, pa¬ 
ra comprenderla y respetarla, nada 
más que eso: olvidar, sanamente, 
sabiamente, todo aquello que pu¬ 
diera invitar a. la compasión-admi¬ 
ración. Bastaría simplemente que 
en cualquier lugar que la vida y e! 
arte le deparen, sepamos que Mir¬ 
ta Graciela está por el legítimo y 
sagrado derecho que le acuerda el 
no haberse cruzado de brazos fren¬ 
te a la adversidad. 

EMILIO ARIRO 

Fotos: EDUARDO FORTE 






'F. Rossaroli y Asoc 



El botón que puede 
hacer sonar al mundo. 





Apriete un botón de la Tonomac Super- 
Platino 6 bandas y dese el gusto de 
escuchar como suena el mundo, con 
la máxima fidelidad. Inicie un viaje de 
placer a través de la música y el len¬ 
guaje de los cinco continentes, con 
estas ventajas exclusivas: 

• Banda de onda larga de 1800 Km. 

.1 


de alcance • Cinco bandas de onda 
corta • Botonera embutida con con¬ 
tactos de oro • Conexión para parlante, 
grabador y antena exterior • Audífono 
y memorizador de sintonía • Gabinete 
de madera compensada para lograr la 
mejor acústica, forrado en símil cuero, 
• Funciona a pilas y corriente eléctrica. 


Platino 6 bandas 


La primera —y más grande- 
fábrica de radios 
a transistores de la Argentina. 


Otra prueba de fidelidad de 














A J? 

BAILA f? 
ÉL. 

Qjica 
chica 
a .■/ 


Todos algunas vez tarareamos melodías y 
bailamos solos. Cuando usted lo hace, 

¿qué es lo que canturrea: temas de los Bee Gees 
o de Feliciano Brunelli? 


Y VOS... 

¿SOS UNA CHICA 
"MODERNA 1 
0 ANTICUADA 1 ? 

UNA COSA O LA OTRA. ¿VOS SOS “MODERNA” 

O “ANTIGUA”? VAMOS A VER: 

AQUI GENO DIAZ IDEO SEIS ALTERNATIVAS 
HUMORISTICAS QUE SIRVEN 
PARA LLEGAR “AL FONDO” DE ESTE ASUNTO. 

LAS COSAS CAMBIAN HOY EN DIA 
RAPIDAMENTE Y UNO YA NO 
SABE BIEN A QUE ATENERSE. ¿COMO REACCIONAN LAS 
CHICAS ANTE DISTINTAS SITUACIONES? A VER.'.. 


Cuando un chico la besa, ¿usted lo acepta como un 
gesto de cariño o, según el grado, como un 
acto de amor? O sea como sea. a renglón seguido, 
después de ser besada, ¿usted se siente asi? 




¿Cómo se lleva usted con sus piernas? ¿Naturalmente o con conflictos? 
¿Las considera como una parte de su cuerpo cuya exhibición no es más 
pecaminosa que la de los brazos? ¿O las emplea para canalizar a través de 
ellas una tendencia al exhibicionismo agresivo? 

¿O tal vez es usted una de esas mujeres angustiadas que viven tironeando 
de sus faldas como si fueran de goma, con lo que, sin quererlo, 
hace que la vista de los demás esté fija siempre en sus rodillas? 

¿No será usted de las que se ponen minifaldas 
y al sentarse ocutan sus muslos con la cartera o el abrigo? ¿O vive las faldas 
cortitas en todas sus consecuencias? 
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Algunas veces suele suceder que en un escritorio 
un jefe le dice a su secretaria, por ejemplo: 

—Vea, Mirtha, el jueves vamos a tener que quedarnos después de 
hora para actualizar la correspondencia y revisar 
juntos el último balance. ¿Qué tal si luego salimos a comer 
juntos y después nos vamos en busca 
de relax a escuchar un poco de música a mi departamento? 

En ese caso, ¿cómo reaccionaria usted? ¿Así o así? 



¿Tiene presente que lo que a los chicos les gusta en las mujeres 
son las cosas que la s diferencian de ellos? 

¿O por sentirse "liberada” suelta palabrotas como un muchacho? 
(Como un muchacho mal educado.; 

¿Cuál es su modelo de lenguaje: el de su mamá o el de las 
películas de Ugo Tognazzi? 


Si usted va a bailar a un boliche, 

¿qué actitud toma cuando viene la música lenta? ¿Obliga a su 
compañero a guardar la "distancia reglamentaria” 
usando el brazo izquierdo como un paragolpes hidráulico? 

¿O se deja abrazar "como si fuera 

esta noche la última vez”? Y en cualquiera de las actitudes que adopta, 
¿usted se siente cómoda o lo hace 
porque cree que eso es lo que debe hacerse? 

















EL PADRE Y EL HIJO MILITANTE POLITICO 


Un viejo departamento en 
Carlos Pellegrini a pasos de 
Libertador. Cerca de la placita 
del nacimiento de Posadas y 
a espaldas del pasaje Seaver. 
Un hogar como los de las pe¬ 
lículas de Frank Capra: “¡Qué 
bello es vivir!’' o “¡Vive como 
quieras!" Familia de clase me¬ 
dia. Padre joven (49 años) 
con hijos grandes. El mayor 
(22) dejó los estudios univer¬ 
sitarios para hacer teatro in¬ 
fantil. El menor (20) estudia 
ingeniería, trabaja en chan¬ 
gas, juega muy bien al fútbol 
y es miembro de la Juventud 
Peronista (JP). El padre es un 
apasionado de la música clá- 
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sica y su colección de discos 
es enorme. Los hijos no pue¬ 
den oír esa música. Quizá por 
reacción prefieren la música 
popular. El padre actuó en po¬ 
lítica y se desencantó de la 
agrupación donde militó. Man¬ 
tiene los ideales pero no ac¬ 
túa. Nació lejos de Argentina, 
pero llegó a los 4 años, un 9 
de julio. Abandonó en primer 
año de Filosofía y Letras por¬ 
que lo apasionaba todo. Es 
empleado de ventas. Se casó 
con una salteña. Cree que “la 
patria es lo cotidiano, lo que 
nos es común. Lo que compar¬ 
timos todos. Lo que siendo de 
todos también es nuestro. Se 



(IT LOGRAN LO QUE 
QUIEREN: DIALOGAR) 


FUE UNA CHARLA ACIDA, DE ESAS EN LAS QUE SE 
PREFIERE DECIR LA VERDAD ANTES DE ANDARSE CON 
VUELTAS. UN PADRE, JULIO KACS. Y SUS DOS HIJOS, 
CLAUDIO Y SERGIO, ESTABLECIERON DIFERENCIAS 
DE CRITERIOS, DISCUTIERON ENTRE SI, PROBARON 
QUE NO SOLO HAY DISTANCIAS ENTRE LAS DISTINTAS 
GENERACIONES SINO QUE TAMBIEN EXISTEN 
ENTRE JOVENES DE CASI LA MISMA EDAD. LA 
REALIDAD NACIONAL, LAS MODAS, EL FUTBOL, 
PERON, EL ARTE, EL AMOR, DESFILARON EN EL 
DIALOGO PROVOCANDO, CASI SIEMPRE, 
DISIDENCIAS TAJANTES. PERO LO FUNDAMENTAL ES 
QUE NADIE SE CERRO, QUE LOS TRES HICIERON 
PUBLICO SU PENSAMIENTO, 

QUE, BASICAMENTE, SE RESPETARON. 
























siente muy argentino. Muy en¬ 
raizado. No se iría nunca 
más". En la familia Kacs se 
habla mucho. Los viernes 
abren su casa para que todos 
los amigos participen. Una tar¬ 
de, con grabador de por me¬ 
dio para tratar de reflejar fiel¬ 
mente la conversación, permite 
que durante 3 horas se hable 
a calzón quitado. Hasta que 
llegó la dueña de casa con 
empanadas salteñas y ahí ter¬ 
minó la charla. 

PADRES VS. HIJOS 

GENTE: ¿Qué defecto principal 
les encuentra a sus hijos? 


Padre: A Sergio, después de mu¬ 
cho buscar, le puedo reprochar un 
cierto candor juvenil. 

Sergio: Lo que me reprocha pa¬ 
pá es, un poco, en lineas genera¬ 
les, la manera de expresarse de la 
Juventud Peronista. Yo me encua¬ 
dro dentro de lo que es la JP y mi 
padre no lo comparte. 

GENTE: ¿Podés hablar con tu pa¬ 
dre de tus ideas políticas? 

Sergio: No sé si me entiende, pe¬ 
ro como partimos de puntos de 
vista distintos es difícil coincidir o 
buscar puntos de vista comunes. 

GENTE: ¿Qué defecto le encuentra 
a Claudio, el hijo mayor? 

Padre: Está pasando por una eta¬ 
pa un poco egocéntrica y ególatra. 
Convierte su problemática personal 
en el centro de la atención, y eso le 
borra un poco del mapa la perspec¬ 


tiva general. Creo que es transito¬ 
rio. Le falta madurar. 

GENTE: ¿Le reprocha al mayor 
que no actúe en política? 

Padre: No creo que exista lo apo¬ 
lítico, pero entiendo que no todo se 
expresa en términos políticos. Hay 
muchos campos para expresarse en 
forma constructiva y no sólo mili¬ 
tando en un movimiento político. 

GENTE: ¿Y vos qué decís? 

Claudio: Nosotros partimos de 
modelos. Cada hijo toma su mode¬ 
lo. Pero a veces no los tenemos. 
Por ejemplo: en caso de morir Pe¬ 
rón, habrá una carencia de líderes 
terrible y terrible desorganización. 
Yo tomé el modelo que tuve, o sea 
mi viejo. Pienso que él me reprocha 
como falta de ubicación en la re¬ 
alidad que yo no labure y no gane 
guita y no enfoque una carrera de¬ 


“Esta familia tiene un alto grado 
de incomunicación", 
le dice Claudio a su padre. 


finida. En este momento hago tea¬ 
tro, música, actuaciones que no me 
dejan dinero. Ninguna me rinde 
económicamente. Vivo en depen¬ 
dencia familiar. Cosa de que yo me 
he hecho cargo. Por ese lado tomo 
la critica de papá. Pero lo miro a 
él y digo: pero él se ha realizado 
hasta donde quiso y no pasó de 
ahi. Yo estoy buscando mi realiza¬ 
ción y estoy tratando de vivir de lo 
que me gusta. Si lo consigo, ¿qué 
va a pasar? Voy a tener razón en 
todo eso que hasta aquí se me cri¬ 
tica. Cuando yo me pueda ubicar 
económicamente me iré a vivir so 
lo. Alquilaré un departamento y, sin 







llegar a un divorcio familiar, haré 
mi vida solo. 

LAS PALABRAS Y LAS COSAS 

GENTE: ¿Con quién te llevás me¬ 
jor? ¿Con tu padre o con tu her¬ 
mano menor? 

Claudio: Son etapas. Esta fami¬ 
lia tiene un alto grado de incomu¬ 
nicación. 

GENTE: Sin embargo hablan mu¬ 
cho. 

Claudio: Eso no tiene nada que 
ver. Las palabras no son el fondo 
de la cosa. Se puede hablar y dis¬ 
cutir muchas cosas, pero hay co¬ 
sas que no se dicen. 

GENTE: ¿Qué le reprochás a tu 
padre? 

Claudio: Que no vaya a ver mis 
obras. 

GENTE: ¿Por qué no va a ver las 
obras de su hijo? 

Padre: Lo encuentro un poco rei¬ 
terativo y no quiero hacer el papel 
de padre protector que va a hala¬ 
gar la vanidad del hijo y palmear¬ 
le la espalda. Para mí no es real¬ 
mente satisfactorio lo que él hace. 
Es capaz de mucho más. 

GENTE: Pero él lo necesita. 

Padre: Hasta cierto punto. Yo no 
lo combato. Cuando le hago una 
critica es de carácter constructivo. 
No veo sus obras pero las conozco. 
Además son obras de teatro infan¬ 
til. .. 

Claudio: El arte es uno solo. 

Padre: Además, en ningún mo¬ 
mento le he hecho los cargos que 
él mismo se acaba de hacer. No 
es ése el tono de nuestros diálogos. 
Entiendo que Claudio está viviendo 
como quien revolea una moneda. 
A cara o ceca. Si me cae cara, ten¬ 
go razón. Si me cae ceca, bueno, 
la p'fíé. Hasta ahora tiene la suer¬ 
te de que le caiga de canto. 

Sergio: No es que tengamos in¬ 
comunicación sino que tenemos ac¬ 
tividades muy distintas. El hace 
teatro infantil y a mí no me intere¬ 
sa. Mi viejo juega al bridge y a mi 
me interesa menos aún_ 

Padre: No es mi actividad más 
importante, ¡por favor! 

Sergio: Y yo me dedico al fút¬ 
bol que, no les gusta ni a Claudio 
ni a mi viejo. No podemos hablar 


de teatro infantil, ni de bridge, ni 
de fútbol. Son temas que le intere¬ 
san a uno solo. No coincido con 
Claudio en salvarse uno. Pienso 
que aquí el problema es un poquito 
mayor que salvarse uno. 

PELO Y DEPENDENCIA 

GENTE: Sergio usa el pelo corto 
y Claudio lo tiene muy largo. ¿Es 
un símbolo? 

Padre: El pelo largo ya no es un 
distintivo. No es más que una mo¬ 
da. 

Sergio: Aquí hubo una época en 
que se discutía por el pelo largo. 

Padrej Como en todos lados. 
Hasta que se aceptó como un he¬ 
cho común y corriente. 

GENTE: Don Julio, usted se mete 
mucho en |a charla. ¿Siempre es 
así? 

Claudio: No siempre pasa lo mis¬ 
mo en ei diálogo familiar, pero hay 
una cosa típica en casa: el varón 
siempre se ha hecho respetar. Mi 
abuelo, el padre de mi padre, a los 
setenta y pico de años todavía se 
hace respetar... 

Padre: Pero con otros medios. 
El era un padre autoritario y yo no 
lo soy. ¡Estás dando una falsa ima¬ 
gen! (Risas compartidas.) 

Claudio: Ojo que el tipo tiene un 
fierro en la mano. .. Es una ma¬ 
nera de decir... 

Sergio: .. .pero queda siempre 
un poco en la intención... 

Claudio:_en la intención, pero 

somos dos ct/cos dependientes, 
encantadores, pero que por el mo¬ 
mento no salimos de aquí. 

Padre: La dependencia es un 
problema de ustedes. 

GENTE: Me parece que Claudio 
protesta pero en definitiva hace 
lo que quiere papá, y Sergio no 
discute ni rezonga pero hace lo 
que quiere él. ¿Es cierta esta im¬ 
presión? 

Sergio: Si..., pienso que es así, 
en lineas generales es asi. 

GENTE: “Mejor que decir es ha¬ 
cer, etc.. /’ 

Sergio: Si. 

Padre: .. .y "Mejor que prometer 
es realizar", sigue, ¿no? 

Claudio: "Todo en su medida y 
armoniosamente. . 


Sergio: .. .y anda a leer los fron¬ 
tispicios. .. 

PERON DIVIDIDO POR TRES 

GENTE: ¿Qué es Perón para us¬ 
tedes? 

Claudio: En determinado momen¬ 
to me pareció que iba a ser lo que 
yo esperaba y no lo fue. Para mi 
ahora ha dejado de ser. 

GENTE: ¿Tiene otro nombre tu 
expectativa? 

Claudio: Tengo mi experiencia 
sobre la importancia de la palabra 
pueblo y de lo que pasa. Siempre 
hablo de mi porque en definitiva 
estoy yo en todo lo que hago. En 
el fondo estoy yo. Aunque haga tea¬ 
tro infantil, porque me gusta que 
los chicos disfruten. Pero estoy yo... 
porque yo. . 

Sergio: Se definió bien. Esa es 
la crítica que le hago. 

Claudio: Yo creo que todo el 
mundo es así. El que dice que no, 
está mintiendo. 

GENTE: Y para vos, ¿qué es Pe¬ 
rón? 

Sergio: Como líder o presidente 
en la década peronista es el único 
que logró reivindicaciones reales 
para un sector amplio de la pobla¬ 
ción. Con hechos concretos. Se lla¬ 
me jubilación, ocupación plena o 
respeto a los derechos de los tra¬ 
bajadores. Por eso es importante. 
No por un problema de culto a la 
personalidad. 

GENTE: ¿A qué edad descubris¬ 
te a Perón? 

Sergio: Hace unos tres años. Es¬ 
cuché cómo charlaban en el cole¬ 
gio varios estudiantes de distintas 
tendencias. Escuché. Me interesó... 

GENTE: ¿Y para usted, don Julio? 

Padre: Una figura política inne¬ 
gable que tiene un gran carisma y 
un gran ascendiente a pesar de 
que ya está un poquito viejo. Co¬ 
mo político es un hombre muy há¬ 
bil. Permeable y sensible a algu¬ 
nas de las presiones de la realidad 
sobre las que no creo que haga es¬ 
peculaciones demasiado profundas, 
sino que sabe condicionarse a ellas 
y condicionar las circunstancias pa¬ 
ra poder llevar a cabo su programá¬ 
tica personal. 

GENTE: ¿Se considera antipero¬ 
nista? 


Padre. No soy antiperonista por- I 
que el antiperonismo por si mismo I 
no tiene sentido. En la medida en < 
que el fenómeno peronista sea una 
expresión auténtica de una reali¬ 
dad nacional y que trace el camino 
que sea más positivo para el país, 
hay que respetarlo, aceptarlo y 
acompañarlo. Pero con una acti¬ 
tud crítica, por supuesto, para evi¬ 
tar que se desvíe, y como veo que 
dentro del peronismo no hay sufi¬ 
ciente actitud crítica, los no-pero¬ 
nistas tenemos que marcar perma¬ 
nentemente los defectos para que 
los corrijan. Crítica constructiva, no 
adversa. 

¿INCENDIARIO O BOMBERO? 

GENTE: ¿Cómo era a la edad de 
sus hijos? 

Padre: Era un fervoroso revolu¬ 
cionario. Justamente a esa edad tu¬ 
ve un cambio muy brusco. De una 
posición liberal completamente lí¬ 
rica pasé a una posición izquierdis¬ 
ta combativa. 

Sergio: ¡Hummmmm! 

Padre: Estoy hablando de esa 
época. Todos somos incendiarios 
en la juventud y luego nos hace¬ 
mos un poco bomberos con el tiem¬ 
po. 

Sergio: No es cierto. Lo que él 
llama izquierdismo combativo era 
realmente liberalismo lírico justa¬ 
mente durante el gobierno pero¬ 
nista. 

Padre: A eso puedo contestar que 
estuve preso 5 meses por militan- I 

GENTE: Sergio, ¿para vos no es J 
importante que tu padre haya es- ■ 
tado preso por defender sus ideas? 1 

Sergio: Lo respeto, pero de ahí 
a que comparta su actitud en ese 
momento hay una gran diferencia. 

GENTE: ¿Vos dirías que tu padre 
ve las cosas a través de un cristal I 
pequeño burgués? 

Sergio: Creo que si. 

GENTE: ¿Y vos no sos un peque¬ 
ño burgués? 

Sergio: Por extracción social, si, ' 
pero no me identifico como tal. 

GENTE ¿Y cómo vas a dejar de 
serlo? 

Sergio: Pienso que a través de 
una participación en las aspiracio¬ 
nes de los sectores mayoritarios. 







lo que dice", sostiene Sergio. 


Eso, en cierto modo, me lleva a 
enfrentar lo que serían las posicio¬ 
nes pequeño-burguesas. 

GENTE: Y vos Claudio. ¿Cómo te 
sentís? 

Claudio: Absolutamente pequeño 
burgués. Asumido • y hecho cargo. 
Y creo que mi hermano va a ser 
también un pequeño burgués. 

PELOTAZOS SOBRE EL BRIOGE 

GENTE: ¿Cuándo usted dice que 
el incendiario de hoy es el bombe¬ 
ro de mañana, quiere decir que 
con la edad "se sienta cabeza"? 

Padre: No. En absoluto. No me 
atribuya ningún espíritu conserva¬ 
dor. Somos incendiarios en la me¬ 
dida en que nos ponemos a destruir 
antes de saber claramente qué es 
lo que vamos a construir en el lu¬ 
gar de las ruinas. Mantengo mi 
posición revolucionaria y mis aspi¬ 
raciones de transformación de la 
sociedad en una sociedad más jus¬ 
ta. más equilibrada donde el indi¬ 
viduo se pueda expresar con toda 
su plenitud... 

Sergio: ¿Se jugará al bridge? 

Padre: . . .entiendo que el proceso 
revolucionario tiene que hacerse en 
forma ordenada y sensata... 

GENTE: Todo en su tiempo y. .. 

Padre: ¡No! No son esas mis 
palabras. No hago mías esas pala¬ 
bras. .. 

GENTE: Su hijo Sergio no tiene 
tiempo para jugar al fútbol, ¿usted 
encuentra tiempo para jugar 3 dias 
por semana al bridge? 

Padre: Bueno. Se lo puedo ex¬ 
plicar. Cuando descubrí que la men¬ 
talidad de la gente que me rodea 
habitualmente, y que desarrolla las 
mismas actividades, es conformis¬ 
ta, que acepta las cosas como se 
dan, me sentí en franca rebelión y 
me fabriqué una suerte de esquizo¬ 
frenia. Reduje mi actividad laboral 
alienada al mínimo de manera que 
no me capture mentalmente y fue¬ 
ra de ese horario de trabajo me 
dedico a lo que realmente me 
agrada y en lo cual en cierta me¬ 
dida me siento realizado: mi mú¬ 
sica, mis libros, mi bridge. . 

GENTE: ¿Con la gente que jue¬ 
ga al bridge puede hablar de otros 
temas que no sean el bridge? 

Padre: En contadas ocasiones y 
con muy pocas personas. Hay gen¬ 


te inteligente y sensible y otra que 
no lo es.. . 

Sergio: ¡La mayoría! 

Padre: El bridge parece que tu¬ 
viera una connotación social y no 
es así. Es como el ajedrez. 

GENTE: Si tu padre jugara al 
truco en vez el bridge, ¿lo critica¬ 
rías igual? 

Sergio: No creo. Pero lo que yo 
critico es lo que expresa al jugar 
a| bridge ahora en Agentina. 

Claudio: Me causa gracia la po¬ 
lémica. Carece de sentido. Es tan 
válido jugar al bridge como al fút¬ 
bol. Es un problema de gustos. 
Pero el fútbol le alcanza a todo el 
mundo. A la gente no le interesa 
el bridge. Le interesa el fútbol. Y 
punto. 


TEMAS QUE QUEMAN 

GENTE: ¿Qué temas te molestan 
si se plantean a la hora de comer? 

Sergio: Uno es el económico. 
Otro es reprochar la conducta des¬ 
de el punto de vista moral. Criticar 
a Claudio por no laburar, diciéndo- 
le que es una forma de lavarse las 
manos, de no aportar. 

GENTE: ¿Y vos? 

Sergio: Me voy salvando... 

Claudio: ¡Ya te va a tocar! 

Sergio: Si bien me mantienen, lo 
reconozco, gano algún mango y 
tampoco pido guita. 

GENTE: ¿En qué trabajás? 

Sergio: El año pasado, antes de 
comenzar en ingeniería, me recibí 
de maestro mayor de obra. Hago 
dibujos, planos, ese tipo de cosas. 
Ahora estoy buscando laburo pero 
siempre tengo algún rebusque. 

Padre: Para mi no hay ningún 
tema molesto sino el tono en que 
se lo tome. No hay temas tabú en 
casa. La formación de nuestros hi¬ 
jos ha sido más bien una orienta¬ 
ción. Les hemos dado los elemen¬ 
tos y ellos han elaborado, de acuer¬ 
do con su personalidad, su posición 
individual. Todo esto se presta a 
discutir pero nunca se ha invoca¬ 
do autoridad paterna o materna en 
una discusión para querer tener 
razón. 

GENTE: ¿Usted, a la edad de 
sus hijos, podía hablar así con su 
padre? 

Padre: De ninguna manera. Por¬ 
que mi padre no tenia una forma¬ 
ción cultural como para poder con¬ 
versar o discutir conmigo ciertos 
temas. 

GENTE: ¿Es un problema de cul¬ 
tura o de actitud ante los jóvenes? 

Padre: Pienso que ambas cosas. 

Sergio: Lo cultural es importan¬ 
te. No es una casualidad que en 
las familias de baja condición so¬ 
cial es donde más problemas de 
este tipo se presenten. La cultura 
la manejan los sectores que go¬ 
biernan y desde el 55 ha sido en 
cierto sentido un privilegio. 

Claudio: Es también un proble¬ 
ma de actitud y condicionado a 
la situación de cada uno. Un hijo 
de padres divorciados, por más 
clase media que sea y cultura que 
haya, debe tener un diálogo bas¬ 
tante jorobado. Un hijo sobrepro¬ 
tegido, un hijo único, también. 

NOVIAS O "PROGRAMAS" 

GENTE: Hablemos de amor y de 
sexo. 

Claudio: Si no me gusta una mu¬ 
jer me cuesta mucho llegar a te¬ 
ner una relación. Me puedo pasar 
bastante tiempo sin tener relacio¬ 
nes sexuales. Podré sentirme muy 
mal, pero me voy a sentir peor si 
tengo una relación con una chica 
que no me gusta. 



Arma pelotas de fútbol, y cohetes espa¬ 
ciales y mil juguetes más, el maravillo¬ 
so armatodo. 

Y hay más cosas, todas útilísimas: 

• Una nota sobre la flor y la polinización 

• Cómo se hizo la película del Mono Re¬ 
lojero que se pasa por televisión. 



55 







GENTE: ¿Estás de novio? 

Claudio: Mi situación económica 
y personal no me k) permite. En 
este momento una novia me per¬ 
turbaría. Y eso que tengo ratos de 
depresión total, como el sábado a 
la noche... 

GENTE: ¿Po r qué el hecho de no 
tener dinero te priva de tener com¬ 
pañía? 

Claudio: No apareció entonces... 
Mis experiencias no son geniales... 

GENTE: ¿Podés querer? 

Caudio: Creo que sí. En estos 
días me siento un poco endureci¬ 
do. He levantado un muro en tor¬ 
no mío. 

GENTE: ¿No será que tenés una 
¡dea demasiado abstracta del amor 
y esto te impide vivir naturalmen¬ 
te? 

Claudio: Es posible. Estoy pasan¬ 
do un momento jorobado de mi 
vida y lo asumo como tal. Estoy 
soportando mi vida... 


GENTE: ¿Vos crees que con de¬ 
cir estoy mal, las cosas se arreglan 
solas? 

Claudio: No. Es ahí cuando reac¬ 
ciono y no me vengo abajo. No me 
achico. 

GENTE: Y vos, Sergio, ¿estás de 
novio? 

Sergio: Estuve hasta hace un 
mes. Rompí. No nos llevábamos 
bien. Ella tenía cosas más impor¬ 
tantes que hacer y yo también. 
Pienso que cuando no encontra¬ 
mos puntos comunes en una char¬ 
la, en un tema, no tiene sentido 
seguir. Yo respetaba sus costum¬ 
bres pero no coincidía con sus gus¬ 
tos. 

GENTE: ¿Qué diferencia hay en¬ 
tre novia y "programa"? 

Sergio: Soy estricto en estas co¬ 
sas. Una novia implica un compro¬ 
miso. Respeto. Todo esto es muy 
distinto de un programa. 

GENTE: Al hacer distingos, ¿no 



"¿Por qué no vas a ver 
mis obras de teatro, papá?", 
reprocha Claudio. 



SOLUCIONE ESTE PROBLEMA BUSCANDO LA ETIQUETA "SANFORIZADO” EN: 


MONACO 

GALARDON 

CASTELET 

ROBERT LEWIS 

JUVEN’S 

DIPLOMADO 


Cluett, Peabody 4 Co. Inc . sólo permite el uso de sus marcas registradas "SANFORIZADO" y SANFORIZADO-PLUS" en los tejidos que 
cumplen las normas standard establecidas por ellos, para evitar el encogimiento en las telas de algodón y mezcla con algodón y asegurar 
un mínimo de cuidado en las telas "wash-and-wear". respectivamente. 


estás marcando una discrimina¬ 
ción? 

Sergio: No estuve bien... no es¬ 
tuve bien. .. no me expresé bien. 
No es eso. 

GENTE: Cuando usted tenia la 
edad de sus hijos, ¿había diferen¬ 
cias más notables entre novia y 
"programas”? 

Padre: Totalmente. Había una es¬ 
pecie de discriminación entre lo 
puramente sensual y la relación 
que llevaba una profunda carga 
afectiva. Y yo las discriminaba. Te¬ 
nia programas, como los tenia cual¬ 
quier muchacho a mi edad, sin 
compromiso afectivo, y tuve tam¬ 
bién compromisos afectivos. Siem¬ 
pre hice la diferencia. 

GENTE: ¿Qué opina de la acti¬ 
tud de Claudio? 

Padre: Pienso que es un inmadu¬ 
ro. No sólo en esto sino en la ge¬ 
neralidad de las cosas. A su acti¬ 
tud yo la describiría como temor 
a vivir. Miedo al compromiso o a 
la complicación o a la frustración. 
Es como un caracol respecto a la 
realidad. 

Claudio: ¿A quién le gusta la 
frustración? 

Padre: No hay por qué buscar 
la frustración. No puede uno pri¬ 
varse de movimiento por temor al 
choque. 

GENTE: ¿Se puede hablar natu¬ 
ralmente sobre temas sexuales en 
la casa? 

Padre: Le insisto en que no hay 
temas tabúes. 

Sergio: En un país donde se es¬ 
tán muriendo los pibes de hambre, 
hablar de temas sexuales, y más 
llevándolo a la órbita individual, es 
un poco ridículo. 

Claudio: ¿Sublimación sexual a 
través de la militancia????? 

MADRE HAY UNA SOLA 

GENTE: ¿Qué papel juega la ma¬ 
dre en esta familia? 

Padre: Un papel importantísimo. 
Es todo un personaje. Tiene swing, 
rica individualidad. Discrepamos 
muy frecuentemente y hasta pode¬ 
mos discutir como todos los matri¬ 
monios. Pero la respeto profunda¬ 
mente. Es una mujer de gran per¬ 
sonalidad. Es la típica madre de 
cachorros. Su condición de mujer 
y madre supera todo análisis de 
tipo racional. 

Sergio: Mi mamá es un gran per¬ 
sonaje. Tiene —como todos nos¬ 
otros— una personalidad muy de¬ 
finida. Eso es lo que a veces nos 
lleva a discutir, a chocar y también 
a coincidir. 

Claudio: Mi mamá tiene la des¬ 
gracia de haber nacido mujer. En 
esta sociedad está muy limitada. 
Tiene un montón de intenciones 
que no van a poder cristalizar. Lo 
siento mucho. Se van a reducir a 
intenciones. Tiene razón en esto, 
esto y esto, pero. . . ¡es mujer* MI 
madre es una matrona que se fa¬ 
brica una fortaleza. Quiere ser fuer¬ 
te, pero sin mi viejo se acabó |a for¬ 
taleza. Uno sin el otro perderían 
mucho de lo que son. 

La mamá no había llegado. No 
pudo participar de la charla. Pe¬ 
ro se la conoció a través de su 
esposo, de sus hijos. También nos¬ 
otros, a través de este encuentro, 
pudimos ver muchas cosas de otras 
familias argentinas que no parti¬ 
ciparon de esta nota. Pero donde 
también se discute francamente 
sobre éstos y otros temas de ac¬ 
tualidad. Creo que cambiando los 
nombres muchos pueden identifi¬ 
carse con las respuestas del padre, 
del hijo mayor o del hijo menor. 
¿O no? 


HORACIO DE OIOS 

Fotos: RICARDO ALF1ER1 (h) 





















El ESIIIO 

Gerhard 


DE HJDDOR 




Para hombres activos, 

seguros de ellos mismos y con conciencia de cómo 
debe ser una buena imagen. 

Fijador Gerhard: el único que asegura un peinado 
perfecto desde la mañana hasta la noche. 

Y un poco más aún. 

En sus tres tipos: Fijador Gerhard, para peinados 
firmes, Fijador Gerhard Azul Diáfano, para 
peinados suaves y Nuevo Fijador Gerhard en Aerosol, 
para peinados libres. 

Pensando en su economía, sachets de 110 grs 
210 grs. y sachet gigante de 420 grs. 
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RADIO 

CONTINENTAL 



A qué rincón del país quiere llegar con su producto? 

Continental llega. 

Con la gente que sabe hacer programas, y un sonido de esos 
que da gusto escuchar. 

Es cierto eso de que la audiencia no es zonza, por eso esta 
del lado de Continental. 

(Y ya que está haciendo buenos negocios, aproveche el doble 
servicio: puede pasar sus avisos en AM y FM.) 










Industria Argentina 


1898-1973 



DELLEPIANE 


Con 75 años de añejar nobleza , 
Dellepíane garantiza la calidad de 
GINEBRA TRES PLUMAS. 

Lo importante es probarla! 



Elaborada con 
bayas de enebro 
importadas, de 
primera selección, 
GINEBRA TRES PLUMAS 
tiene en sí misma todo el 

prestigio de los 75 años de añejar 
nobleza de Dellepiane. 


Con com*£, ginebra yjkores TRES PLUMAS, Dellepiane cumple con su beber. 


de envergadura mundial, 
proyectada exclusivamente para la realización 
integral de bebidas de óptima calidad 
(coñac, whisky, vodka y licores selectos). 


Allí se destila, investiga, añeja, controla 
y fracciona automáticamente 
la línea TRES PLUMAS. 


Por eso, 

GINEBRA TRES PLUMAS 
es la ginebra de la gente que evoluciona, 
que descubre su gusto suave, 

su fino sabor de ginebra. 
















































No es para menos... con las fabulosas bonificacio¬ 
nes que percibo, producto de mis ventas, en po¬ 
cos días pasaré al frente. 

Recibo premios extras y la alegría de saber; que 
permanentemente, llevo felicidad a miles de 
ganadores. 


Y por si fuera poco, contribuyo con una inmensa 
obra para el fútbol argentino. 

Pero, aunque así parezca, esto NO ES COSA DE 
LOCOS. El Club Atlético Boca Juniors le brinda 
la posibilidad de ganar fantásticas remuneraciones. 

VENDA LA 


Anótese como vendedor en 

ORGANIZACION IDA S. A. Distribuidor Exclusivo 
Florida 835 - 1er. Piso - Capital Federal 
TEL. 31-3232/3161/0873 


Contribuya de esta manera 
a continuar las obras del 
GRAN ESTADIO... que YA 
está en marcha. 

BOCA Y USTED LO ESTAN 
LOGRANDO. 







CONSEJOS "DE FIERRO" PARA 


3 Los bebés reconocen los obietos por el gusto. To¬ 
do objeto que queda a su alcance lo llevan a la bo¬ 
ca. Esta vez el peligro se puede encontrar en un ino¬ 
cente pulóver. Las tinturas con que se tiñen estas pren¬ 
das suelen ser altamente tóxicas para los niños. Más 


ILUSTRACIONES DE ABEL GUIBE 


Fumar en la cama es una costumbre placentera 
pero también peligrosa. Puede suceder que uno se 
quede dormido con el cigarrillo encendido. Entonces 
quedan dos posibilidades: o que el cigarrillo nos que¬ 
me o, en el peor y más común de los casos, encienda 

l-*<- c-AkoMoc CI HocnatoK nn coró tan nlsrontam 


1 Hablemos de la cocina. Es normal que cuando us¬ 
ted está cocinando con aceite, éste se encienda. Pue¬ 
de perder algo más que las pestañas en un accidente 
de este tipo. Si intenta apagarlo con agua no solucio¬ 
nará nada. Tenga siempre a mano una tapa para el 
recipiente con el que cocina. 


2 Muchos factores del confort humano, cuando no 
están controlados, pueden convertirse en el peor ene¬ 
migo. Uno de ellos es el gas. Si usted siente olor a 
gas en su casa no busque las pérdidas con un fósfo¬ 
ro encendido; hágalo con agua jabonosa. Y nunca deje 
permanentemente prendido el piloto del calefón. 




























EVITAR DESASTRES EN SU CASA 

INCENDIOS, QUEMADURAS, INTOXICACIONES, EXPLOSIONES. . . SOLO ENUMERAR ESTAS COSAS DA MIEDO. TODO ESTO PUEDF 
OCURRIR EN CUALQUIER CASA, EN SU CASA. POR ESO LE DEJAMOS ESTOS 16 CONSEJOS. PARA QUE SIGA VIVIENDO TRAN 
QUILO. BIEN TRANQUILO. ESTO NO ES UN JUEGO. PIENSE DOS VECES Y SE VA A DAR CUENTA DE “LO SERIO” QUE ES. 



5 Son innumerables los accidentes que se producen 
en la cocina de una casa. Las quemaduras con aceite 
y con agua hirviendo dejan su marca para toda la vi¬ 
da. Una manera simple de evitarlas: nunca deje las 
manijas de los recipientes por fuera de la mesada. De 
esta manera quedarán fuera del alcance de los niños. 



"W La estufa puede ser una buena amiga, sobre todo 
en invierno y si se maneja con cuidado. De lo contra¬ 
rio puede convertirse en un factor de extrema peligro¬ 
sidad en la casa. Nunca la cargue con combustible 
mientras está funcionando. No la deje en los lugares 



S Intoxicarse es muy fácil para los chicos. Ellos se 
sienten atraídos por todos los objetos de color y se 
los llevan a la boca cuando están a su alcance. Los 
medicamentos, como las pastillas, que suelen tener co¬ 
lores vivos, son un factor muy común de intoxica¬ 
ción. Póngalos bajo llave. 



f? La asfixia es otro accidente bastante común. An¬ 
tes de irse a dormir verifique que la ropa de cuna de 
su bebé esté bien retenida. Muchas veces sucede que, 
al moverse, el bebé se enreda en ella y se asfixia. Si 
tiene animales domésticos, vigílelos. Pueden subirs a 




















9 Nunca deje solos a los niños en la casa. Ellos no 
son conscientes del peligro, ni son responsables de sus 
actos. Todavía no están suficientemente entrenados 
como para enfrentar algunos problemas que son fá¬ 
cilmente subsanables por una persona mayor. Ade¬ 
más es un peligro para la casa y sus muebles, ¿o a 
sus chicos no les gusta jugar a los indios, por ejem¬ 
plo, y hacer señales de humo? 




11 La intoxicación es el factor de peligro más im¬ 
portante en una casa con niños. Los artículos de lim¬ 
pieza, por ejemplo, suelen ser altamente tóxicos, co¬ 
mo las lavandinas. detergentes, blanqueadores, etc. 
Nunca deje estos elementos al alcance de ellos. En al¬ 
gunos países europeos la seguridad en el hogar es 
tema de congresos y reuniones de especialistas. En 
Suecia, por ejemplo, existen brigadas de jóvenes que 
educan a la población sobre medidas de seguridad. En 
estos países ha disminuido notablemente el índice de 
arriHpntpc familiares v laborales. 



ÍO Saltan los tapones y, entonces, el dueño de ca¬ 
sa, molesto, los refuerza. Grave error. Si no hace ca¬ 
so a este llamado de atención se puede originar un 
principio de incendio al quemarse la instalación eléc¬ 
trica. Los tapones saltan cuando las líneas están so¬ 
brecargadas. Revise la instalación: no se ponga ner¬ 
vioso, que los cables pelados no son los suyos. Cuando 
haga arreglos caseros llame al electricista. 



12 Usted tiene cuatro hijos y cuenta solamente tres. 
Le falta uno. Busque en los armarios o en la heladera. 
¿Usted se ríe? Son incontables los accidentes de este 
tipo. Probablemente exageremos con la heladera, pero 
tenga cuidado con los armarios y los roperos. Muchas 
veces los chicos se meten jugando en ellos. Son mu¬ 
chísimos los accidentes “tontos” o simples, que, co¬ 
mo éste, pueden ser evitados con una pequeña dosis 
de prevención en la vida familiar. Un juego para el fin 
de semana: que su hijo descubra cuáles son los fac¬ 
tores de peligro que puede haber en su casa. 








































































13 La banadera llena de agua puede ser una trampa 
cuando hay bebitos en la casa. Si sus hijos son más 
grandes, esté atento cuando se bañan y acuda ante un 
silencio demasiado prolongado. Para evitar este tipo de 
percances acostumbre a los chicos a usar la ducha. 
Menos agua y más seguridad. 



14 Los artefactos eléctricos tienen una propiedad 
muy peligrosa. Si están enchufados, aun cuando estén 
apagados, pueden incendiarse. El aparato más temible 
en este sentido es el televisor. Si no quiere tener pro¬ 
blemas respete al pie de la letra esta regla: desen¬ 
chufe los aparatos después de usarlos. 


ANTES DE IR A DORMIR, VERIFIQUE: 



Que estén 
desconectados los 
artefactos 
eléctricos. 


Si tiene hijos pequeños, 
cuide que la ropa de la cuna 
esté bien retenida. 


Puede 

dormir 

tranquilo. 


ie esten 

cerradas \ > 

las puertas, 'S' 
ventanas y\ 
persianas. 


Si queda una luz 
prendida, no deje 
cerca ningún 
objeto que pueda 
incendiarse por la 
radiación de calor. 


cerradas las llaves 
\ de gas. 


SI DEJA SOLA LA OASA, VERIFIQUE: 


























ALMORZANDO 
CON MIRTHA LEGRAND 
LUNES A VIERNES 13.30 


Mirilla tiene un invitado 
preferido. 


USTED. Sí, usted que todos los mediodías 
la acompaña en sus almuerzos, 

donde gente famosa cuenta cosas que interesan a todos. 
Usted que hace posible reunir 
a tantas personalidades en torno a una mesa. 

Para usted entonces, 

toda la “pimienta’’ de un programa a su gusto. 




















I Llega el momento elseve ... 
y la vida se hace palpable en sus cabellos! 



Después del champú ... 

ELSEVE. 

Y en ese momento, la vida se hace 
palpable^n sus cabellos. 

Con ELSÉVE, surge la suavidad, 
y el brillo vuelve a sus cabellos. 

La docilidad vive en ellos, y el peine 
se desliza suavemente. 

Así, sus cabellos quedan preparados 
para el peinado, con nueva vida. 

Vida palpable. 

Por eso, ELSEVE es más que desenredo. 

Y Ud. vive plenamente el placer 
de peinarse. 


■ 

«I 

Elseve 


Enjuague Acondicionador 


l-OREAU~ 


r <0**— 







LEOPOLDO TORRES AGÜERO, PINTOR: 

UN RUMANO QUE NACIO 
EN BUENOS AIRES 
VIVIO EN JAPON 
Y SE INSTALO EN MRIS 



DOS MOMENTOS Y CASI 20 AÑOS DE DISTANCIA entre estas dos manifestaciones pictóricas 
de Leopoldo Torres Agüero. El mural está en la iglesia de Olivos, le llevó dos años hacerlo. Después, Japón, 
la larga lucha en París y, ahora, el retorno con su nueva pintura, fugazmente apreciada en la galería Bonino. 
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UN CASO SINGULAR: 
RIOJANO POR SUS RAICES, 
PORTEÑO POR 
ACCIDENTE, LEOPOLDO 
TORRES AGÜERO VOLVIO 
AL PAIS, LUEGO DE 
AFIANZARSE EN PARIS. 
PINTOR DE RELEVANCIA, 
ES UNO DE ESOS 
PERSONAJES QUE 
MERECEN ESPECIAL 
ATENCION. HA 
RETORNADO A PARIS. PERO 
VOLVERA, VOLVERA A 
VOLCAR LO SUYO EN 
LA RIOJA. 


Es riojano. Insiste todo el tiem¬ 
po sobre eso. 

Es pintor. Ahora vive en Paris. 
Pero entre La Rioja de antes 
y el Paris de ahora tiene mucho 
mundo caminado, como ya vere- 

Por unos dias. por unos pocos 
dias. ha retornado. 

Su nombre completo es Marcial 
Leopoldo Torres Agüero. Prefiere 
emitir el "Marcial" porque, ex¬ 
plica, "ese nombre tiene aires mi¬ 
litares, y no me agrada." 

La charla no va a tener un lu¬ 
gar fijo. Será una charla en mo¬ 
vimiento. Había un plan. Empe¬ 
zar por lo biográfico y, gradual¬ 
mente, desembocar en las opinio¬ 
nes conceptuales sobre el arte, so¬ 
bre la relación Europa-América y 
viceversa. Pero el plan, de entra 
da, se va al diablo. Arrancamos 
del "Bar o Bar". Y en auto nos 


dirigimos a una iglesia de Olivos. 
Attí, hace años, Torres Agüero hi¬ 
zo un gigantesco mural. Tiene ga¬ 
nas de volver a verlo. El auto nos 
lleva hacia allí. También va la mu¬ 
jer de Torres Agüero, Odile Ba¬ 
rón Superviene. 

Primer comentario del pintor, 
asomándose por la ventanilla del 
auto: 

—Esto es sol; aquí si se ve el 
sol. 

—¿Justamente en Buenos Aires 
le llama la atención el sol, apar¬ 
te de que hoy está a pleno? 

—Cómo no va a llamarme la 
atención. .. En Paris estamos 5 ó 
6 meses sin sol pleno; el de Pa¬ 
ris es un sol lánguido, agrisado, 
más bien aperlado, que sin embar¬ 
go es bueno para pintar. 

—¿Y qué efecto tiene esa espe¬ 
cie de sol en el ánimo? 

—Si bien beneficia a la pintu¬ 


ra por un lado, por otro, a la lar¬ 
ga. esa carencia de sol pleno ter¬ 
mina angustiándonos, provocándo¬ 
nos profundas mufas. 

—¿Hay algún remedio para esos 
piolongados ataques de mufa? 

—Sí, hay un remedio, y muy efi¬ 
caz: viajar a España, que es una 
manera de estar muy cerca de la 
Argentina, porque allí, aparte del 
sol, está la gente, esa gente que 
invariablemente tiene por lo me¬ 
nos un tio argentino. Además la 
gente en España le abraza a uno, 
le palpan de alma. España es, por 
todo eso, un desahogo: por el sol, 
por la aproximación con la Argen¬ 
tina y porque sirve de pausa a esa 
racionalismo, a ese cartesianismo 
de los franceses. Además, otra co¬ 
sa: cuando vamos a España nos 
ubicamos en Pontevedra, y Ponte¬ 
vedra, salvo el mar, salvo el agua, 
es como La Rioja. La diferencia 

















que una es toda verde y la otra 
toda marrón. Pero, más allá de 
eso, qué linda que es, qué linda 
que está Buenos Aires. 

—La tan mentada semejanza en¬ 
tre los argentinos y los europeos, 
¿sigue siendo muy visible, vista 
luego de su viaje, de su estadía, 
de su retorno? 

—Nos seguimos pareciendo en lo 
exterior. En el resto, nada. Es evi¬ 
dente que para nuestra cultura, 
para nuestra formación, sobre to¬ 
do para nuestra información, Euro¬ 
pa, Francia en especial, nos hicie¬ 
ron falta. Pero el tiempo ha in¬ 
vertido el proceso de las influen¬ 
cias. Ahora es al revés. Francia 
está recibiendo de los latinoame¬ 
ricanos lo que antes les dio. Está 
recibiendo de vuelta. Los france¬ 
ses están teniendo la necesaria in¬ 
teligencia como para recuperar esa 
cultura que antes nos proporcio¬ 
naron, ahora revitalizada. 

—¿Quiere decir esto que el ar¬ 
te francés está sufriendo un cier-, 
to agotamiento? 

—Quiero decir que ellos tienen 
mucho rigor en la s cuestiones del 
conocimiento. Tienen tras de si 
un gran fondo cultural. Ese rigor 
es beneficioso por un lado, pero 
por el otro les frena la imagina¬ 
ción. Nosotros somos creativamen¬ 
te más irresponsables. Corremos 
más riesgos y en una de ésas, con 
nuestros ímpetus silvestres, pode¬ 
mos hasta quedar fuera de la cul¬ 
tura, pero siempre estamos empu¬ 
jando. Esa irresponsabilidad, ese 
meternos a fondo en la aventura, 
tiene sus ventajas. Aunque hay 
que poner las cosas en su justo 
lugar: el disparate por el dispara¬ 
te mismo tampoco sirve para na¬ 
da. Tampoco se puede improvisar 
totalmente con el disparate. 

—¿Para qué sirve Francia, el ri¬ 
gor francés, a un latinoamericano, 
entonces? 

—Francia compensa lo que le 
falta a ella y lo que nos falta a 
nosotros. Se nutre de nuestra aven¬ 
tura, y a su vez, a nosotros nos 
permite darle una forma, un pe¬ 
so, una densidad a nuestra explo¬ 
siva vitalidad. Nos sirve de control. 

—¿Significa eso que el artista 
que se queda aquí, en la Argen¬ 
tina o en Latinoamérica, corre el 
riesgo de ser disparatado, incon¬ 
trolado, caótico? 

—En general el arte aquí se de¬ 
sarrolla dentro de un clima de fal¬ 
ta de rigor y se desperdicia mucho 
talento. El genio está, es de una 
gran generosidad, pero por lo co¬ 
mún carece de ordenamiento. Es¬ 
to desde luego es muy discutible. 
¿Hasta qué punto tiene sentido el 
rigor y hasta cuál no? Tal vez sea 
la mejor actitud que el arte sea 
por el arte mismo y que el genio 
florezca por el genio mismo. Va¬ 
ya a saber. . . 

—¿Pero usted qué piensa, tie¬ 
ne realmente sentido nuestra for¬ 
ma de creación o no? 

—Tal vez si, tal vez no. Tal vez 
ese ordenamiento y rigor aquí no 
tengan verdaderamente razón de 
ser. Cuando uno tiene mucha ri¬ 
queza no le hace falta acumular. 
Lo pierde todo cada día y lo ga¬ 
na todo cada día. 

El auto sigue. El sol también. 
La conversación no pierde su cur¬ 
so. 

—Torres Agüero, usted qué pien¬ 
sa luego de su ir y venir: ¿Argen¬ 
tina es realmente Latinoamérica 
por su cultura? ¿O es más europea 
que latinoamericana? 

—Es latinoamericana. 

—En su última respuesta lo no¬ 
té un tanto dubitativo, ¿por qué? 

—Porque me quedé pensando en 
Indoamérica y en Iberoamérica. 
En países como el nuestro es más 
notable la influencia europea. No¬ 
sotros, indudablemente, la tenemos 
en cantidad. Pero no desvirtua¬ 
mos nuestro modo de ser, que 


esencialmente se basa en la aven¬ 
tura de la creación, más que en 
la elaboración y el rigor. 

—Esa proporción de rigor, en 
la Argentina, con relación al res¬ 
to de América, ¿en qué propor¬ 
ción se da? 

—Aquí hay algo más de rigor. 
Además, ¡vaya si somos latinoame¬ 
ricanos!; en el Museo de Arte Mo¬ 
derno de París, en donde están 
presentados todos los países de La¬ 
tinoamérica, el cincuenta por cien¬ 
to del total está constituido por 
obras argentinas. Entre todos los 
países restantes constituyen la otra 
mitad. 

—¿Las fuentes de influencias en 
el arte argentino son las mismas? 

—Han variado; ahora la fuerte 
influencia proviene desde los Es¬ 
tados Unidos. En cuanto a influen¬ 
cia, en cuanto a información, he¬ 
mos cambiado bastante. Ha cam 
biado la moda de mercado. Y al 
diferenciarla de la europea puede 
tal vez, momentáneamente, empo¬ 
brecer nuestra producción plástica 
y gráfica, que es a la que estoy 
refiriéndome. Pero eso es momen¬ 
táneo. A la larga nos va a dar 
Un carácter más abierto, aunque 
los resultados de esa mayor aper¬ 
tura por el momento no los vere- 

—Para muchos esa capacidad pa¬ 
ra recibir influencias es dañina, pa¬ 
ra otros no. ¿Usted qué piensa en 
relación al cosmopolitismo argen¬ 
tino? 

—Es positivo, es una gran virtud. 
Tenemos una gran capacidad más 
que para copiar para asimilar co¬ 
sas. Asi vamos teniendo un instru¬ 
mento expresivo formado e in¬ 
formado. Lo que sí nos falta es 
continuidad para que el amasamien¬ 
to, la amalgama de lo que tene¬ 
mos como riqueza natural y lo 
que adquirimos por asimilación ad¬ 
quiera ritmo, se encauce, tenga 
continuidad. Y en esto radica nues¬ 
tro gran problema, en la falta de 
una acumulación. La organización, 
mejor dicho la desorganización po¬ 
lítica tiene mucho que ver para 
que esto no se pueda producir de 
una buena vez. La estabilidad po¬ 
lítica y social es indispensable pa¬ 
ra que, en el terreno artístico, tam¬ 
bién se pueda concretar una co¬ 
rriente fluida, continua. Y en de¬ 
finitiva. no nos podemos engañar: 
si no hay continuidad no hay ar¬ 
te. 

—¿Quiere decir que hay en lo 
artístico un desperdicio a causa de 
lo que ocurre en el contorno? 

—Desde luego, y desde hace 
años. Hay un desgaste, un desperdi¬ 
cio enorme de energías. Esto, el 
país, hay que sacarlo a flote. Esta¬ 
mos en el momento justo. Vale la 
pena el esfuerzo. Es absurdo que se 
despilfarren tantas energías, tanta 
creación, tanto abono genial que 
tenemos pero que no aprovecha¬ 
mos. Que tenemos pero no tene¬ 
mos. Que tenemos como frustra¬ 
ción. 

Llegamos a la iglesia de Olivos. 
Leopoldo Torres Agüero se saca 
el sombrero, un extraño sombrera 
que siempre lo acompaña en los 
viajes, un sombrero raído pero 
simpático. Nos cuenta que ese mu¬ 
ral lo hizo entre los anos 1953 y 
1955. Está constituido por una do¬ 
ble curva. No s cuenta que el cu¬ 
ra párroco de entonces era ciego, 
y cada dia le preguntaba: “¿Qué 
está haciendo ahora? De qué color 
es la figura, de qué tamaño. Asi 
terminó por saberlo de memoria. 
Cuando venían los turistas a ver¬ 
lo se lo describía tal cual lo estu¬ 
viera viendo". 

El mural mide casi 23 de ba¬ 
se y 25 de altura. Está hecho con 
mosaico veneciano. El Cristo, al 
centro, es blanco. Pero tiene el ros¬ 
tro color verde, color yerba. 

Un detalle: la obra no está fir¬ 
mada. ¿Por aué?. oreeunto. Sin des- 



"PARTI DE MI LA R/OJA para buscar nuevas fuentes de información. 

Me fui de Buenos Aires para no repetirme. Cuando un artista se conforma | 
con lo que hace, eso es grave, está perdido.” 


UNA HISTORIA SINGULAR. Odile Barón Superviene veia a menudo un 
mural en la iglesia de Olivos. Se fue a Francia. Le contó a un hombre 
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un encuentro total conmigo mis¬ 
mo. fue un momento de intensísi¬ 
ma confianza en mi mismo. No sé 
si me explico, en ese momento 
pude tener la falta de pudor de 
sentirme universal. la sensación de 
ser ilimitado. Allí, justamente, en 
ese memento empecé el largo via¬ 
je que fue en adelante mi vida. 

—¿Y después? 

—A los 17 años me recibí de 
maestro normal, como todos en mi 
familia, como mi madre. Decidí 
arrancar de La Rio,a a Buenos Aí¬ 
res. Quería ser médico y también 
ser pintor. 

—¿Cuándo nace verdaderamente 
el pintor? 

—Mi padre, médico, muere a 
los 30 años. Cinco años después mi 
madre sa casa con mi padrastro, 
que en realidad es mi padre. El 
pintaba como aficionado, yo lo 
ve'a hacer sobre el caballete. Eso 
tal vez me empujó más hacia la 
pintura. Después, con el tiempo, 
me enteré que también mi padre 
pintaba. Se ve que la cosa ya ve¬ 
nia en la sangre. 

—Y el arranque desde La 
Rioja entrañable, ¿fue muy doloro¬ 
so? 

—No. fue una despedida nada 
más. Pero me vine gozoso. Me vi¬ 
ne porque en Buenos Aires iba a 
tener más posibilidades de infor¬ 
mación. 

—¿Qué hubiera pasado si se que¬ 
daba en La Rioja? 

—Se hubiera acabado el pintor. 
Me hubiera ouedado dando vuel¬ 
tas en lo mismo. 

—¿Y qué pasó con la medicina? 

—Ingresé, a los dos meses aban¬ 
doné. Era simplemente más fuerte 
mi sensibilidad artística que la po¬ 
sibilidad científica. Entonces ingre¬ 
so en la Academia de Buenos Ai¬ 
res y a los seis años fui expulsado 
a raíz de una huelga estudiantil. 
Más tarde tengo el contacto de¬ 
cisivo con Spilimbergo. En 1949 
hago mi primera exposición; en 
1953 la p.imera en BoninO; soy 
profesor en la Academia desde 
1955 hasta que digo basta y me 
largo al Japón. 

—¿Razón de este nuevo arran¬ 
que? 

—Una: me sentía satisfecho. 
Sentirse satisfecho como artista es 
algo grave. No podía hacer más, 
no me sentía capaz de avanzar más. 
Lo que podía hacer de alli en ade¬ 
lante era repetirme. Necesitaba de¬ 
finitivamente otro tipo de cultu¬ 
ra. Necesitaba provocarme, modifi¬ 
carme en lo profundo. Me fui al 
Japón, estudie japonés. Alli estuve 
do s años y algo. Estudié caligrafía 
y técnicas de pintura, grabados al 
agua según las técnicas orientales. 
En Japón era profesor por la ma¬ 
ñana y estudiaba, además, discipli¬ 
nas filosóficas por la tarde, espe¬ 
cialmente lo referido al Budismo 
Zen. Esto me hace encontrar con 
otra napa de mi mismo, con un 
ser latente, dormido, que habia 
en mi. Y entonces lo refuerzo, lo 
critico, lo desarrollo. Todo eso su¬ 
cede entre los años 60 y 61 en el 
Japón. A París me voy en el 62. 
per 0 con una intención momentá¬ 
nea. Pero lo momentáneo se pro¬ 
longa 11 años. 

—¿Y por qué la permanencia en 
París? 

—Primeramente porque me sen¬ 
tí bien. Pasé, afronte muchísimas 
dificultades. Con París pasan los 
dias y los años y en la misma me¬ 
dida en que los pasos se me van 
haciendo ¡entos eso me sirve de es¬ 
timulo. Me digo: acá es duro. Bue¬ 
no, acá me quedo. Con París em¬ 
piezo a tener de ese modo una re¬ 
lación profunda y. a la larga, la 
más provechosa. París no quiere a 
la gente que viene a •'usarla”, a 
hacer una o dos exposiciones pa¬ 
ra después utilizarlas en el curri¬ 
culum. A París eso te cae mal. Yo 
a París le caí bien. Le caí bien 


|pegar la vista uei mural, torres 
Agüero responde: 

V —Me pareció innecesario firmar 
I un mural religioso. Lo conversa- 
I .-nos con el padre Basto. Y nos d¡- 
I limes: ¿Para qué firmar una obra 
religiosa': 

■ —.¿Admitiría que la obra de ar- 
Kte puede prescindir de la firma? 
I —En este caso no firmarlo es 
I algo más manifiesto, más lógico. 
I Yo casi todos mis cuadros los fir- 
I mo atrás, pero por una exigencia 
1 de mercado. Por supuesto, creo 

oue toda firma está de más. La ver- 
I dadera obra de arte esta bastada 
I «.-> si misma No siento necesaria 
[ la firma. En realidad el “yo'' aflo¬ 
ja lo universal que puede haber 
I en toda creación. 

I Nos vames de la iglesia. El pin- 
llor mira otra vez la representación 
I de la ncche del Monte d= los 0I¡- 
I vos. Le promete a su mujer. Odi- 
I le. que mañana vendrá a verlo, con 
I el sol. con el rasante sol de la 
I mañana. Salimos, caminamos por 
I la placita de enlrente. Odile cuen- 
I ta que ése era su barrio de la n¡- 
I ñez. Que era chica y dos por tres 
I iba a ver el mural. Pasaron los 
I años. Conoció en Paris a un pintor 
I 'larnado Torres Agüero. Ella le ha- 
I bló de cierto mural, de cierta igle- 
I sia. y él le dijo que él lo habia 
tvccho Total, que se casaron. En 
fir.. un poco más, y un argumento 
para una peticula. 

■ Caminamos. Torres Agüero al2a 
I ta cabeza y la deja en esa posición. 
I Le pregunto qué mira. 

F —Esa azul, ese azul del cielo, 
metido como parche entre el verde 
de les árboles. Ese azul es el mis¬ 
mo que transmitían los cuadros de 
Fader. El azul es más azul por cul- 
I pa. digamos, del verde. 

I —Esta evocación de Fader ¿es 
| casualidad o hay en usted alguna 

■ predilección especial? 

I —No es casualidad. Fader signi- 

I ficó muchísimo para la pintura ar- 
I gentina más allá de lo anecdótico. 
I más allá de los ranchitos, de los bu- 
| rros, más allá de todo eso trae 
el impresionismo a la Argentina. 
—¿Qué otros nombres considera 
I estratégicamente importantes en el 

■ devenir de la plástica argentina? 

—Prilidiano Pueyrredón. Fader 


desde luego, Lino Eneas Spilimber¬ 
go, mi maestro..y ya está bien, 
ya. 

No sé por qué. pero al riojano 
Torres Agüero, de repente, se me 
da por preguntarle una cosa inad¬ 
misible Y ahi va. Y ya verán las 
consecuencias. 

—Usted, usted Torres Agüero, 
¿es realmente riojano? 

—No. . ., no nací en La Rioja. Yo 
naci e.-i un accidente de viaje. Mi 
madre, mi padre, toda mi familia 
es riojana, desde siempre. Resulta 
que mi madre se viene a Buenos 
Aires para rendir unas materias del 
profesorado de historia. La cuestión 
es que con la nerviosidad del via¬ 
je, la tensión de| examen, le vinie¬ 
ron les dolores y nací, naci justa¬ 
mente en Palermo... El primero en 
mi familia al que le pasaba una 
cosa asi. Pero yo soy riojano. no 
hay nada oue hacerle; lo del naci¬ 
miento fue pura casualidad. Mi ni¬ 
ñez fue allá, allá aprendí a leer, a 
caminar, a todo. Mi primera expo¬ 
sición, casualmente el olm dfa vi 
la foto v me causó gran risa, fue en 
La Rioja. Asistió el intendente y 
el gobernador. Ye e>a muy mucha¬ 
cho. Inclusive usaba pantalones 
cortes. 

—¿Y cómo anda su ríojanismo 
descués de tanta distancia, de tan¬ 
to Paris? 

—Soy cada vez más riojano. El 
riejavismo no se apaga nunca Ca¬ 
da ano me siento más riojano. aun¬ 
que viva en París. El riojanismo 
es algo que no se me va a notar 
tal vez en la cara, pero crece pa¬ 
ra adentro, pa*a adentro. . . 

—Sieamcs retrocediendo en su 
vida. ¿Cuál es el primer momen¬ 
to nítido, decisivo, en el que usted 
se da cuenta oue existe, que vive? 

—Yo tendría unos 14 años. Eso 
pasó volviendo de la escuela, na¬ 
turalmente en La Rioja... Volvía, 
ccmo digo, a mi casa, serían las 
dos de la tarde, el sol caía a plo¬ 
mo, haría lo menos 42 ó 45 gra¬ 
des de calor. Yo no sé si porque 
lo pensé ccn claridad o porque es¬ 
taba en trance, en una especie de 
delirio por la insolación, pero la 
cuestión es aue en ese momento 
senti exactamente la sensación de 
"traslado". Me senti ilimitado. Fue 


AHORA LA COSA SUCEDE AL REVES. Es Paris la aue se nutre 
del arte latinoamericano. E/los tienen conocimiento, método, oero nosotros 
mmiicr, siisntnra una vi vi f • ranip irresponsabilidad." 


porque me las aguante, pasé todas 
desde febrero de 1962 a 1970, 
que fue cuando hice mi primera 
exposición. Pintaba, vivía de cual¬ 
quier cosa, ejerciendo todos los 
cficios, e inclusive cantando zambas 
y vidalas. Ahora Paris, que sabe 
con quién trata, me acepta. Ahora 
vivo de la pintura. Y aún más, ten¬ 
go la satisfacción de representar 
a Francia en el exterior. 

—¿París será el lugar de Torres 
Agüero de ahora en más? 

~—No, no hay nada definitivo pa¬ 
para mi. No me gusta pensar en na¬ 
da como definitivo sino en todo co¬ 
mo en tránsito. La fugacidad de 
ese tránsito no me fastidia. Como 
decía Cezanne, lo que angustia 
no es la muerte sino que uno 
quisierp siempre vivir un tiempo 
más para atrapar otras verdades 
Esto en parte se afirma en esa 
ctra frase que dice: "Un pintor pa¬ 
ra llegar a la madurez tiene que 
vivir 99 años". El lenguaje es un 
large oficio. 

Retornamos a la ciudad, adon¬ 
de desemboca la calle Florida. 
Aún queda algo de sol. Y una co¬ 
lumna donde afirmarse y seguir 
charlando. 

—Torres Agüero, ¿adonde cree 
que va a parar la pintura? 

—Debiéramos preguntarnos a 
dónde va a parar el mundo. 

—Precisamente a esa pregunta 
debíamos llegar: ¿adonde cree que 
va a parar el mundo? 

—Tengo. . . tengo como un pre¬ 
sentimiento. tengo la sensación 
de aue nos vamos alejando del 
hombre, es como si cada vez más 
suprimiéramos el sol y lo reem¬ 
plazáramos por lámparas eléctricas. 
En el fondo yo sigo siendo solar. 

—Otra cosa: usted, que vivió, 
fue y volvió, ¿puede indicar un ras¬ 
go. uno solo que individualice al 
hombre argentino? 

—Los mocasines 

—¿Qué quiere significar con 
eso. concretamente? 

—Eso significa que los argenti¬ 
nos somos muy receptores: de la 
misma manera absorbemos a Bach 
que a una chacarera, a Mozart que 
a Cuchi Legui2amón. 

—Por último, esa facilidad para 
influenciarnos por todo es, para 
los argentinos, positiva o contra¬ 
producente para la formación, pa¬ 
ra amalgamar un verdadero carác¬ 
ter? 

—Todo lo contrario, creo que esa 
facilidad de absorción es positiva. 
En principio parece que nos desdi¬ 
bujara. Sin embargo, a la larga, 
ésa será nuestra riqueza. Porque 
el arte verdaderamente comienza 
con la despersonalización. Si no 
hay despersonalización no puede 
haber personalización. No hay que 
tener ningún miedo a recibir ¡n. 
fluencias. Hay que enriquecerse, 
absorber y. cuando uno ya no es 
más uno. con ese cúmulo, expresar¬ 
se. 

—En suma que... 

—Hay que querer SER, pero no 
en la pobreza, sino en la riqueza 

Tcrres Agüero, este riojano que 
nació en Buenos Aires, vivió en Ja¬ 
pón y se instaló en Paris, ya se 
va. Pero ha deiado todo organiza¬ 
do para fundar una especie de Ca¬ 
sa de la Cultura universal en La 
Rioja. "¿Por qué allí?” 

—Porque ha llegado el momen¬ 
to que le devuelva a mi tierra to¬ 
do lo que tengo. Debo transferir 
mis goces y mis aprendizajes. Lo 
que voy a hacer no es un museo. 
Porque los museos corren a la gen¬ 
te. Lo que haré será una casa, a 
nivel de la calle. Eso lo haré a mi 
vuelta de Paris. Lo haré en La 
Rioja. Porque soy riojano, cada 
vez más riojano. 

RODOLFO E. BRACELI 
Fotos: J. J. PEREZ 
y E. GIMENfZ 







DLAF. EL VIKINGO 



¿PpR QUE NO NOS 
OIRIA ALGUIEN QUE ES- 
TASAMOS SAQUEANDO ^ 
EL CASTILLO DE UN MAGO? 


¿SABES TÚ LO QUE LES 

¡NUNCA HAN 

PASA A TUS HIJOS? 

APRENDIDO A 

¡QUE ESTÁN MUY 

HACERSE NADA 

MALCRIADOS! 

ELLOS MISMOS! 
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No es posible describir la sensación 
de tomar Suter Etiqueta Blanca, 
como no es posible describir una puesta de sol. 









POZO 


Ihisisal 


Frescas, para vivir 
libremente el verano. 

Asi son las prendas 
realizadas con fibra 
acrílica Hisicril. 

La fibra de las 
fresquísimas ventajas 
en prendas livianas, 
suaves, de luminosos 
e inalterables colores. 
Indeformables. Prácticas. 
De fácil lavado y rápido 
secado. 

Tienen el "Cash”de Hisicril. 
La fibra de la nueva 
frescura en verano. 


Producidas por 
PERLE S.A.C. I. F 
bajo licencia de 
DOS MUÑECOS 
&A.CI.F 


10 de handicap 










EL"CASH" 

DE LA MODA FRESCA LO DA 



SU FIBRA ACRILICA DE VERANO! 



una ma^ 
que a alegrar 

y refrescar el verano.^ 'J^r 
HISICRIL tiene todas las ventajas __ 

de la mejor fibra acrilica ... flI .. I ~ 

y una más: es super fresca! 

HISICRIL es joven, actual... 
pone libertad y confortable 

frescura a su cuerpo ! 

HISICRIL está en vestidos de verano, 
livianísimos pantalones, remeras, chombas y camisas 
HISICRIL es todo lo que Ud. espera de una fibra de verano... y un poco más. 

Conozca las prendas realizadas con HISICRIL, verá todo lo que la moda tiene de actual. 
HISICRIL está en la moda de la gente que tiene “Cash”. Gente exigente. 


hisicril 


MARCA 

REGISTRADA POR 


hisisa PRODUCTORA DE 

ARGENTINA SAI.CI.F FIBRA ACRILICA 


CashmiM 







CAMPANA ELECTORAL. PROYECTO 
DE “REPORTAJE QUIETO”. FOTOGRAFO 
“COLGADO 1 '. PERSECUCION. AVION 
PARTICULAR. TRENQUE LAUQUEN. AVIONETA. 
CASILDA. AUTO. FIRMAT. ACELERADOR A 
FONDO. CAÑADA DE GOMEZ. ASPIRINA. 
LAS ROSAS. OTRO AUTO. CARAMELOS. 
SANTA FE. TALLARINES FALLIDOS. 
VOCACION LEJANA Y OCULTA. 
GOL ARGENTINO. DISCURSOS. MICROFONO 
MUDO. MAS CARAMELOS. AVION DE 
LINEA. PAIS. FUTURO. POLITICA. 

Y ASI SUCESIVAMENTE. 


CON MANRIQUE 
A 160 KILOMETROS 
POR HORA 
















salió a| revés. Pero mejor. 

Resulta que el periodista propo¬ 
ne. pero Manrique dispone. 

Este reportaje está repleto de 
“accidentes"; digamos, de saluda¬ 
bles "accidentes". Todo empezó el 
jueves por la tarde. Primero, llama¬ 
das telefónicas. Después, gestión 
directa en la sede partidaria de 
Manrique. El objetivo era el siguien¬ 
te: que nuestro fotógrafo lo siguie¬ 
ra durante la gira que empezaría 
y continuaría por numerosas ciu¬ 
dades y pueblos de Santa Fe du¬ 
rante el viernes, sábado y domin- 
Luego del regreso, el domingo 
la noche, a más tardar el lunes 
la mañana, el redactor, en una 
os horas realizaría un reporta¬ 
je reposado, a fondo, sin las ur¬ 
gencias propias de la gira. 

Quedamos de acuerdo en todo: 
en lo del seguimiento fotográfico y 
en lo del reportaje con "Manrique 
quieto”, en un recinto, sin teléfo¬ 
nos, sin interrupciones. 

Quedamos de acuerdo, pero to¬ 
do salió al revés. 

El viernes a las tres de la tarde, 


AUTORREPORTAJE... Y 
EN AUTO. Manrique le saca 
el jugo a su tiempo. 

No podrá disponer de una 
hora para el reportaje 
prometido. Entonces decide 
escribir el reportaje que 
supone le hubiéramos hecho. 


.ESTO SUCEDIO EN 
SAN JORGE. El equipo de 
altoparlantes de repente se 
descompuso. Manrique 
siguió hablando, gritando 
a todo pulmón. Al final 
quedó afónico, así como 
lo muestra la foto. 


LOCALIDAD DE GALVEZ. • 
El vertiginoso itinerario de 
Manrique lo detuvo 
en esta población. 
En el recibimiento hubo 
entusiasmo, demostrado en 
forma poco habitual. 
Felizmente el protagonista 
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por culpa de un malentendido y la 
fatalidad de cinco minutos, resulta 
que Manrique arrancó con su avión 
particular, con su portafolio, para 
iniciar una gira que se “iba a aco¬ 
modar sobre la marcha''. Juan José 
Pérez, el fotógrafo, se quedó vir- 
tualmente "colgado'' en Aeropar- 
que. En el primer vuelo de linea 
viajó el sábado a Santa Fe. En 
Santa Fe, luego de tomar dos au¬ 
tos y dos ómnibus lo ubicó, por fin, 
en Cañada de Gómez. De ahi en 
más empezó su seguimiento, un 
seguimiento que no permitía más 
de media hora para comer y tres 
o cuatro para dormir. 

Francisco Manrique, que expri¬ 
me su tiempo en forma insospe¬ 
chada, leyó en un papelito que le 
enseñó el fotógrafo nuestro plan 
de trabajo. Se enteró que lo espe¬ 
rábamos para el "reportaje quie¬ 
to”. Hizo una mueca, se refregó 
los cinco dedos de su mano dere¬ 
cha por la cara —gesto muy habi¬ 
tual en él— y dijo: "Lo del repor¬ 
taje quieto no va a poder ser. Ya 
cambié de planes. Mañana domin¬ 
go regresaré a Buenos Aires, cena¬ 
ré con mi mujer y una hora des¬ 
pués me iré a Ushuaia, a Tierra 
del Fuego, a pueblos del Sur.” 

Todo esto ocurría mientras iba 
en un Torino, arriba de los 160 ki¬ 
lómetros de velocidad desde San 
Jorge hacia Santa Fe. 

Un minuto después Manrique, 
político al fin, en realidad perio¬ 
dista al fin, tomó unas hojas de 
papel, desenfundó su marcador de 
fibra negra y, sin pensarlo, em¬ 
pezó a suponer nuestras posibles 
preguntas y a responderlas. Escri¬ 
bió, de un solo tirón, con letra 
grande, nerviosa, enérgica. 26 ca¬ 
rillas. 

Y asi salió el reportaje. Y aquí 
está. Tal cual: 

"HAGAMOS DE CUENTA OUE 

USTEDES ME PREGUNTAN. 

YO LES RESPONDO ASI: 

¿MANRIQUE QUIETO? 

“Estoy escribiendo mientras via¬ 
jo a 160 kilómetros de velocidad, 
con destino a Santa Fe, desde San 
Jorge. Posiblemente ésa es la me¬ 
jor respuesta para el “MANRIQUE 
QUIETO" que quiere GENTE. Es 
que Manrique nunca está quieto, 
y cuando parece quieto corre a 160 
kilómetros, ganando tiempo al tiem¬ 
po, que no sobra. 

"Supongo que me preguntarán: 
¿COMO ES EN REALIDAD MANRI¬ 
QUE? Les respondo: Es espontá¬ 
neo y auténtico, pero jamás impro¬ 
visa. 

“Supongo que me preguntarán: 
¿QUE QUIERE DECIR CON ESO DE 
ESPONTANEO QUE NO IMPROVISA? 

“Les respondo: Lo que yo lanzo 
afuera es producto de un proceso 
mental y no de un arranque. 

“Supongo que me preguntarán: 
¿CUAL ES EL BALANCE DE ESE 
MODO DE SER? 

“Les respondo: Manrique es 
más lo que quiere hacer que lo que 
hace, que lo que puede hacer. 

"Supongo que me preguntarán: 
Y ESE DESNIVEL ENTRE LO QUE 
QUIERE Y LO QUE LOGRA. ¿COMO 
LO HACE SENTIR? 

"Y les respondo: Manrique se 
siente un "contenido”, un "conte¬ 
nido". pero a la espera, a la espera 
siempre de su oportunidad. En es¬ 
to de esperar soy un terco. Pero 
mientras espero no me quedo quie¬ 
to, en todo caso, si estoy quieto es, 
como ahora, adentro de un auto a 
160 kilómetros por hora. 

"Supongo que me preguntarán: 




¿QUE PIENSA UtL ACTUAL ESTA 
DO DE COSAS EN LA ARGENTINA? 

"Les respondo: Manrique está 
convencido que la causa principal 
del actual estado de cosas en la 
Argentina es el agotamiento del 
proyecto nacional de la Generación 
del 80. Ese proyecto jamás fue 
reemplazado. 

"Supongo que me preguntarán: 

¿QUE PASA CUANDO SE PRODUCE 
EL AGOTAMIENTO DE ALGO Y NO 
SE LO REEMPLAZA POR OTRA CO¬ 
SA? 

"Les respondo: Agotamiento sin 
reemplazo significa enloquecimien¬ 
to, mejor dicho, enfurecimiento, ca¬ 
rencia de objetivos del todo o indi¬ 
viduales, pérdida de esfuerzos y 
oportunidades. 

"Supongo que ustedes me pre¬ 
guntarán: CONCRETAMENTE, ¿DES¬ 
DE CUANDO SE MANIFIESTA ESE 
AGOTAMIENTO" SIN REEMPLAZO? 

“Les respondo: Quizás desde los 
años 30 asistimos a «intentos admi¬ 
nistrativos». 

' "upongo que ustedes me pre¬ 
guntarán: ¿POR QUE PONE «IN¬ 
TENTOS ADMINISTRATIVOS» EN¬ 
TRE COMILLAS? 

"Les respondo: Porque, precisa¬ 
mente, no fueron otra cosa que in¬ 
tentos, intentos fallidos. ¿Fallidos 
por qué? Fallidos por la falencia de 
dirigentes. 

"Supongo que ustedes me pre¬ 
guntarán: ¿ESAS FALENCIAS, ESOS 
INTENTOS ADMINISTRATIVOS FA¬ 
LLIDOS LOS ATRIBUYE TANTO A 
RADICALES COMO A PERONISTAS? 

"Les respondo: “Así es. exacta¬ 
mente eso quiero significar. Radi¬ 
cales y peronistas representan eso 
y nada más que eso. Sus «planifi¬ 
caciones» fueron nada más que in¬ 
tentos administrativos. Mientras 
tanto, el país que se habría logrado 
para una época, para estos dias ha 
quedado desactualizado y no coin¬ 
cide con la Argentina futura que 
hay que imaginar. 

“Supongo que ustedes me pre¬ 
guntarán: USTED, MANRIQUE, 

¿QUIERE DECIR QUE HAY UN MO¬ 
DELO DE ARGENTINA YA SUPERA¬ 
DO? 

"Les respondo: Si. El modelo ar¬ 
gentino superado es el del embudo: 
un puerto devorador con un interior 
devorado, anémico. 

“Supongo que ustedes me pre¬ 
guntarán: ¿Y CUAL ES EL MODELO 
DE ARGENTINA QUE MANRIQUE 
TIENE PARA PROPONER. EN LU¬ 
GAR DE AQUEL OTRO QUE CONSI¬ 
DERA YA SUPERADO? 

“Les respondo: Hoy el modelo 
es, no puede ser otro que el de 
una Argentina integrada horizon¬ 
talmente, no simplemente en forma 
sectorial sino regional. 

"Supongo que ustedes me pre¬ 
guntarán: ¿Y ESO COMO CREE QUE 
SE LOGRA? 

“Le respondo: Eso se logra con 
el solidarismo. ¿Qué es el solidaris- 
mo? Es la expresión comunitaria de 
un pueblo que cree y siente la ho¬ 
ra social, y cree y siente a la de¬ 
mocracia como sistema que asegu¬ 
re a todos —hijos de ricos e hijos 
de pobres— el acceso a iguales 
oportunidades para aplicar su crea¬ 
tividad y sentido nato de emula¬ 
ción en la escalada de dignidad. 

"Ustedes me preguntarán: MAN¬ 
RIQUE. ¿USTED SE ESTA REFIRIEN¬ 
DO OBVIAMENTE AL ASUNTO FE¬ 
DERALISMO? 

“Les respondo: Si. Porque el fe¬ 
deralismo es la distribución de 
oportunidades en el orden geográ¬ 
fico y humano, porque debe cortar 
estas lineas limítrofes entre las dos 


LA GIRA CONTINUA, CONTINUA, se hace y se deshace sobre la marcha. 
Manrique de repente se duerme, pero el auto sigue a toda velocidad. 


Argentinas: 600.000 personas en el 
cordón de villas de emergencia que 
rodean a la Capital. Superar el sim¬ 
ple criterio administrativo es nada 
más que abrir las puertas a la 
grandeza, terminar con los tontos 
enfrentamientos ideológicos que 
nos han confundido, adoptar una 
conducta pragmática haciendo lo 
que más convenga al argentino en 
una heterodoxia planificada, abrir 
los cauces cenados dando oportu¬ 
nidades <te escapes positivos a 
quienes estudian o trabajan con 
sus manos o con su intelecto. 

“Ustedes me preguntarán: ¿Y A 
DONDE CREE QUE EL PAIS VA A 
PARAR SI EL CUADRO QUE USTED 
PINTA NO SE MODIFICA? 

"Les respondo: "En nuestro país, 
al vivir ahogados en nuestras ca¬ 
rencias mentales, el querer hacer 
o el querer prosperar parece una 
desgracia. Y asi se lleva el país al 


vasallaje y a su entrega. Asi como 
el concepto de propiedad incluye 
el de producción, el concepto de 
soberanía también. No admitirá el 
mundo hambriento, crecientemente 
hambriento, que no hagamos reali¬ 
dad nuestra capacidad de hacer 
bienes con nuestra potencia huma¬ 
na y material. 

"Ustedes me preguntarán: ¿ES¬ 
TO QUIERE DECIR QUE CORREMOS 
RIESGOS INMEDIATOS? 

"Les respondo: Corremos, nada 
menos, el riesgo de desaparecer 
como pais. Y lo que nos ofrecen 
tanto el radicalismo como el pero¬ 
nismo son condiciones administra¬ 
tivas atentatorias de la justicia so¬ 
cial pregonada, que no es más que 
«la correcta distribución de los bie¬ 
nes». No se puede distribuir lo que 
no se tiene. 

"Ustedes me preguntarán: ¿QUE 


¿QUE LE ESTARA DICIENDO ESTA SEÑORA a Manrique? 

Es fácil deducirlo: el rostro de ella es elocuente. El de él también. 
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PIENSA MANRIQUE DE LA LLAMA¬ 
DA «UNION NACIONAL» O «COIN¬ 
CIDENCIA NACIONAL»"? 

“Les respondo: Los argentinos 
debemos dar a luz este proyecto 
único de país, único como alterna¬ 
tiva, y sobre este andarivel de pen¬ 
samiento y acción debemos coinci¬ 
dir o diferir. Así se hace la «unión 
nacional» y no con el simple expe¬ 
diente del unicato partidario. 

"Ustedes me preguntarán: MAN¬ 
RIQUE, ¿Y EN SUMA, QUE? 

"Les respondo: Tenemos todo 
para hacer la gran revolución y no 
tenemos tiempo para perder. Por 
eso Manrique, cuando está quieto, 
parece estarlo, pero no lo está. La 
Argentina global es la de las su¬ 
mas sectoriales, la de las estadísti¬ 
cas y cifras frías. La Argentina sub¬ 
yacente y que hay que liberar es la 
regional, la del ser humano. ¿Con 
cuál de esas dos Argentinas estoy 
yo? Estoy con la Argentina subya¬ 
cente, la sufrida, olvidada y escla- 
• va." 

Dos veces el coche ha frenado 
con alguna violencia. Manrique ya 
le ha puesto el punto final al “au- 
torreportaje”. Pasa un par de mi¬ 
nutos más. De repente pide otra 
hoja y con una leve sonrisa desen¬ 
funda otra vez su lapicera de fi¬ 
bra negra. Escribe la palabra “fi¬ 
nar bien grande y subrayada. Le 
coloca el N s 26 al lado, para que 
no haya confusión. Y vuelve a es¬ 
cribir. 

"Ustedes, que no se conforman 
con nada, en una de ésas son ca¬ 
paces de preguntarme: ¿CUALES 
SON SUS HOBBIES, MANRIQUE?" 

“Y también a eso, por qué no, 
les respondo: «Mis hobbies son es¬ 
cribir y pintar. Escribo cuentos y 
novelas. Todos inéditos. Y pinto 
cuadros para mi hija, con pincel 
y pintura, buscando armonía de 
color y forma en un mundo abstrac¬ 
to." 

ENTRE NOSOTROS: ALGUNAS 

MINUCIAS, CONFIDENCIAS Y 
ALGO MAS... 

Llegó no más Francisco Manri¬ 
que el domingo a la noche. En Ae- 
roparque lo estaba esperando su 
mujer. De allí, derecho a casa. A 
descansar. Bueno, lo de descansar 
es un decir. Antes de la media ho¬ 
ra Manrique baja al café de la es¬ 
quina para conversar asuntos de 
urgencia con otros dirigentes. La 
cena familiar debe ser posterga¬ 
da. Dentro de dos horas sigue la 
gira. Mientras tanto el fotógrafo Pé¬ 
rez las oficia de "informante". Nos 
cuenta cosas a granel, por ejem¬ 
plo, que Manrique estuvo en Fir- 
mat; antes en Tranque Lauquen; 
allí discurso, almuerzo, viaje en 
auto; después Casilda, nuevamen¬ 
te acelerador a fondo. Cañada de 
Gómez, reunión, acto, auto, Las 
Rosas, acto, cena-charla, hasta que 
se acuesta a eso de las tres de la 
madrugada del sábado. A las ocho 
de la mañana ya está en pie, con 
la afeitadora eléctrica alisando me¬ 
dia cara. Alguien lo llama y la otra 
mitad de la cara le queda para 
quince minutos después. Desayu¬ 
no. Acto. Auto. Acelerador, 130 ki¬ 
lómetros, 160, por allí a 170. Se 
duerme en el auto. Un "lomo de 
burro" y Manrique se despierta. 
Lee varios diarios, llega a Santa 
Fe. Y aquí otra vez la trotada. Re¬ 
uniones, reportajes radiales, repor¬ 
taje en el Canal 13 de televisión, 
retorna a Gálvez en auto, otra vez 
arriba de los 150 kilómetros, cabe¬ 
cea un poco, pero no hay caso, los 
pozos lo despiertan. 

Pero eso no es todo, hay muchí¬ 
simas más cosas para contar: al 


regresar, en el momento de subir 
por la escalerilla del avión que lo 
traerá a Buenos Aires, pierde la 
tarjeta de embarque. Busca, bus¬ 
ca, hasta que la encuentra. Es el 
último en subir. 

Otra cosa: tomó infinidad de ca¬ 
fés. No tomó vino en las comidas, 
sí agua mineral, sin gas. En Santa 
Fe pidió pescado. Pero vio los ta¬ 
llarines al tuco del fotógrafo y le 
vinieron ganas. Después vio los fi¬ 
deos a la manteca del hombre que 
estaba a su otro costado y también 
lo tentaron. Llamó a| mozo; indeci¬ 
so, se decidió por pedir medio pla¬ 
to de fideos al tuco y medio a la 
manteca. El mozo fue, corriendo, 
veloz, volvió, y le dijo: "Se acaba¬ 
ron los fideos, señor Manrique". 
Entonces, el candidato a presiden¬ 
te toma aire y le dice suavemente: 
“Tráigame un cafecito”. 


¿Algo más? Si, en San Jorge, el 
parlante, conectado a una batería 
de auto, se descompuso. Manri¬ 
que tuvo que gritar como un desa¬ 
forado. Al final terminó sobándose 
la garganta. 

Una pregunta inevitable: ¿cómo 
aguanta ese ritmo de trabajo? Im¬ 
posible saberlo. Se lo vio pedir un 
geniol en cada lugar que llegaba. 

Además, con extraordinaria fre¬ 
cuencia, se lo vio masticar carame¬ 
los dentro del auto. El dice que 
los "caramelos son su salvación". 

Dos cosas más: En Santa Fe, en 
el Canal 13, mientras aguardaba 
que le hicieran el reportaje, se pu¬ 
so a ver el programa musical “Vol- 
Tops". Comentó: “¿Y a éstos les pa¬ 
gan todavía? Si con bailar es bas¬ 
tante. A mi me hubiera gustado 
tocar la batería. Ese era un sueño 
mió. Otra cosa que quería era ser 


conductor de una locomotora, pero 
de las viejas." 

Luego del reportaje empezó el 
partido entre Argentina y Solivia. 
Manrique quiso quedarse un rafe 
Dijo: "Espero unos minutos más, 
estamos muy apurados..., en cuan¬ 
to haga un gol Argentina nos va¬ 
mos". Penal para Brindisi, Y no 
hay gol. Manrique espera. Al rati- 
to "Goooooooooool argentinoooo". 
Y Manrique parte. Auto, caramelos, 
acelerador. 

¡Qué lástima! ¡Todo salió al re¬ 
vés! Pero la próxima vez no se es¬ 
capará del reportaje. Lo ataremos al 
hombre, y, si es preciso, antes le 
regalaremos un paquete de carame¬ 
los. De cualquier modo lo "aquie¬ 
taremos". Y las preguntas se las 
haremos nosotros. 

Fotos: JUAN JOSE PEREZ 


Ojo... esta radio es 

supersensible; 



LLAVE DE ENCENDI¬ 
DO Y CONTROL DE 
VOLUMEN: Concreta 
el sonido de alta fi¬ 
delidad y volumen de 
su altoparlante extra 
pesado de 5 pulgadas 
de diámetro. 


PULSADOR LUZ 
DIAL: Facilita la lec¬ 
tura de su dial, de 
dinámica y agradable 
composición. 

CONTROL DE TONO: - 
Asegura la mayor 
sensibilidad de mati¬ 
ces sin interferencias. 


BOTONERA SELEC¬ 
TORA DE BANDAS: 
La sencilla precisión 
de sus bandas en¬ 
sanchadas, le dará la 
recepción de las emi¬ 
soras más lejanas del 
mundo! 


CONTROL DE SIN¬ 
TONIA: De suave y 
seguro movimiento, 
proporciona una au¬ 
dición de ajuste per¬ 
fecto. 


radio Bencer 

La Tecnología de avanzada DELM, logró 
su Modelo Bencer "la Supersensible". 

Un aparato liviano con parlante extrapesado. 
5 Bandas ensanchadas para sintonía muy fina 
y un gabinete pequeño con sonido gigante!! 


DELm 

Electrónica para entendidos. 


BALTAIAN HNOS. 
Iriarte 2264 - Capital 


MONTECCHIA S.A. 
Rivadavia 2985 - Mar del Plata 


HECTOR PERES PICARO 

Pueyrredón esq Cangallo - Capital 


VANDERBILT S.A 
Almafuerte 3211 - San Justo 


RODOLFO BARRE1RO S.A. 

Rivadavia 13980 - Ramos Mejia 


CAYETANO ARFELIZ 
Alem 1301 - Rosario 
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DEJE QUE 

MURESCO HAGA DE LAS 
SUYAS EN LAS PAREDES..! 



Déjelo trepar, inundarlo todo de luz, de vida, de sol, de primavera. 
Muresco es, simplemente, papel vinílico lavable 
para sus paredes. 


la 


distribuidor 

europea 


EL SHOW DEL 


EL AMOR NACIO* 
POR CORRESPONDENCIA 

Ella es Victoria del Carmen Bartolomé, 
nació en Mendoza. El es Terence 
David Hansen, vivía en Puerto Stanley. 

Iniciaron una relación por 
correspondencia hace un año y medio. 

Y ya se casaron... 



❖ 


UN PERRO CON 
PROTESIS DE PLATINO 

La operación la realizó el doctor 
José Varady: 
"El animal tiene colocadas doce 
coronas caladas y un arco de 
oro platinado". 
Ahora el picho mastica feliz... 

❖ 



LA EDAD DE LAS PELICULAS 
QUE VIMOS EL DOMINGO PASADO 


"Ellos nos hicieron así”, con Olga Zubarry y Tito Alonso, 
Canal 2.. . 20 años. “Travesuras de una bella”, 
con Greer Garson y Walter Pidgeon, Canal 7. .. 25 años. "Su 
mejor alumno”, Enrique 
Muiño y Angel Magaña, Canal 13... 29 años. 



Cada vez hay 
más gente diferente. 
Cada vez hay 
más Jean Perret. 

Con diseños suizos pero no convencionales, 
con variantes en plata o rodinados en plata, 
con sistemas manuales o automáticos 
En cada caso, 

lo contrario de un reloj de serie. 


BIJOUTERIE 
Guido 1589, 


JEAN PERRET 

Insólita perfección~Suiza. 


Concesionarios: 

EXOJOYAS 
Santa Fe 1544, Local 19 



Y ALGUN DIA 
SERA ESTRELLA. . . 

Es Claudia Cárpena, 16 años, 
hermana de Nora, 
también trabaja en “Rolando Rivas, 
taxista”. Ama la música y el 
baile y quiere ser una gran actriz. 

¿Y por qué no? 

* 



UN REGALO PARA 
PIERO 

Sucedió en Lima. Caja de regalo 
con un reloj adentro y sustancia 
marrón fina envuelta en bolsita sujeta 
con cables. Presunción de bomba. 
Miedo al atentado. Policía. Examen. 
Resultado: café molido, y para colmo, 
usado. No hay derecho. .. 

* 



ARTE EN EL 
BUEN AYRE 

Raúl Soldi reunió témperas, óleos y 
biombos. Estuvieron en la inauguración 
el ex comandante de la Fuerza Aérea, 
brigadier general Carlos Alberto Rey, 
el pintor Raúl Alonso, el crítico de arte 
Córdova Iturburu y mucha gente linda. 














CHIMENTO 


TIMIDA, LINDA, 
SAGITARIANA: 
AMALIA 

—¿Hora preferida, un país para visitar, 
un sueño? 

—El mediodía: me encanta comer. 
Suiza. Saber que hice el protagonista 
de “Hipólito y Evita". Todavía 
estoy en las nubes. 
—¿Una actriz favorita, una 
mujer admirable? 
—Dos: Thelma Biral y Jeanne Moreau. 

Mi madre. 

Es Amalia Leonor Scáliter, 19 años 
y un novio... 






ESTUVO EN LA 
LEGION 

Es Ben Simón, 74 años, marroquí. 
Fue cabo en la Legión Extranjera 
y tiene un 
pasado lleno de aventuras. 
Ahora hace las delicias 
de clientes en coqueta confitería de 
San Martin y Corrientes. 
Habla en varios idiomas... 



* 



Tenemos el pelo 
que a usted le falta. 


- 






LA NUEVA “ONDA” 

No es escena de película ni truco 
fotográfico: ocurre los fines 
de semana en campo ubicado por 
avenida General Paz y del Tejar. 
Apasionados aficionados 
a la arquería dicen que es el 
deporte más excitante 
que conocen. Por las dudas 
no hay que contradecirlos. .. 

* 

Y SE CASO 
HUGO SOFOVICH 

El jueves 

pasado el productor de cine 
y televisión Hugo Sofovich 
se casó con 
Celia Mijalevich. Por la 
noche la 

pareja reunió a familiares 
y figuras del ambiente artístico en 
restaurante cercano al puerto de 
Olivos. La festichola duró 
hasta la 

madrugada y fue muy divertida. 

En las 

primeras horas del viernes los 
novios se fueron a Ezeiza. 
Se embarcaron rumbo a los Estados 
Unidos. 

Será una feliz luna de miel. 




Cualquiera sea su problema de falta de pelo (total, 
parcial o entradas), nosotros le damos la solución 
perfecta de acuerdo a su caso. 

Aplicamos PERM-ATTACH, el sistema que permite 
llevar una vida activa sin inhibiciones e INTERLOCK 
HAIR, el sistema de entretejido rápido de apariencia 
perfectamente natural. 

Además, tenemos NEW LIFE el tratamiento más 
moderno para prevenir la caída del cabello. 

Mándenos este cupón o venga a vernos. 

Le garantizamos una nueva apariencia juvenil y la 
más absoluta de las reservas. 


G 13-9 

hair canter 

OF ARGE NTINA S.A. _ 

Por favor envíeme información GRATIS 

Nombre: . 

Edad: 

Dirección: . 

Sistema: PERM-ATTACH INTERLOCK HAIR 

Tel. Negocio: - - ---- 

Tel. Residencia: 


Cerrito 822 - 1er. piso ^Tel. 45-3337/5296 
Mendoza: 9 de Julio 1030 - Tel. 40329 
Uruguay: Colonia 1600 - Montevideo - Tel.: 40-3509 
Casa Central: Miamí - Florida - U S.A. 

Sucursales en: Buenos Aires - Mendoza - Uruguay - San Pablo 
Caracas - Rio de Janeiro - Maracaibo - Los Angeles y Barcelona. 
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“—'ENTRE REJAS 
REPORTAJE A RORLEDO PUCH 

EL PERIODISTA MIGUEL ANGEL BARBARA ENTREVISTO EN FORMA EXCLUSIVA Y DURANTE DOS DIAS A CARLOÍ 
EDUARDO ROBLEDO PUCH, QUE FUE DETENIDO Y ACUSADO DE 12 CRIMENES. FUGADO DE LA CARCEL DE LA 
PUTA Y RECAPTURADO LUEGO, HABU POR PRIMERA VEZ DE SU VIDA: LOS AMIGOS, UN ROMANCE, SU 
CASA, SUS AVENTURAS DELICTIVAS. ESTE ES UN EXHAUSTIVO DOCUMENTO QUE SE COMPLETA CON LAS 
PAUBRAS DE SU MADRE, OTRA ENTREVISTA LOGRADA EN FORMA EXCLUSIVA. 


PABELLON 2 r CELDA 52 


Carlos Eduardo Robledo Puch, 21 
años, cara de niño, alojado en la 
U9 de la ciudad de La Plata, acusa¬ 
do de ser el autor de 12 homicidios, 
hace SUS PRIMERAS DECLARACIO¬ 
NES a la prensa, y por eso me en¬ 
cuentro en el pabellón 2, celda N v 
52. Hasta aqui, nada fuera de lo 
común, salvo. . . una sensación ex¬ 
traña, creo que producida por el 
hecho de que voy a entrevistar al 
mayor asesino de nuestra historia 
delictiva. ¿Qué podrá decirme el 
que asesinó a 12 personas? Ya ve¬ 
remos. .. 

—Hablemos de tus amigos. ¿Có¬ 
mo conociste a Jorge Ibáñez? 

—Conocí a Jorge Ibáñez en el 
colegio Cervantes; cursábamos el 
primer año nacional y corría el 
año 1969; en un principio nuestra 
amistad no pasaba de ser la de 
dos compañeros de curso. A la 
salida de clases Íbamos con otros 
compañeros a la pizzeria Carava¬ 
nas a comer y a tomar cerveza. 
Con el correr del tiempo este com¬ 
pañerismo se fue convirtiendo en 
amistad; los dos nos sentíamos in¬ 
comprendidos por nuestros padres, 
habíamos estado internados por 
trastornos de conducta y a los dos 
nos interesaban las máquinas, en 
especial los automóviles, que no 
podíamos poseer... Un día encon¬ 
trándonos solos nos sinceramos 
con respecto a nuestras personali¬ 
dades, y creo que allí fue donde na¬ 
ció nuestra amistad, que se prolon¬ 
gó hasta la infortunada muerte de 
mi amigo. Nuestro primer hecho 
fue lo que en el ambiente carcela¬ 
rio (que ahora conozco tan bien) 
llaman una "gilada”: "reventamos" 
el quiosco de la escuela para co¬ 
mer chocolates y tomar gaseosas. 

Con estas palabras Robledo 
Puch, el múltiple homicida, queda 
abstraído, tomando el mate que 
momentos antes le entregara Sica 
(el compañero que intentó fugarse 
con éi y fracasó) y tengo la sensa¬ 
ción de que se encuentra muy le¬ 
jos en el tiempo y en el espacio, 
viviendo aquellos momentos. . ., 
en que era un chico que hacía "g¡- 
ladas". 

—Con Jorge comenzamos a con¬ 
currir a clases de teatro que se'dic- 
taban en la Municipalidad de Vicen- 
te López, a cargo del profesor Pas- 
sano; creo que ésta fue la mejor 
época de mi vida. Fue oor ese en¬ 
tonces que conocí a la que llama¬ 
remos Nelly, y de quien no me pre¬ 
gunte el nombre real porque no se 
lo daré; cuando manifesté "lo que 
va a decir mi novia cuando se en¬ 
tere" en momentos de se r deteni¬ 
dos, a ella me refería. Nunca tuve 
deseos de incluida en ceta, y lo 
haré, pero hoy quiero .hablar, pues 
aunque le parezca extraño, es una 


forma de volver a vivir aquellos mo¬ 
mentos. Habíamos concurrido a un 
local en Martínez con Jorge y un 
grupo circunstancial de amigos de 
nuestra edad, entre las que se en¬ 
contraba Nelly. Nunca fui extrover¬ 
tido y por lo general en esas reu¬ 
niones me mantenía apartado del 
grupo personal, tratando de pasar 
desapercibido, aunque en el fondo 
desease lo contrarió; bailaba si las 
circunstancias lo permitían, o si no 
me sentaba apartado con mi copa, 
a la que reponía con frecuencia. 
Esa noche no fue una excepción, 
y hallándome apartado, se me acer¬ 
có ella y me preguntó: "¿Oué edad 
tenés?", le contesté que 17, a lo 
que me respondió; "Parece que tu¬ 
vieras 14”. Esto "picó” mi vani¬ 
dad y creo que por única vez en 
mi vida me sentí de "avance”. Ella 
tenía un año más que yo y una evo¬ 
lución mental fuera de lo común: 
decía que era "colectividacta", pues 
su cultura la había formado leyen¬ 
do en el colectivo. Esa noche me 
dijo algo que nunca olvidaré: "Ob¬ 
serva a la gente, y aunque te pa¬ 
rezca boba, o algo asi, metete en 
la magia del compañerismo, así no 
pueden decir que no pueden acer¬ 
carse a vos”. Ella bailaba, desde 
chiquita, danzas clásicas y tenia 
metas muy definidas.. ., nos lle¬ 
vábamos tan bien... En una opor¬ 
tunidad en que fuera a buscarla al 
centro, confeccionamos una lista 
de lo que nos gustaba y |o que 
no; ¿le interesa?... 

—Naturalmente. 

—Nos gustaba usar ropa de 
cuero, fumar cigarrillos negros, to¬ 
mar café, caminar de madrugada, 
la ciudad, el mar. No nos gustaba 
la gente aburrida y vulgar, el ro¬ 
manticismo, los pájaros, la televi¬ 
sión, el campo, el horóscopo, los 
vendedores, las uñas largas, estu¬ 
diar. Pasamos momentos hermo¬ 
sos y jamás discutimos, nos encon¬ 
trábamos casi todos los días e íba¬ 
mos a tomar algo, a bailar, pero 
solamente las vísperas de feriado 
podíamos hacerlo hasta tarde, ¡el 
mismo problema de mi casa!, ¡los 
horarios!, como si éstos rigieran la 
conducta de la gente; a usted ¿qué 
le parece? 

—El entrevistado sos vos. 

—Bueno, se lo diré, no sirve pa¬ 
ra nada; si no mire: desde que ten¬ 
go uso de razón he tenido proble¬ 
mas con los horarios y sin embar¬ 
go soy ladrón. 

—Solamente ladrón. .. 

—¿Usted también quiere que di¬ 
ga que soy asesino? 

—No, solamente pregunto. 

—Gracias a Dios no son uste¬ 
des sino la Justicia la que me tie¬ 
ne que creer; yo soy lo que se lla¬ 
ma un procesado, YO digo que soy 
inocente, YO digo que confesé por¬ 
que me torturaron, YO digo que 
robé, y por eso estoy dispuesto a 
pagar con mi libertad el tiempo 



que me corresponda, YO digo m» 
chas cosas, que la Justicia eses 
cha y juzgará a su tiempo, Y< 
creo en esa Justicia, que es n 
UNICA esperanza, ya que para I 
opinión pública YO estoy conde 
nado. 


EL AMIGO JORGE IBAÑEZ 


La conversación, hasta ese ma 
mentó amable, se ha tornado as 
pera, es evidente el estado de nec 
viosismo de Robledo, se hace ur 
pesado silencio que nadie se aire 
ve a romper. Afuera se oyen los 
parlantes que llaman al recuenW 
de la tarde, son aproximadamente 
las 19, quedo solo dentro de U 
celda. Se abre la puerta de la cel 
da y Sica, Kakuk y Robledo retor 
nan del recuento, ha aflojado la 
tensión. Robledo Puch sonríe, i 
pesar de lo ocurrido continuará la 
entrevista. 

—Dejemos el asunto, pero com¬ 
prenda usted, los periodistas no 
me han hecho lo que se dice una 
"gauchada"... 

—Robledo, no pretendo defen¬ 
der a mis colegas, pero la obje-l 
tividad de la noticia es lo que porj 
sobre todas las cosas debemos res-1 
petar, la información que obtuvo] 
la prensa es la que se difundió, | 
con los comentarios lógicos ante] 
la magnitud de los hechos que sel 
te imputaban. 

—No importa, aunque resultase 
inocente después de pasar 2 años 
preso, con toda seguridad dirán 
que lo arreglé con plata; asi es la 
opinión pública, ya nunca volverá 
atrás. 

—¿Qué pasó con Nelly? 

—Como antes le dije, casi todos 
los días estaba con ella hasta las I 
20, luego de separarnos casi siem- 1 
pre me encontraba con Jorge Ibá- | 
ñez, con el que permanecíamos ¡un- I 
tos hasta altas horas de la noche, I 
cosa que, como antes dije, me aca- ’ 
rreaba grandes problemas en mi ca¬ 
sa. En esta forma fue transcurrien¬ 
do el año 1969. Al llegar la Noche- | 
buena de ese año Jorge tuvo una 
muy seria discusión con su padre 
y se fue de su casa. Para estar cer¬ 
ca se mudó a una pensión en Oli¬ 
vos y allí continuamos nuestra 
amistad, con frecuentes paseos en 
moto y concurriendo a lugares de 
diversión nocturna. Nelly no estaba 
al tanto de las actividades que des- 


<17 de febrero de 1972, Carlos 
Eduardo Robledo Puch es detenido. 


Un año y medio más tarde, y luego» 
de ser recapturado tras su 
tuga, cuenta por primera vez 
su vida. 















san» 



arrollaba con Jorge, aunque me sa¬ 
bía muy amigo de él. Respecto a 
mi posición económica creia que 
pertenecía a una familia de gran¬ 
des recursos, cosa que explicaba el 
dinero que gastaba cuando salía¬ 
mos. 


NELLY, 0 LA MANERA DE 
NOMBRARLA A "ELLA” 


—A principio de 1970. en opor¬ 
tunidad que teníamos nuestras mo¬ 
tos descompuestas, íbamos pasean¬ 
do con Jorge por San Fernando y 
decidimos robar dos motos del ta¬ 
ller de Marcello Chissini; cuando 
cruzamos la Panamericana y Gral. 
Paz tuve la mala suerte que se me 
descompusiera la Gilera en que yo 
iba, y Jorge, para ver qué me pa¬ 
saba, también paró; al instante un 
patrullero de la Policia Federal se 
ac-arcó y nos pidió la documenta¬ 
ción de las motos. Como no la 
teníamos nos alojaron en la comisa¬ 
ria. A la mañana siguiente me de¬ 
jaron ir a mí para buscar la docu¬ 
mentación. Antes de salir me puse 
de acuerdo con Jorge, que me dijo 
que me fuera toda 'a temporada a 
Mardel, pues a él su padre lo sa- 
caria por ser menor Je edad. Pasé 
por mi casa, recogí algunas perte¬ 
nencias y me dirigí a Constitución a 
tomar el micro a Mar del Plata. No 
le pude comunicar a Nelly mi par¬ 
tida por no tener teléfono y temía 
que al no volver a la comisaría 
pudieran pedir mi captura a las ter¬ 
minales de micros. Con el dinero 
que tenia me alojé en Mar del Pla¬ 
ta, y de allí escribí a Nelly para 
decirle dónde me encontraba. 

Son las 21, afuera se siente 
ruido de platos de metal y voces, 
me dicen que es la hora de la ce¬ 
na; aparece Sica, que momentos 
antes había salido con dos platos 
con bifes y papas al natural. Co¬ 
mento sobre el particular y me 
dicen que se trata de la comida 
especial, la que le dan por prescrip¬ 
ción médica. Hace 6 horas que me 
encuentro en una celda y ya no 
aguanto más, necesito aire, nece¬ 
sito calle. . . ¡Hasta mañana. Ro¬ 
bledo! 

Son las 13.30, llego al penal, 
trámites de rigor, me revisan pa¬ 
ra ver si llevo armas, dejo los do¬ 
cumentos, me anotan y me libran 
la entrada. Nuevamente en la cel¬ 
da 52, pabellón 2. Robledo Puch se 
encuentra jugando al ajedrez con 
su compañero Sica y Kalkuk; el otro 
compañero de "ranchada’' prepara 
el mate, ya se ha roto el hielo y 
el saludo es mucho más amable: 
¡Hola, "barbita”, ya terminamos! 


LA NECESIDAD ENFERMIZA 
DEL DINERO 


—Anoche me quedé pensando. . 
¿Usted tiene interés en Nelly, ver¬ 
dad?. yo sé porque. . . 

.. .y es conveniente aclararlo de 
una vez, asi no andamos por las 
ramas. ¡Terminantemente le digo!; 
No soy homosexual; he hecho un 
culto de mi amistad con Jorge Ibá- 
ñez, pero de ahi no pasa. . . 

—Bueno.. .. te has venido con 
el cuchillo bajo el poncho, ¿a qué 
se debe? 

—Verás, mucho y variado se ha 
hablado de mí; entre las cosas que 
se dijeron figura ésa; personalmen¬ 
te interpreto que no es lo más 
grave que se ha dicho, pero yo 
tengo madre, padre y familiares, 
que ya tienen bastante con lo que 
hxe y con lo que se me acusa sin 
que lo haya hecho, para agregar 
otra cosa tan fea a sus sufrimien¬ 
tos. Nosotros aquí no podemos de¬ 
fendernos, somos noticia, y des¬ 


pués, al iguaf que los r- r '9dicos, 
nos tiran a este tacho de desperdi¬ 
cios y ahi termina todo. ¡Va esté!... 
Ahora pregúntame. . . 

—¿Habíame de Héctor Somosa? 

Es mí imaginación. . .. o cruza 
una nube por los ojos de Carlos 
Robledo Puch. es algo fugaz pero 
perceptible, no es la disposición 
que tenia para hablar de Jorge Iba- 
ñez, es indiscutible: una pregunta 
que hubiera preferido que no le 
hiciera. 

—A Somosa lo conocí de Bue 
nos Aires o mejor dicho de Vicente 
López, de la confitería Paulista. 
Luego nos encontramos en Mar del 
Plata, en la confitería JET. y fue 
él quien me hizo recordar dónde 
nos conocimos; comenzamos a sa¬ 
lir juntos e incluso conocí a su fa¬ 
milia. 

—Con Somosa. . . ¿cometieron 
algún hecho delictivo en Mar del 
Plata? 

—¡Jamás. ..! Con Somosa núes 
tra relación se redujo a la normal 
entre compañeros, v es más, nunca 
llegó siquiera a parecerse a la que 
teníamos con Jorge Ibáñez. Cuando 
volví de Mardel tenia la dirección 
y el teléfono de Héctor, que vivía 
en Saavedra; no volví a mi casa, 
me alojé en el hotel residencial Ca¬ 
bildo, en Belgrano. Jorge para 
ese entonces había cambiado de 
domicilio y yo no sabia dónde se 
encontraba, él no podía buscarme 
a mi porque el único punto de re¬ 
ferencia que teníamos eran las ca¬ 
sas de nuestros padres, y ahi no 
estábamos. Bien, continué salien¬ 
do con Héctor y logré comunicar¬ 
me con Nelly, esperándola a la sa¬ 
lida del colegio. Fue un mal mo¬ 
mento, no era la misma, me repro¬ 
chó mi actitud de irme sin comuni¬ 
carle nada, en fin, fue la primera 
vez que discutimos y nos separa¬ 
mos peleados. Continué con mi vi¬ 
da, que en esa época creía que 
era la normal, 

—¿Ahora no lo creés? 

—Le diré, aquí dentro uno cam¬ 
bia, tenemos todo el tiempo del 
mundo para pensar, sobye todo en 
los calabozos de aislamiento he 
pensado sobre mi vida pasada. .. 
Y creo que no era lo "normal”, pe¬ 
ro es algo que lo va llevando.. ., 
llevando. ... es lindo tener dinero 
en el bolsillo, ser envidiado por 
otros; piensa uue es una forma de 
sentirse poderoso; algunos recurren 
a las drogas, yo no, recurría a lo 
otro, ¡tener dinero! En la zona que 
frecuentaba eso era indispensable, 
mi padre es un hombre que está 
económicamente bien en base a 
responsabilidad y honestidad, pero 
no estaba en condiciones de abas¬ 
tecer a un hijo que gastaba 100.000 
pesos por noche. ¿Me explico...? 

—Perfectamente. 

—Bueno, no tome al pie de la 
letra lo que le digo, no gastaba 
$ 100.000 por noche; con los de¬ 
litos que cometí no me hubiera al¬ 
canzado para nada, es una forma 
de decir. . . Al tiempo de volver de 
Mar del Plata, con Héctor decidi¬ 
mos ir a comer pizza a un lugar 
de Belgrano. pizzeria Atalaya, y 
luego ¡r al cine Lido. Al salir de 
la pizzeria casi me choco con Jor¬ 
ge Ibáñez. que venia caminando. 
Grandes abrazos y le presenté a 
Héctor; fuimos los tres al cine y 
a la salida les dije que iba a la ca¬ 
ma, la noche anterior casi no ha¬ 
bía' dormido, me despedí de ellos 
y quedé con Jorge que me pasara 
a buscar al dia siguiente por el ho¬ 
tel para charlar. 

A esta altura soy yo el oce pido 
mate y hacemos un alto, necesito 
caminar, salir de esa celda, invito 
a Robledo a caminar por el patio, 
fuera del pabellón, y recibo una 
contestación que me asombra. 

—No puedo salir, estoy castigado 
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"NUNCA QUISE MEZCLAR A NELLY, MI NOVIA, EN ESTO. 


(en ese momento la cárcel estaba 
i poder de los presos). 

—¿Por qué? 

—Por lo de la fuga. Luego del 
motín de junio, por falta de per¬ 
sonal los delegados se hicieron 
cargo de la disciplina dentro del 
penal colaborando con el director, 
nos hablaron y aceptamos. A par¬ 
tir de ese momento la diciplina es 
más rígida aunque los castigos 
cambiaron: en lugar de baños de 
agua fría y celdas de aislamiento 
tenemos el confinamiento en el pa¬ 
bellón, y en caso de reincidencia, el 
traslado de la unidad. Hoy nadie 
quiere irse de aqui, ése seria el 
peor castigo. 

—Vos, ¿por qué te fugaste? 

Duda un instante y con gesto 
1 maquinal se alisa el cabello. 

—Para comprenderlo tendría que 
haber estado preso, pero trataré 
de explicarlo. Aquí dentro uno se 
siente un animal enjaulado, sólo 
en los casos que los jefes son hu¬ 
manos, como en el caso del direc¬ 
tor García y subdirector Fernández 
Mayo (hace más o menos un mes 
estos funcionarios fueron ametralla¬ 
dos por personas desconocidas), 
les que fueron pedidos por los in¬ 
ternos durante el motín de junio. 
Durante mucho tiempo fui perse¬ 
guido, creo que por el solo hecho 
de ser Robledo Puch se me “fa¬ 
bricó" una fuga, que me costó una 
serie de golpes, baños de agua 
fría y reclusión en el calabozo de 
castigo, porque, decían, quería cor¬ 
tar con una sierra los barrotes de 
mi celda. Lo que no me explicaron 
es cómo iba a pasar los patios in¬ 
ternos y el muro llenos de guardias 
con ametralladoras, cuando lo hi¬ 
ce el único obstáculo que tuve que 
salvar fue el muro y en una no¬ 
che de niebla cerradísima, ya que 
el penal estaba en poder de los 
presos. Como le decía, al producir¬ 
se el amotinamiento estaba aloja-. 
do en el pabellón 4, y tanto yo co¬ 
mo todos los intemos teníamos una 
sola idea: ¿qué pasaría cuando se 
produjera la represión? Se conver¬ 
saba sobre lo ocurrido en Devoto 
en el año 1962, y eso no era pa¬ 
ra levantarle el espíritu a nadie. 
Fue así que con Sica conversamos 
sobre la posibilidad de una fuga 
y preparamos los planes a tal efec¬ 
to: debíamos esperar que las con¬ 
diciones se dieran e intentar irse 
de la unidad, aunque después vol¬ 
viéramos por nuestros medios. Pre¬ 
paramos el trenzado con sábanas, y 
el gancho atado al extremo de la 
misma, acondicionamos un hierro 
redondo del largo apropiado que se 


encontraba en una pila de chata¬ 
rra casi contra el muro. Cuando la 
mayoría de los internos se halla¬ 
ba durmiendo y la noche era pro¬ 
picia por la cerrada niebla, llega¬ 
mos hasta el muro, y con el hierro 
preparado de antemano colocamos 
el gancho con suavidad en uno de 
los soportes de los reflectores. Al 
amparo de la oscuridad comencé 
a subir, tratando de no hacer ruido 
hasta llegar a la parte superior y 
me deslicé en la pasarela. Hasta 
ese momento todo iba bien, corres¬ 
pondía ahora a Sica realizar la mis¬ 
ma operación, estaba esperando 
cuando se sintió un fuerte ruido, 
magnificado por la noche y la nie¬ 
bla: era Sica que había caído de 
lo alto del muro. No esperé más; 
sin saber bien lo que hacia salté 
al vacio y me pareció que tardaba 
una barbaridad en llegar al suelo. 
Ya se escuchaban voces de alto y 
el tableteo de una ametralladora: 
yo permanecí tirado en lo que creo 
era una zanja, sentí el zumbido de 
los proyectiles a mi alrededor y me 
embargó un terror animal. Salté y 
al amparo de las sombras que pro¬ 
yectaban las pantallas de los re¬ 
flectores corrí desesperadamente 
por una calle lateral, creo que unos 
200 metros. Recién ah i pude con¬ 
trolar mis nervios y me puse a un 
paso rápido per 0 normal. Atribu¬ 
yo al hecho de la caída de Sica el 
haber salvado la vida. Distrajo la 
atendón de los custodias del muro 
hacia adentro y permitió que afue¬ 
ra, yo, pasara desapercibido. De 
ahí hasta la estación terminal el 
intínerario es el que se publicó en 
los medios de difusión. 

"LOS DELITOS QUE «YO» 
COMETI" 

—Sin que veas segunda inten¬ 
ción en esto, cuéntame algo más 
de Nelly. 

—Pasaron casi dos meses de 
nuestro único encuentro, yo no in¬ 
tenté buscarla, ¿para qué? Si tenía 
todo lo que quería... Pero el día 
que un amigo común me dijo que 
quería verme, comprendí que algo 
me faltaba. Nos encontramos en el 
centro, estaba demacrada y tensa; 
pensé: "empezamos de nuevo con 
los reproches". Pero no era así, es¬ 
taba abatida: había tenido proble¬ 
mas en su casa y había estado in¬ 
ternada en una clínica neurosiquiá- 
trica. Eso me desarmó totalmente 
y recomenzamos nuestra relación. 
Creo que le hice bien, comenzó 
nuevamente a estudiar y se recupe- 


HABLA 

LA MADRE 


—¿Cóm 0 era de niño? 

—Yo me casé muy joven, to¬ 
da mi ilusión era tener este hijo 
y al tenerlo tuve el cielo en las 
manos. Nunca tuve problemas 
con él de ninguna naturaleza: 
comia bien, dormía mejor y era 
un hermoso bebé; eran momen¬ 
tos muy hermosos. Nuestra 
ascendencia es alemana y por lo 
tanto la forma de educación 
empleada siempre fue rigida; 
era un chico que se entretenía 
solo y en el parque en el fondo 
de la casa de mi madre le ense- 

I- 


ñamos a acariciar las flores, y 
ésa fue la forma en que pronun¬ 
ció las primeras palabras. Como 
le digo, no sé sí lo que usted 
busca es saber eso, pero le pue¬ 
do jurar por lo que más quiero 
que mi hijo fue un modelo en 
todo sentido hasta terminar el 
colegio primario, en que comen¬ 
zaron recién los problemas de 
conducta de que tanto se ha 
hablado. Todo l 0 que fuera ac¬ 
tividades al aíre libre, pescar, ir 
de camping, tenia en él al más 
dispuesto de la casa y mi incon¬ 
dicional adhesión. 


Aída José Habedank de Robledo Puch, la madre de Carlos Eduardo, y. detrás. 
Josefa S. de Habedank, la abuela. Hablaron del nacimiento, la infancia 
y adolescencia del muchacho que está acusado de cometer 12 crímenes. 


De puño y letra de Carlos Eduardo Robledo Puch, la autorización exclusiva 
concedida al periodista Miguel Angel Barbará para reportearlo. 


Carlos Eduardo Robledo Puch jugando al ajedrez con Rodolfo Alberto Sica, 

su compañero de celda. Durante dos días confesó 

toda su vida y aventuras, descubriendo un amor hasta ah en ignorado. 
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EXTRAÑO ES UNA FORMA DE VOLVER A VIVIR AQUELLOS MOMENTOS" 


ró notablemente. Finalizaba el año 
1970, íbamos a la playa y, siempre 
con las limitaciones de antes, salía¬ 
mos de noche. Conocí a su madre 
en la playa y no le cai del todo 
mal, a pesar de que opinaba que 
era muy chico para ella. A princi¬ 
pio del 71 Nelly recibió una invi¬ 
tación de unos tios que viven en 
un pais limítrofe para que los vi¬ 
sitara y cambiara de aire. No fue 
fácil, yo me había inclinado a ella 
y ya mi contacto con mis amigos 
Jorge y Héctor era menor, aunque 
siempre, en especial con Jorge, sa¬ 
líamos a pasear en moto y a bai¬ 
lar; en algunos casos se agregaba 
Héctor, pero eran los menos. Jorge 
y Héctor se habían hecho amigos 
y yo quedaba un poco desubicado. 
En definitiva Nelly se fue y yo me 
quedé en Buenos Aires. 

(Cambiamos de tema, en este 
punto me parece que no es conve¬ 
niente insistir.) 

—Continuemos con la relación 
de los hechos. Luego de tu vuelta 
de Mar del Plata y las presentacio¬ 
nes de Jorge y Héctor, ¿qué pasó? 

—Al mediodía siguiente Jorge 
fue a buscarme al residencial Ca¬ 
bildo e insistió en que debía irme 
a un hotel del centro; me decidí, y 
en el mismo Rambler que había 
venido me fui al hotel King, 
en Corrientes y Maipú. Jorge se 
había reconciliado con sus padres 
y vivía en un monoblock de la Av. 
Riccheri. El hermano de Jorge, Flo¬ 
rencio Simón, tenia un Chevy co¬ 
lor blanco y con frecuencia me lo 
prestaba; con este auto sentía esa 
extraña sensación de poder que 
me da una máquina noble. En fin, 
la vida transcurría durante todo el 
año 70 sin mayores sobresaltos: 
todo giraba en torno a Jorge, Ne¬ 
lly y Héctor. Yo seguía fuera de mi 
casa y llegó el año 71. 

—Robledo, ¿cómo subsistías du¬ 
rante todo el tiempo que has re¬ 
latado? 

—No pienso declarar sobre de¬ 
talles de la causa, pues como dije 
en otro momento eso atañe a la 
Justicia y a ella me remito. Sola¬ 
mente le diré que yo me he he¬ 
cho cargo al declarar ante el juez 
de la causa, Dr. Padilla, de los si¬ 
guientes hechos: 1' Robo en la ca¬ 
sa “Gino”, de silenciadores, de Oli¬ 
vos. en compañía de Jorge Ibáñez. 
2? Robo en la fábrica de azulejos 
Wonderland, de Beccar, en com¬ 
pañía de Jorge Ibáñez. 3° Hurto de 
2 motocicletas del taller de Marsi- 
lio Chissini, en compañía de Jor¬ 
ge Ibáñez. 4 o Robo de una joyería 
en Olivos, en compañía de Jorge 


Ibáñez Repetición det robo a la 
fábrica Wonderland, en compañía 
de Florencio Simón Ibáñez, aunque 
éste no entró sino que me esperó 
en un automóvil Hudson de color 
blanco. 

—¿Te has adaptado a la cárcel? 

—¡Nunca!. . . Nadie puede adap¬ 
tarse a la cárcel: el solo hecho de 
perder la libertad, aunque nos tra¬ 
tasen como en un hotel, es sufi¬ 
ciente. En los casi tres dias que 
pasé afuera cuando me fugué, no 
me cansaba de aspirar e| aire, to¬ 
mar ómnibus y sobre todo mirar a 
las personas caminando apuradas 
por la calle. Aqui no hay apuro, 
vivimos esperando que llegue la no¬ 
che. Y cuando ésta llega, que ven¬ 
ga el dia: llega el momento en 
que esta montaña nos va ence¬ 
rrando en nosotros mismos y es 
cuando comenzamos a pensar 
•'macanas''. Cuando leo que uno 
de los problemas que tienen los 
astronautas es el aislamiento, me 
causa gracia, ese problema po¬ 
drían solucionarlo estudiando sim¬ 
plemente a cualquiera de nosotros 
que hubiera estado en el "buzón” 
(calabozo de castigo). Y no hable¬ 
mos de los que somos encausados; 
no sabemos si estaremos meses o 
años hasta que nuestra causa ten¬ 
ga sentencia; personalmente estu¬ 
ve más de un año y medio hasta 
que me tomaron declaración inda¬ 
gatoria. Hay otros con causas de 
hace 15 años que todavía no tie¬ 
nen sentencia. ¿Le parece que al¬ 
guien puede adaptarse? 

—Mucho se ha comentado en 
el sentido de que has tenido pro¬ 
blemas con los otros internos en 
virtud de que dentro de los hechos 
que se te imputan está el de ha¬ 
ber matado a tu cómplice por la es¬ 
palda y en el momento de cometer 
el hecho. ¿Qué hay de verdad en 
eso? 


LA VIDA QUE APRENDIO 
A CONOCER 


—Absolutamente nada; dentro 
de la cárcel no se juzga a nadie, 
no ocurre como afuera, que es uno 
de los pasatiempos favoritos de 
los que no tienen nada que hacer 
y que además no cuentan con ele¬ 
mentos de juicio como para ha¬ 
cerlo. Los que están aquí confian 
más en la Justicia que los de afue¬ 
ra; no emiten opinión sobre el fon¬ 
do del asunto; muchos saben, por 
experiencia propia, que todos los 
delitos que se les imputan no siem¬ 
pre son verdad, y en esas condicio¬ 


nes, ¿cómo cree aue pueden juz¬ 
garme a mí? En otro momento le 
dije que fui castigado por la fuga; 
creo que me expresé mal: no fue 
por la fuga en sí sino por el acto 
de indisciplina que esto representa¬ 
ba. Aquí dentro se tiene el concep¬ 
to que yo, y usted si estuviera aquí 
compartiría, tengo el derecho a bus 
car mi libertad. Mientras tengamos 
cárceles y por ende presos, habra 
fugas, pues los presos se escapan 
de las cárceles y no de ningún 
otro lado. 

—Hablemos un poco de tus pa 
dres. Ahora que eres mayor y que 
has evolucionado, ¿que opinás so 
bre la educación que se te ha im¬ 
partido? 

—Es una cosa en la que no de¬ 
searía opinar ya que mi evolución, 
como vos decís, se ha producido 
con posterioridad a mi detención. 
Aquí he visto muchas cosas que me 
han hecho contemplar la vida des¬ 
de otro ángulo. Yo no soy el delin¬ 
cuente común que se aloja en todas 
las cárceles del pais, ellos gene¬ 
ralmente han nacido en la parte 
más baja de la sociedad: villas mi¬ 
seria, etc. Por razones que son 
conocidas no tuvieron, en la ma¬ 
yoría de los casos, educación fa¬ 
miliar y en muchos ni concurrie¬ 
ron al colegio. En mi caso nada 
de eso se dio, tuve una infancia 
ccmún, con padres que me que¬ 
rían y abuela que me daba todos 
los gustos. Habia en mi, a partir, 
creo..., de los 12 años, una re¬ 
belión contra las prohibiciones. 
Creo también que porque esas pro¬ 
hibiciones no iban acompañadas de 
las explicaciones y eso era lo que 
me hacia reaccionar; estov seguro 
hoy que el ser humano desde la 
infancia reacciona contra lo que 
considera injusto. Esa reacción me 
llevaba a hacer las cosas que me 
prohibían: “No podés ir a la es¬ 
quina", en el primer descuido yo 
estaba en la esquina. "Ese chico 
no me gusta”, hacia lo posible por 
que fuera mi mejor amigo. Esa 
Obcecación no me permitía ra¬ 
zonar, me encerraba en algo y de 
ahí no me sacahan. Cuando llega¬ 
ron las explicaciones ya era tarde, 
yo hacía lo que quería y nada más. 
Para corregirme la sociedad, me 
internó en un colegio de menores 
de la provincia de Buenos Aires: 
ahí lo único fue ponerme en con¬ 
tacto con menores más experimen¬ 
tados (pertenecientes a estratos so¬ 
ciales en los que el delito es has¬ 
ta cierto punto una salida normal); 
cuando salí de ahí muchas de las 
inhibiciones que tenía, inculcadas 


por mis padres y por el circulo so¬ 
cial donde se había desarrollado 
mi infancia, habían desaparecido. 
Sumemos a eso mi lógica reacción 
contra el “sistema” de educación 
de esos colegios y ahí tendremos 
el delincuente que salió fabricado 
por la sociedad casi sin "fallas”. 
Un hombre al que "castigan” pa¬ 
ra que se "porte bien" se resiente, 
a un chico lo "retuercen” síquica¬ 
mente; me hacen recordar a esos 
perros sin dueño que roban en los 
tachos de basura; ellos lo hacen 
para subsistir y no tienen en cuen¬ 
ta la prolijidad en el armado del 
"tacho”; si a ese perro |e dieran 
de comer no tendría necesidad de 
desparramar la basur». 

—Volvamos a los hechos, ¿có¬ 
mo continúa tu relación con Jorge 
y con Héctor? 

—Como le he dicho, transcurrió 
el año 70 sin mayores variantes, ya 
que si bien mi c>-"tacto ron Nelly 
podría haber - ; .-sr:*d:- nuestra 
amistad, esto no ocurrir y-, que 
les horarios no t- ¡torpeza ues 
tras salidas (con Nelly nc 'pará¬ 
bamos a las 20 hs.), t = Jlidad 
mis salidas nocturnas eran con Jor¬ 
ge y en menos oportunidades con 
Héctor, pocas veces lo hacíamos 
les tres para ir a bailar o divertir- 






—¿Cómo eran las relaciones en¬ 
tre Jorge y Héctor? ¿Nunca Jorge ' 
te habló de incorporar a Héctor a I 
las actividades delictivas? 

—Yo pensaba que Héctor esta 
ba en "otra cosa”, y no olvide que 
si uno anda en el "ambiente" no 
lo anda "corneteando" a los 4 vien. 
tos. Aunque parezca un a "gilada”. 
yo me entero de lo de Somosa des¬ 
pués que me detienen y me acusan , 
de su muerte. 


LOS AMIGOS. LA DETENCION 


—Vos afirmas que desconocías 
totalmente las actividades que des¬ 
arrollaba Jorge, aparte de lo que 
realizaba contigo. 

—Le relataré todos los aconteci¬ 
mientos a partir de la noche ante¬ 
rior a la que me detienen, cuando 
fui a cenar a lo de Héctor y sali¬ 
mos ¡untos. El miércoles 2 de fe¬ 
brero de 1972. cuando estábamos 
per finalizar la cena, Héctor me pi¬ 
dió que lo llevase hasta Conesa y 
la General Paz. Al llegar a 100 me¬ 
tros de esta avenida, y cuando me 
decidía a doblar, me palmeó la es¬ 
palda: ”Pará, Carlos, ah i están”. 
Paré y Héctor se dirigió a un Chevy 
verde en el que se encontraban dos 


—Los problemas de conduc¬ 
ta que usted cita, ¿cuándo co¬ 
menzaron? 

—No puedo establecer una 
fecha cierta, pero aproximada¬ 
mente a los 13 años. Dejó en 
muchos casos de ser el chico 
dócil de que antes le hablé; digo 
en muchos casos, ya que cariño¬ 
so y respetuoso de su familia 
siempre lo fue. El contacto con 
los otros chicos de su edad co¬ 
menzó a apartarlo de las reglas 
de disciplina que eran comunes 
en nuestra casa, en especial los 
horarios. Cuando fue internado 
en el Instituto de Menores en la 
ciudad de La Plata creí que me 
iba a enloquecer, luché, pedí, ro- 
gué, hasta que conseguí que el 
juez de menores que lo había 


internado me lo entregara nue¬ 
vamente en custodia; fueron ca¬ 
si tres meses de angustia, y el 
dia que me lo entregó, llorando 
lo abracé para agradecerle por 
devolverme la vida. 

—¿Los amigos de su hijo te¬ 
nían contacto con la casa? 

—Los chicos, si; al que nun¬ 
ca vimos de buen grado fue a 
Jorge Ibáñez... Era un mucha¬ 
cho buen mozo. . .. pero tenia 
algo que no lo puedo definir. . . 
Era un cínico, creo yo; en una 
oportunidad en que lo eché de 
mi casa, en ausencia de Carlitos. 
llegó a asustarme, ya que en 
lugar de retirarse no obedecía 
y mirándome fijamente se reía. 

Interviene la abuela y con un 


castellano con fuerte acento ale¬ 
mán nos dice; 

—En una oportunidad, un do¬ 
mingo, dia que toda la familia 
siempre almorzaba junta, apare¬ 
ció mirando por sobre la reja 
del garaje, con una mirada fi¬ 
ja. . Para definirlo mejor diría 
que se parecía a los ojos de una 
vivora por la falta de expresión, 
cuando le pregunté qué quería, 
sin saludar siquiera dijo: «Carli¬ 
tos. . .» y continuó mirando ha¬ 
cia adentro. Le dije que no esta¬ 
ba y se fue. 

—¿Y Héctor Somosa? 

—A Héctor Somosa práctica 
mente no lo conocimos: perso¬ 
nalmente lo vi una vez y de él 
ni siquiera puedo hablar. Sé que 


salía con Carlitos pero no tenía 
la perniciosa influencia que ejer¬ 
cía Jorge Ibáñez. 

—¿Cuál es el más feo recuer 
do que tiene de todo lo suce¬ 
dido? 

—Cuando visité a Carlitos 
por primera v»z luego de su de¬ 
tención estábamos en la comi¬ 
saría de Tigre esperando para 
ve?lo. cuando lo trajeron, espo 
saoo, detrás de una reja. No 
quiero recordarlo, estábamos ro¬ 
deados de policías y cuando mi¬ 
ré & 'a cara de mi hijo, el policía 
que venia detrás de él 10 gol¬ 
peó en la espalda hacién¬ 
dolo caer al suelo. Y él me mira¬ 
ba. yo sé, más preocupado por 
mi sentir que por los golpes que 
le pudieran aplicar.. 
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deshabillés, no menos 


Challes, de El Salvador, paquetes. \ | 

etc. Además, fotos para En Av. Las Heras, lo A (V. / 

lo inolvidable... más elegante para hom- 
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“AQUI DENTRO UNO CAMBIA. HE PENSADO SOBRE MI 


personas, conversó con ellos y el 
auto se fue. Entonces ¡Héctor me 
dijo: "Me tenés que llevar hasta el 
Tigre". Tres cuadras antes de que 
llegáramos a la plaza Carupá la 
moto se descompuso y la dejé en 
una Y.P.F., donde me dieron un 
recibo. Como se había hecho tarde 
le dije a Héctor que me quería ir 
a mi casa. Me contestó que estaba 
muy cerca de donde iba, y me citó 
para el día siguiente a las 7.30 de 
mañana en la pizzeria que está 
frente a la estación de Villa Adeli¬ 
na. Me dormi enseguida que me 
acosté y me levanté a las siete. Me 
fui caminando en dirección a la 
estación y vi un camión que venia 
en sentido contrario. Al cruzarse 
conmigo se detuvo. El chofer me 
llamó: era Rorencio Simón Ibáñez 
(hermano de Jorge), que me dijo: 
“Subí rápido, que tengo que hablar 
con vos". Como parecía apurado 
subi, y después de dar varías vuel¬ 
tas. me dijo que andaba en un gran 
apuro y que necesitaba de mi ayu¬ 
da porque si no iría en “cana". Le 
pregunté por qué. y me contestó: 
“Carlos, este camión es robado, yo 
ando en la ipesada», yo sé lo que 
hicieron vos y mi Finado hermano, 
y sé que no te va a asombrar. Mi 
hermano. Héctor, yo y otra persona 
que no te puedo nombrar nos de¬ 
dicamos al afano”. Y después me 
pidió que agarrara un bolso que 
habia en el suelo y que lo esperara 
en la esquina. Reaccioné como un 
autómata e hice lo aue me manda¬ 
ba. El bolso tenia dos armas sobre 
grandes fajos de billetes y bolsas 
de nailon con monedas. Al rato 
volvió Florencio Simón y me pidió 
que me llevara el bolso y que se 
lo devolviera a las seis y media de 
la tarde. Acepté sin saber bien lo 
qué hacía, me llevé el bolso a la 
casa de mi abuela y lo escondí. Me 
fui después a mi casa y le dije a 
mi madre que tenia que ir a buscar 
la moto. Fui al Tigre y la tuve que 
llevar en segunda hasta la casa de 
mi abuela, donde la arreglé. Salí a 
probarla con un amigo por la Pana¬ 
mericana y volví a las tres de la 
tarde a mi casa, muy preocupado 
Dor el bolso comprometedor. Al pa¬ 
sar frente a mi casa miré hacia el 
balcón, donde suele estar mi madre. 
Ella estaba allí y me llamó. Al pa¬ 
rar. de un Peugeot verde bajaron 
cuatro individuos armados que me 
detuvieron y me esposaron junto 
con mi amigo. 


que nunca tuvieron contestación; 
en esa época estaba preocupado 
con otras cosas y la falta de contac¬ 
to hizo el resto. Me había escrito 
que pensaba quedarse hasta el mes 
de junio o julio. Al perder contac¬ 
to con ella nuevamente no pude 
retomarlo; a la casa no podía ir y 
al colegio ella no concurría aunque 
hubiese vuelto, por lo tanto me ol¬ 
vidé. o traté de hacerlo. Una noche 
en que había salido solo a andar 
en la moto terminé transitando por 
avenida Libertador y piré a tomar 
una cerveza en el bar Munich; 
haría 15 minutos que me encontra¬ 
ba allí y ya estaba por irme cuan¬ 
do entró un grupo de personas, y 
cuál no seria mi sorpresa al ver en¬ 
tre ellas a Nelly; cuando me vio se 
apartó de sus compañeros y vino 
a mi mesa; ahí comprendí lo que 
la habia extrañado; nuestro encuen. 
tro fue como si nunca nos hubié¬ 
ramos separado, y los ocasionales 
acompañantes de Nelly desapare¬ 
cieron. tanto es asi que cuando se 
retiraban se acercaron para comu¬ 
nicárselo, y ella decidió quedarse; 
caminamos hasta el río y me con¬ 
tó todo lo que habia pasado y vi¬ 
vido durante nuestra separación; 
cuando nos quisimos acordar eran 
(as 4 de la mañana y tuvimos que 
salir velando para llevarla a la ca¬ 
sa; estábamos en primavera y ya 
comenzaba el caiorcito y las no¬ 
ches lindas; esa noche, volviendo a 
mi casa, me senti otro, y no digo 
ahora que me hice el firme propó¬ 
sito de cambiar. ... pero no es¬ 
taba lejos de eso. Al día siguiente 
le fui a comprar un regalo para fes¬ 
tejar. aunque fuera de término, el 
aniversario de conocernos. Empecé 
a vivir una nueva vida, y la triste¬ 
za que tenia desde la muerte de 
mi compañero y amigo Jorge Ibá- 
ñez se fue disipando como por 
arte de magia; Ibamos a la playa, 
a bailar, a caminar o andar en mo¬ 
to, en fin, cuatauier cosa que fue¬ 
se estar con ella. A Fines de no¬ 
viembre de ese año viajó con sus 
padres al interior de la provincia de 
Buenos Aires, donde tenían fami¬ 
liares, y allí se quedaron a pasar 
las fiestas, en ese mes fui 5 ve¬ 
ces a vería en moto y continuaba 
como suspendido de una nube. Hay 
otros detalles que en otra oportu¬ 
nidad contaré, por ahora le digo 
que después de mi madre, a quien 
más quiero es a ella. 


CUANDO QUISO CAMBIAR 


Este es el relato textual de Ro¬ 
bredo Puch sobre los movimientos 
que realizó desde su cena en lo 
de Héctor Somosa y su detención, 
aproximadamente a las 15 del 2 de 
febrero de 1972. Esta ha sido una 
jomada agotadora. Robledo Puch me 
ha asombrado con la aparente 
precisión de su relato a más de un 
añ 0 y medro de los hechos. 

—¿Qué pasó con Nelly? ¿Volvis¬ 
te a verla? 

—Usted me hace saltar como 
una langosta de un año a otro. Ya 
no me acuerdo dónde habíamos de¬ 
jado. 

—Nelly se fue con sus tíos a un 
pais limítrofe a descansar y re¬ 
ponerse a principios de| año 1971. 

—Bien, me escribía con ella, aun¬ 
que eso nunca fue mi fuerte; no 
por no saber escribir sino por las 
ganas de hacerlo. A ella le encan¬ 
taba escribir, pero por cada tres 
que me escribía contándome lodo 
k> que hacia, yo le mandaba una 
y tipo telegrama. La última carta 
que escribí fue en el mes de mayo 
del 71 y Nelly me mandó dos más 


LA FUGA 


—Robledo, vos me relataste tu 
fuga hasta la terminal de ómnibus, 
pero la parte que nadie conoce es 
a partir de ese punto. ¿Qué ocurrió? 

—En la estación terminal de óm¬ 
nibus le pedí a un chofer de ómni¬ 
bus que me llevase hasta Buenos 
Aires, pues no tenía plata porque 
una patota me la habia robado; és¬ 
te se negó, pero una señora que 
se hallaba con su hija en el andén 
y escuchó lo que dije se ofreció 
a pagarme el boleto. Cuando esta¬ 
ba por subir al ómnibus, con la 
tensión que es de imaginar, me 
quedé de una pieza; a pocos me¬ 
tros de mi se encontraba un gru¬ 
po de ex internos que había sido 
liberado por la ley de amnistía; 
nunca sabré si me vieron, pero si 
asi fue no lo demostraron. Con la 
señora y su hija viajé hasta Once, 
y al descender del ómnibus la se¬ 
ñora me dio 2.000 pesos para que 
llegara hasta mi casa. Hoy. a es¬ 
ta señora, quiero agradecerle lo 
que hizo por mi y, si fuera posi¬ 
ble. devolverte el dinero que me 
prestó. Al separarme de la señora 


















VIDA PASADA Y COMPRENDO QUE NO ERA LO NORMAL” 



Al finalizar el reportaje, Carlos Eduardo Robledo Puch 
había recuperado el buen humor. 


tomé un micro que me llevó has¬ 
ta Gregorio de Laferrére, pasé lo 
que quedaba de la noche en un 
campo y por la mañana tomé un 
ómnibus, que me llevó hasta el 
centro; luego me dirigí a la zona 
del Tigre; quería comunicarme con 
mi madre, pero temía que el telé¬ 
fono estuviese intervenido; en el Ti. 
gre anduve caminando hasta que se 
hiao la noche; llegué hasta San 
Femando y me introduje en el club 
del mismo nombre, estaba cansadí¬ 
simo y en un galpón de botes me 
puse a dormir; no sé el tiempo que 
pasó cuando un sereno me des¬ 
pertó poniéndome una linterna en 
(a cara; cuando me preguntó qué 
era lo que hacia allí, le dije que 
me había ido de mi casa y que has¬ 
ta la mañana siguiente no tenía 
dónde ir; estuvo amable, pero me 
dijo que ahí no podía quedarme 
parque lo comprometía. Me fui del 
club por la puerta principal salu¬ 
dando al salir a los porteros. Me 
indicó este hombre que podría dor¬ 
mir en la estación Victoria y hacia 
allí me dirigí; en un vagón aban¬ 
donado pasé la noche, y a la maña¬ 
na siguiente tomé el tren hacia Re¬ 
tiro. El dinero que la señora me 
había dado estaba llegando a su fin, 
y con él mis posibilidades; tenia 
que comunicarme con mi madre 
y con mi abogado después, ya que 
no sabía el número de éste. Esa 
mañana, desde un teléfono públi¬ 
co, me comuniqué con mi madre y 
le pedi el número del doctor Gutié¬ 
rrez; ella quedó en comunicarse 
con él y yo en volver a llamarla. 
Tomé el tren y descendí en la es¬ 
tación Balneario sin saber bien dón¬ 
de dirigirme y siempre con el temor 
de que la policía me descubriera 
y no me dejasen ni siquiera hablar. 
Al mediodía me comí un sandwich 
y sólo me quedaron monedas para 
la llamada que debía hacer a mi 
madre al caer la tarde. Anduve ca¬ 
minando por la orilla del rio y me 
pasé ¡3rgo tiempo jugando con dos 
hermanitos que querian hacer vo¬ 
lar un avioncito con motor. Cuando 
chico yo también me dediqué al 
aere modelismo, que fue mi primer 
ccntacto con la mecánica, y me pa¬ 
sé jugando con los chicos casi 3 
horas, hasta que se fueron con su 
padre. Volví caminando por Liber¬ 
tador y en un teléfono público per- 
di las únicas tres monedas que me 
quedaban, con lo que tuve que pe¬ 
dir el teléfono en una estación de 


servicio, de donde hablé a mi ma¬ 
dre, que ya se habia comunicado 
con el Dr. Gutiérrez; quedé con 
ella que le hablara y le dijese que 
lo esperaba en el Automóvil Club 
de Vicente López a las 10 de la 
noche. Para hacer tiempo segui ca¬ 
minando; estuve por la orilla del 
rio y permanecí largo tiempo en el 
espigón de los pescadores; cuan¬ 
do calculé que era la hora, ya que 
no tenia reloj, me dirigí nuevamen¬ 
te hacia Libertador; iba caminando 
por la avenida cuando al llegar a la 
altura donde está el bar Munich 
dos personas me llamaron; inme¬ 
diatamente comprendí que eran po¬ 
licías y penetré en el bar, al que 
conocía y sabia que tenía otra puer¬ 
ta. Una vez que estuve dentro com. 
probé que la puerta que pensaba 
usar se encontraba trabada por 
una mesa, y no tuve más remedio 
que volver a salir por la misma 
puerta. Allí me estaban esperando 
y me pidieron documentos; ahi fue 
donde les dije: "No hace falta, yo 
soy Robledo Puch”. Me trataron 
muy bien, me llevaron a la Unidad 
Regional y me alojaron con un cus¬ 
todia en una oficina. Instantes des¬ 
pués sentí las voces de mi madre y 
de mi abogado, y momentos des¬ 
pués entraba mi madre. Lo demás 
es conocido y fue todo publicado 
por la prensa. 

—Falta solamente una cosa pa¬ 
ra completar esta historia: ¿qué fue 
de Nelly? 


"NELLY", ENFERMA MENTAL 


—Cuando volvió del campo, los 
primeros dias de enero, fuimos al¬ 
gunos días a la playa; en una de 
las oportunidades concurrió con 
su madre, que para este entonces 
me echaba la culpa de los proble¬ 
mas nerviosos que ella habia te¬ 
nido en nuestra anterior separación, 
y comenzó a hacerme la “guerra”, 
y entre otras cosas decidió llevarla 
en los últimos dias de enero a Mar 
del Plata para separarnos “porque 
la nena estaba muy nerviosa”. El 

2 de febrero a mi me detienen 
y no es necesario agregar más. Seis 
meses después, en una carta que 
recibí de una amiga, me enteré que 
hacia dos que se hallaba internada 
en una clínica neurosiquiátrica. El 

3 de marzo de este año recibí car¬ 
ta de ella, no pude dejar de leerla, 
luego la quemé. 



es moda 


Intimamente... 


Y su nuevo 
modelo sin costuras 
última moda. 


Art. 501 A - Sin broches. 

Art. 501 B - Abrochado en espalda. 
Talles 1. 2 y 3. 
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CORREO DE 


LEER V REFLEXIONAR.. 


a tnrinc f 1 y reflaxionar s,rve P ar a sacar conclusiones alarmantes que nos duele— 

rPN?? r* los estudiantes que buscamos ayuda, amistad, comprensión. Creo que a la nota da 

GENTE le falto la otra cara: la que muestre a los estudiantes que arreglan sus colegios, que lo pintan que el 
eso rt no m |°s°¡ te e^" d,r ' 8 ' r Y S ° n am ' 8 ° s de 105 P rofesores - Y esto lo digo por mi experiencia personal ¿Acasa 


Fernando González. Florea 


R.: Tu carta es. precisamente, la “otra cara”. Por eso nos interesa; la publicamos 
que hemos hecho varios artículos como el que mencionas. 


con ganas. Pero que consta 



RARA LEER: II 

Tengo 16 años, ni uno más que los chicos que tomaron el Colegio NaciJ 
nal Sarmiento. Quisiera saber qué son esos muchachos, qué buscan. ¿SíJ 
acaso "los piolas del año cero”? Juro que me da mucha vergüenza que exis¬ 
ta gente así a mi edad. Chicos que se justifican diciendo que "ellos son 
jóvenes, que quieren divertirse”. ¿Acaso ése es el modo? Perdón por esti 
carta, pero ustedes pidieron que saquemos una conclusión. Ahora si voy l 
terminar de leer la revista. Sigan así y muchísimas gracias. 

Liliana Inés Gaitán, Lanús (Prov. de Buenos Aires) 


RARA LEER: III 

La nota sobre los estudiantes, como bien lo anticipan ustedes, avergüenza.. .; vergüenza que no sintió el autOf 
de la nota que, al disimular sus rostros los ampara, los encubre y entra también en el terreno del delito. Un pe¬ 
riodista que no tuvo el coraje de la DENUNCIA no merece serlo. 

Carlos G. Molina, Capital I 

R.: Por razones legales no se puede difundir la identidad de menores que resulten autores (o presuntos autores) 
de hechos pasibles de sanción penal o civil. Ante la importancia del tema se optó po r cubrir los rostros de jóve¬ 
nes implicados en los desórdenes del Colegio Nacional Sarmiento. La "denuncia” corre por cuenta del o 
los damnificados. Las acciones legales, el derecho, las acusaciones., cargos y descargos son algo más compli¬ 
cado que el sentir o no vergüenza o tener o no coraje. 



“EL CASO” ESTHER VELAR 

Ya son varias las veces que les he escrito, pero como aquí la revista llega 1 
con mucho retraso me imagino que no me contestan porque mis cartas las I 
reciten cuando el tema ya pasó de moda. Pero veamos por qué les escribo I 
hoy: la "señorita” Esther Vilar. Me gustaría saber en qué cuadro de la 
estupidez se ubica ella. Porque, según dice, todas las mujeres somos un j 
compendio de estupidez. Ya sean abogadas, astrónomos, artistas o cientifi- I 
cas. Pero creo que la estupidez que más irrita a la "señorita” Vilar es la | 
de ser jóvenes, bonitas, atractivas y queridas por nuestros novios y espo- I 
sos. Según dice, nosotras, las estúpidas, solamente somos aptas para estu- I 
díar materias que se puedan memorizar, incluyendo las matemáticas. Cual- I 
quier estúpida mujer sabe que las matemáticas exigen, fundamentalmente, 
razonamiento. En fin: "estúpidas” y "estúpidos" amigos de GENTE, ¿están 
de acuerdo conmigo, sí o no? Les dice hasta siempre. Gaby, una estúpida 
maestra, estudiante de odontología, madre y esposa, dispuesta no sólo a 
trabajar sino a dar el pellejo por su esposo y sus hijos. Amén. 

Gaby de Marcano, Caracas (Venezuela) 


R.: Indudablemente, el tema se presta para hablar y discutir y parece, para 
no ponerse de acuerdo. 



VOLVER A VIVIR 

Mis adorables señores de GENTE: Quiero agradecerles la nota a los sobrevivientes de la cordillera. Me gustarla 
mucho que hicieran un suplemento especial dedicado a esos 16 muchachos admirables. ¿Me van a hacer caso? 

María Angélica Maldonado, Córdoba 

R.: Por e| momento no será posible, |o cual nc descarta que alguna vez volvamos sobre ellos. 


ATENCION, ARGENTINA, DESDE USA 

E| articulo que titularon "Atención, Argentina..." es una demostración, creo, de la forma en que el periodis¬ 
mo debe contribuir en estos momentos tan importantes para el país. No se trata de criticar con vocación suici¬ 
da sino de analizar los porqués de muchas cosas que nos mantienen en una situación que no nos corresponde. 
Como dicen ustedes, no se trata de atropellar a nadie ni de comerse al mundo, sino de buscar el camino que haga 
feliz a todos los argentinos, desde los gobernantes hasta los campesinos, que ésa es la única grandeza a la 
que debe aspirar un país, y la forma de lograrlo no es responsabilidad de los brasileños ni de los norteameri- 



















ECTORES 


nos La Argentina será grande en la medida en que su pueblo quiera hacerla. Ese es mi más profundo y sin- 
ro deseo. Felicitaciones a todos los que hacen la revista: GENTE es sensacional. 

Mario Nuti, San Francisco, (Estados Unidos) 

Gracias por todo. 


¿Me quieren explicar (los chicos del Sarmiento) qué ganaron con lo que hicieron? ¿Es que ese grupo Je estudian- 
: (que ni merecen ese titulo) ignora que la libertad de una persona termina donde empieza la hbertad de los 
emás’ Yo pienso...: ¿Estos son los hombres del mañana? ¿Ellos son el futuro del país?... Les aclaro que soy 
studiante (4" año del normal) y que tengo 16 años y mucha fe. Por eso les pido que recapaciten un poquito 
se fíjen en lo que han hecho. Por favor. En cuanto a ustedes, la revista merece una sola calificación. GENTE, 
fna amiga de siempre. 

Martha I. Frank. Coronel Suárez (Peía, de Buenos Aires) 



LA EDAD DEL GORRION 

Acerca del articulo sobre la señora Beatriz Taibo: lo encontré muy bueno 
y ella me parece una gran actriz. Ella dice que su personaje en Me llaman 
Gorrión" le cae perfecto, y yo creo que no es asi. Cada cosa en la vida 
tiene su tiempo. Y ella ya tendría que dejar de hacer papeles de chiquitína 
para no caer mal. ¿No les parece? 

Isabel Boli, San Lorenzo (Peía, de Santa Fe) 

R.: Si algo sirve para medir la real capacidad de un actor o una actriz, es 
precisamente la interpretación de personajes distintos de como ellos son 
en la realidad. 



ODIAR A LA CALVICIE 

He leído vuestro artículo "Nadie quiere ser pelado" y, sinceramente, me 
ha dado pena la ligereza y la suficiencia con que han tratado un tema que 
preocupa al hombre de hoy. La primera misión del periodista es informarse 
antes de lanzar un artículo que será leído por muchísimas personas. Le¬ 
yendo el artículo parecería que la única solución del "pelado" es el entrete¬ 
jido Me remito a vuestras palabras: "Los hombres, con desenfado y alegría, 
han optado por decir "no" a la'calvicie y enrolarse en los diversos sistemas 
que bajo el nombre genérico de "entretejido" solucionan el problema . Y 
no es asi: existen otros procedimientos, entre ellos el llamado de colgado f 
que es una operación quirúrgica. Y este sistema es argentino. ¿No es algo 
que merece mayor atención? Vamos, GENTE, están en la "onda" pero no se 
pasen de vivos. 

Juan Pérez Andi, Curuzú Cuatiá (Pcia. de Corrientes) 

R.: La nota informaba sobre los sistemas de entretejido. En ningún momen¬ 
to se dice que sea el único procedimiento para combatir la calvicie. 
Ya hace dos años aue publicamos dos artículos de la "operación quirúr¬ 
gica". Uno técnico-científico y otro con famosos que se habían tratado. 


MUJER AL FIN... 

¿««SHisSsSSS 


le voy a exigir a mi esposo su amor, i 

íí» ais js .w £*—- 


i nacional, pero las mujeres, desde nuestros hogares, educando 


trabajar también? tn cuanto a mi. yo a casarme y no tener que salir a trabajar, que lo haga n 

•victima". Yo sabré agradecérselo infinitamente. Un saludo afectuoso. 

María Soledad Sáenz, Quilines (Pcia. de Buenos Aires) 

R.: ¿Ya discutió el tema con su novio? 


CARTA ABIERTA AL PADRE DE 


UNA JOVEN ASESINADA 


gj “h°M " i c°"ce £ 
-adre no puedo ignorar “ r 

toalla libre, gozando < 


_?sr£ tsv^rí m <srs sis 

r“” h " a ,¡¡?£ f““™ra a¿ a ria!¡?r' sTíawiwS «plritu.1 dandi toda esa capacidad de amo. que tiene y que 

Susana Tetamendi. Capital Federal 


picase 
de launa 



. La uña se debilitaba, 
se resecaba y se 
resquebrajaba ante la vista 
de todo el mundo. 

Un día, luego de haber 
sido torturada nuevamente 
con acetona, dijo con voz 
muy débil: “No doy más”... 
“Estoy muy enferma”... 
“Ella es la culpable”... 
la acetona...”. 


Usted 

traicionaría 
a sus uñas por 
unas pocas 
monedas? 

Cambie por Quita Esmalte 


Cut&c 




































CINE GUIA 


GENTE Excelente 
GENT. Muy buena 


GEN . 
GE .. 


Buena 

iHummml 


No vaya 
Dios lo ayude 


TITULO 


CRITICA Y CONSEJO 


EL COMPLEJO DE 
UNA MADRE 

Prohibida menores 14 años. 
Grand Splendid y Lorange. 
Dirección: Paul Newman. 
Con Joanne Woodward. 
Nell Potts y ottos. 
Color, 


Joanne VVoodward arrastrando unas castigadas pantuflas, 
con un raido vestido y apelando a la cerveza cada vez que 
la realidad le pesaba demasiado corona uno de los mejores 
trabajos de su carrera: una madre viuda, con dos hijas ado¬ 
lescentes y recursos mínimos, es la cara ¡ntimista de esos 
problemas menores pero enormes que a Paul Newman lo 
alzan a labrar una obra asfixiante y estremecedora como sus 
personajes: CONSEJO: para gozar sufriendo. 


Joane 
Woodward: 
en lo mejor 
de su carrera. 


HOLA, SEÑOR LEON 
Apta para todo público. 
Alfil. 

Dirección: Mario Sábato. 
Con Juan Sábato. 
Color, 


La idea es simpaticona: nene comunicativo y rápido (Juan 
Sábato) es la columna vertebral de este apasionante viaie al 
Africa (sus animales, su flora y sus misteriosas costumbres) 
que sirve para despuntar una hora y media entreverándose 
con tribus ignotas, ceremonias extrañas, danzas y otras ma¬ 
ñas. Mario Sábato rumbea por el lado de la cámara despro¬ 
lija para lograr un declarado clima documental. La música 
agiliza una historia imprescindible para la gente menuda y 
la otra. CONSEJO: vaya, los leones esperan. 


Los Sábato en 
acción, pero 
en Africa. 


- - -Y LO LLAMAREMOS 
ANDRES 

Prohibida menores 18 años. 

Alfa y Losuar. 
Dirección: ^Vittorio de Sica. 
Con Mariángela Melato y 
Niño Manfredi. 

Color. 


Todo es nostalgia en esta película. Nostalgia de las gran¬ 
des obras de Vittorio de Sica, de su excelente gestión con 
Zavattini. Aquí una pareja de maestros deseosos de tener 
descendencia nos complican con sus desventuras, mientras 
también se habla de ecología, el mundo en que vivimos y 
los hijos que llegarán a estas tierras. Tiene unas cuantas 
caídas en el bostezo que por ahí se remontan a mejores 
zonas. CONSEJO: únicamente para comprobar que a veces 
el tiempo pasado fue mejor. 


Mariángela 
Melato. la 
nostalgia pero 
en contra. 


SIGUEN EN CARTEL 


SE ANUNCIAN PARA ESTA SEMANA 


LA VENGANZA 
DEL MUERTO 
Prohibida menores 18 años. 
Ocean. 

Dirección: Clint Eastwood 
Con Verna Bloom, 

Clint Eastwood y otros. 
Color. 


¡Madre mía!.. . Los tiros y los cadáveres se apilan sin con¬ 
templaciones en este western algo más oue violento. Clint 
Eastwood se dirige a si mismo con bastante piedad. Por allí 
entre el humo de los revólveres se pispea un par de ideas 
importantes: el verdadero significado de la justicia, el valor, 
los hombres fuertes, el poder y otras menudencias. Hay en¬ 
tretenimiento facilongo y también del otro. CONSEJO: acep¬ 
te esta venganza, lo estremecerá. 


El durísimo y 
violento 
cowboy 
Eastwood. 


Hackman y Pacino: dos titanes. 


ESPANTAPAJAROS. Ganó el Gran Premio del 
Festival de Cannes. Gene Hackman ("Contacto 
en Francia”) y Al Pacino ("El Padrino") son sus 
protagonistas. El itinerario desolado, conmove¬ 
dor, violento y despiadado de dos vagabundos. 
Se habla de un clima veraz en un mundo donde 
el hombre actúa con crueldad. Es la tercera 
película de Jerry Schatzberg ("Pánico en el 
parque”). Trae linajudas referencias a cues¬ 
tas. Se la espera. 

LOS DOCTORES LAS PREFIEREN DESNUDAS. 
Gerardo Sofovich la dirigió. Alberto Olmedo y 
Jorge Porcel son las cabezas de un elenco en 
el que se nombra a Jorge Barreiro, Mariquita 
Gallegos, Javier Portales y otros. Peripecias de 
dos porteños metidos a doctores en un teatro 
de revistas. Ya llega. 


REPOSICIONES 


Edward Fox: 
las señas 
particulares de 
la muerte. 


EL DIA DEL CHACAL. Desde los primeros mi¬ 
nutos usted se complicará en un plan desa¬ 
forado pero posible: matar a un presidente, 
a Charles de Gaulle. exactamente. Edward 
Fox, un inglés menudo y poco comunicativo, 
es el Chacal. Vea funcionar una máquina de 
matar. En el Iguazú y Metropolitan. 


ESTADO DE SITIO. El controvertido Costa- 
Gavras le pone su sello a esta denuncia que 
habla de intromisiones en América, torturas, 
grupos subversivos, secuestros y otros lla¬ 
mados a la realidad. Yves Montand y Renato 
Salvatori, son parte de un elenco sin fisuras. 
Ir. En el Atlas, Callao y Premier. 


Jane Fonda: 
las pobres 
vidas. 


Woody Alien: 
el estrépito 
del talento. 


EL PASADO ME CONDENA. Jane Fonda y 
Conald Suthertand ponen su talento. Intriga 
por los cuatro costados: científico desapare¬ 
cido en condiciones casi inexplicables. Diri¬ 
gió Alan Pakula con cámara transformada 
en bisturí. La reponen durante todo el fin 
de semana en el Arte. Verla. 


Usted se ha reído mucho con ella y algu¬ 
nas cositas hicieron algo más que aflojarle 
la mandíbula. Se llama BANANAS y ese duen¬ 
de fulero y empedernidamente gracioso que 
se llama Wootíy Alien se llevó todos los lau¬ 
reles. Ahora la reponen, no se la pierda. 
En el Lorraine. 
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Hoy, usted puede tener 
un cigarrillo con boquilla propia, 

Parliament se la ofrece. 

Es la exclusiva boquilla filtrónica. ^ 

Su filtro interno pone a sus labios cerca del sabor. 

Lejos del filtro. 

Una elegante etiqueta envuelve 20 cigarrillos del mejor tabaco. 
Parliament y Parliament 100 s. 


PARLI 


El cigarrillo de la exclusiva boquilla filtrónica. 





